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"El  capital  no  tiene  en  cuenta  la  salud  y  la 

duraci6n  de  la vida  del  obrero,  salvo  cuando 

la  sociedad  lo  obliga  a  tomarlas  en  conside-

racitin." 

(Marx, V.l,p. 325) 
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INTRODUCCION 

En  los  últimos  años  se  ha  incrementado  en  México,  como  en  muchos  paises  de  Ammca 

. Latina,  el interés por estudiar los  problemas  de  salud  de  los trabajadores.  Una  parte  importan-

te  de  este  interés  se  deriva  precisamente  de  la  magn:il:ud  y  significado  de  la  crisis  social  , 

pol:tt:ka  y  económica  que  se  v:l.ve,  puesto  que  frente  a  la  complejidad  y  trascendencia  de  este 

proceso,  hay  evidencias  de  que  está  ocurriendo  un  incremento  del  desgaste  psicobirilhgico  de 

los  grupos  obreros.  Empero  son  afectados,  de  forma  diferencial  en  función  de  las  caracte-

rlst:icas  particulares  de  los  procesos  de  producción  en  que  están  insertos.. (Laurell/Márquez, 

1983; Bnrllh.1984; Echeverrl.a,l984) 

La  presente  investigación  se  inscribe  en  este  contexto,  y  pretende  ser  una  contrtbuciÓn 

al  est:ud:i.o  de  los  cambios  que  se  están  verificando  en  la  salud  obrera,  a  partir  de  las  trans-

formaciones  en  el  pz:~e.so productivo,  las  cuales  son  impulsadas  más  aceleradamente  durante 

la  crisis.  (Laurell,1984) 

De  cualquier  modo,  el  desarrollo  del  proceso  de  trabajo,  bajo  las  formas  capitalistas  de 

producción,  ha  desencadenado  una  forma  particular  de  apropiac:i.6n  de  la  naturaleza  y  de  re1a-

cinnes  sodales,  lo  que,  sin  duda,  ha  afectado  las  condiciones  de  vida  y  salud  de  los  grupos 

hu manos.  (Berl1nguer ,1983) 

As!,  independientemente  de  la.  crisis  actual.  se  puede  considerar  que  la  relevancia  del 

estudio  sobre  las  interrelacinnes  entre  trabajo_ y  salud, éstá  ~stablecida y  puede  ser  sintetiza-

da  co m o  sigue: 

I   a)  HistÓricamente,  el  proceso  laboral,  a  través  de  sus  d:ist1ntos  rasgos  en  cada  sodedad  

o,  inclusive.  en  una  misma  sociedad,  ha  determinado  una· parte  signif:ú:ativa  de  las  enferme- 

dades  que  ha  padecido  los  distintos grupos  humanos.  (Laurell/Máiquez,1983;Berl1nguer,1983)  

b)  Históricamente  hay  una  relac:i.6n  entre  los  cambios  en  la  morbimortalidad  colectiva, 

y  en  la  orgariizaci6n  social  y  productiva  de  la  sociedad  humana.  (Rosen.1985;Laurell,1982; 

Lain  Entralgo,1978;Enge1s,1974) 

c)  Hoy  en  dia  hay  una  importancia  creciente  del  trabajo  como  fuente':d:irecta.  tanto  de 

las  enfermedades,  como  del  desgaste  en  general.  que  afectan  a  los  trabajadOres  en  las  socie-

dades  cap:i.ta.listas.  (Laure11,1984;Breilh,1984;Hauss/Rosenbrock,1984) 

d)  En  última  instancia,  es  en  el  proceso  de  producción  de  la  vida  material,  donde  se 

puede  encontrar  la  determinación  de  las  transformacinnes  verificadas  en  la  "organicidad  cor-

porea"  del individuo  (Marx/Enge1s,1974),  o  sea  en  su  proceso  psicobirilhgico. 
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Ahora  bien,  aún  cuando  se  estudia  los  accidentes  laborales,  como  parte  de  nuestras  pre

ocupaciones teóric.o-metodológicas, se buscó plantear la investigación dentro de un enfoque 

más globalizador de conceptualización de la relación entre trabajo y salud, y no restringirla 

al simple estudio de los "riesgos ocupacionales". (Laurell,1984) 

Sin  embargo, tradicionalmente, tanto la medicioa ocupacional como la epidemiología clá

sica, a través de su objeto de estudio-la enfermedad COmO fen&neno bioHigico individual-, 

y con las  limitaciones teóric.o-metodológicas de la ciencia natural~ no han tenido capacidad 

de detectar un número significativo de ''riegos'' a la salud de los trabajadores, ni de explicar 

la esencia de los diferenciales ~ de salud-enfermedad entre los distintos grupos humanos. 

(Laurell,1982;Breilh,1983; Hausa/Rosenbrock,1984;Collings,1984) 

No obstante el desconocimiento científico de la esencia de la relación trabajo-salud que 

presenta la medicioa del trabajo, el trabajo industr:l.al parece si.e mpre haber sido visto co m o 

origen~ de daño a la salud obrera, pues, además de los trabajos de Marx, Engels, V:irchow y 

otros cienttficos.por ejemplo las novelas de Dickens y Zola tambi~n describen los horro 

res de la Revóluci~n Industrial en Europa Occidental. 

Así, la "am bivalencia" ideológica de la medicina ocupacional frente al trabajo como 

"causa" de daño a la salud obrera es un fenómeno mucho más reciente, influenciado. sobre 

todo, por la introducción de los modelos taylorista-fordista en la producción y por el auge 

económico posterior a la TI Guerra lhmdial. (Kates/Kasperson,1983,p.7028) 

Lo anterior, parece explicar porque la gíngantesca proliferanciÓn tecnolój¡ica iniciada 

con el taylor:ismo-fordismo tiene más de 40 años. mientras los  esfuerzo institucionales de in

vestigación y regulación de esta tecnología cubre poco más de una década. (Kates/Kaspersol' 

1983,p.7028) 

Por otro lado, dentro del enfoque crítico planteado en esta investigación, en las socie

dades latinoamer:icanas. ya existen varios estudios que analizan cómo la organización y divi

sión del trabajo y su base técnica, puede afectar el proceso de desgaste-reprodllcciÓn obrera. 

determinando patrones típicos de desgaste, en función de las  características particulares del 

proceso laboraL (Laur@:lMárquez,1983;Echeverrla et al,1980;Salazar,1981;Ortega,1984:Carlessol 

Rodrlguez.1985;Márquez et al,1 986) 

Con todo, son prácticamente inexistentes en nuestro medio, los estudios acerca del im

pacto sobre el desgaste obrero determinado por los  cam bies  tecno16gicos introducidos en el 

proceso laboral. 

De ese modo. estudiar esta relación en la crisis actual del capitalismo - cuando se lleva 

a cabo una reestructuración productiva a escala mundial que conlleva una nueva divisi6n in

ternacional del trabajo, la  cual deberá afectar seriamente a la salud de los tr..bajadores, 

principalmente en los  países del llamado Tercer Mundo, donde las relaciones de producción 

se dan en un marco mucho más desfavorable para la clase obrera - se justifica por las si

guientes razones. Primero, porque aún cuando se intenta detectar todos los efectos de las 

innovaciones tecnológicas, sus daños a la salud pueden permanecer ignorados por muchos 



2 

•  lIIIeStras  pre

~ un enfoque 
_ restringirla 

"':ín1Dgia c1á

po individua1-, 

pillo capacidad 

,JIl de  explicar 

.... humanos. 

~dque 

JiID  Y.isto  cam o 

pis.  Virchow  y 

.... loa horr2. 

t ttaIIajo  como 

~o, sobre 

:r  ....  el  auge 

l. 

lIiP:a in:idada 

~ de in-

JlIlbesIlaspersor 

t 
.., _ las socie-

p.aaón Y  divi

jlilll::dbn  obrera, 

pmcu:tares  del 

",,;C.arlessol 

.. 
pr-ca del im

~os en el 

r:-MIo se lleva 

r- división in

,.. trabajadores, 
,_ producción 

ka  por las si

eIiectos  de las 

.. por muchos 

I  

3 

• 
años. Luego, porque cuando se detecta una relaciÓn directa entre los ca m bios en los procesos 

laborales y  de desgaste obrero. se amplJan las  evidencias ya existentes sobre la naturaleza 

y complejidad de esta interrelación. Además, porque la medicina ocupacinnal contemporánea 

considera las consecuencias del trabajo sobre la salud como un fenómeno bial6gico individual. 

y al desgaste psi.cobiológico sólo como envejecimiento, y entonceS lo que estudia es la enfer

medad. Asimismo, porque los cambios tecnal6gicos. que sign1fiL:an un inc_ento de las  pro

ductividad e intensidad del trabajo, también nos permiten apreciar el comportamiento activo 

del ho mbre con respecto a la naturaleza, el proceso de producción inmediato de su  existencia 

y su desgaste psicobiológico. (Marx,v.2,p.453) Por último, este tipo  de estudio es especialmen

te relevante en momentos de crisis estructural. como es el que vivimos actualmente, cuando 

la introducción y evolución de los ca ID bios tecnal6gicos es rápida e incontrOlada, pudiendu de

terminar daños inmediatos e irreparables a la sálud obrera, como por ejemplo los accidentes 

de trabajo (dimensión del desgaste obrero). 

En función de 10 anteÓDr, en esta investigación se explora cómo repercute sobre la 

salud obrera un caCl bio tecnal6gico introducido en un proceso laboral moderno, que determina 

un inct'm ento en la productividad y la intensidad del trabajo. La premisa central de que se 

parte es que los  ca mbias  que se efectúan en el proceso laboral en función de los  requeri

mientos de valorización del capital, determinan transformacinnes en el proceso de degaste 

obrero. 

Ahora bien, esta opción implica una serie de lim:itacinnes que se consideran a continu&

ción: 

a) La imposibilidad de abarcar simultáneameñte un ampliD universo sobre dos problemas-. 

tan complejos, como son, la reestructuración productiva y su impacto sobre el desgaste obrero. 

b) La escasez de datos sobre la sálud obrera y las condicinnes' de trabajo en MI!xico , 

como en cualquier otro pais de América Latina. Asimismo, la  información disponible suele 

ser poco confiable, debúlo no s610  a cuestiones de orden conceptual. sino ta m bién por el ele

vado subregistro de los problemas de sálud reconocidos por la legislación laboral como origi

nados en el trabajo• 

c) La heterogeneidad productiva, que determina que los cambios tecnal6gicos no tengan 

las mismas caracterlst:ú:as en el conjunto de la producción y, por lo tanto, repercutan 

sobre el conjunto de la clase obrera de forma diferencial. 

De aJú, la necesidad de delimitar el proble ma objeto de estudio, y tornar factible su 

investigación. En este sentido, se hizo un estudio de caso, dividido en dos partes, que, aún 

cuando no pretende ser exhaustivo o solucionar ca mpleta mente la pro ble m ática, st pretende 

ilustrar la relación planteada, a través de un caso típico de la realidad mexicana. En la pri-

mera parte, se analizó con detalles el proceso de industrialización del azúcar, el ~odo espe

cífico de operar, v1g:i1ar, matener y apoyar este proceso laboral. la naturaleza espec1al de los 

medios de producción, las  cargas laborales derivadas de la  articulación compleja de la tecno
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logia,  el  objeto  de  trabajo  y  la  actividad  laboral,  y  la  distribuciÓn  de  los  accidentes  de  tra

bajo en el interior del proceso laboral. En la segunda parte, se analizó la repercusión del 

cam bio  tecnológico puntual sobre la productividad e intensidad del trabajo, la prolongaciÓn L" de la jornada laboral, el incremento y la economIa del capital constante, las cargas laborales 2.. 
i  j  y los  accidentes de trabajo. 

Ahora bien, dentro de nuestro enfoque ana1itico,e1 estudio de los accidentes de ~ 

bajo tiene dos aspectos importantes que señalar. Uno es teSrico,y se relaciona con la n~ 

ceaidad de reconceptua1izar a la accidentabilidad laboral,asr como a su determinación,

siendo,por tanto,tema central en eate estudio.E1 otro es metodo15gico,y se refiere a la 

utilidad de loa accidentes,no solo como uno de los índices mas documentados del conju~ 

de las condiciones de trabajo, sino tambi~n como uno de los indicadores mis sensibles de 

los cambios inmediatos que ocurren en el desgaste obrero. 

En relaciÓn al conjunto de la investigaciÓn, lOs  objetivOs y  ejes snaliticQS generales que 

orientaron nuestro análisis son los siguientes: 

a) Conocer la dist:tibuciÓn y los determinantes de los accidentes laborales en funciÓn 

de las  caracterlsticas de la  tecnolQg!a, el objeto, y la organizaciÓn y div:islÓn del trabajo, en 

el Ingenio de Azúcar "Adolfo López Mateos'" 

b) Ver:ificar. en este proceso laboral, si la introducciÓn del cambio tecnol6g:lco puntual, 

que repercute sobre las  cargas  laborales y  la productividad e intensidad del trabajo. está aso

ciada con un cambio inmediato en la accidentabilidad obrera. 

I

1; 
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CAPITULO  1 

PROCESO  DE  TRABAJO  Y  SALUDENFERMEDAD  COLECTIVA 

1.1.  TRABAJO  Y  SALUD:  UNA  RELACION  HISTORICA 

El  acervo  de  conocimientos  sobre  la  relación  entre  trabajo  y  salud,  parece  remontarse 

a  la  propia  historia  de  la  humanidad  y,  sin  duda,  nos  da  cuenta  de  una  variada  gama  de  con

cepciones que, histórkamente, han sido utilizadas para explicar tal relación. 

Ya desde Hipócrates se conoce una cierta sistematización en térm:ino de las tensiones, 

los  traumas y  los esfuerzos en el trabajo como causa de enfermedad. (Lain Entralgo,1978) 

Sin e m bargo, parece que las relaciones salud-trabajo en la medicina no .se establecieron cla

ramente antes del advenimiento del capítalismo. (Garda,19B3) 

En 'realidad, las evidencias empú::U::as sobre esta reladón sólo se transformaron en plan

teamíentos teóricos y metodológicos, después del establecimiento de las relaciones capítalistas 

de producción y, del salto hacia la gran industria. 

En 1845, en Inglaterra, Enge1s llamaba la atención respecto a la mayor mortalidad de 

los obreros y sus familiares, en relación a los grupos poblacionales c;.ue viv:ían en distr:i.tosru

rales. Por otro lado, demostraba que, para aquel entonces, habÍa una, reducción considerable 

del promedio de duración de la vida de los trabajadores, mientras los promedios de las clases 

superiores y medias se ~vaban. (Enge1s,1974,p.152-155) 

Polack, citando a Marx, muestra como el 'paso de la artesanía a las relaciones de pro

ducción capitalistas, o sea la gran industr:ia, no hace sino ID ultiplicar la morbilidad de los 

trabajadores. (POlack.1974,p.33) 

Rosen, mediante varios estudios sobre las enfermedades de los mineros, marinos y obre

ros en general, verificó empú::U::amente que la salud de los ,trabajadores estaba estrechamente 

relacionada con sus condiciones ocupacionales y sociales. Al estudiar la historiografÍa médica, 

ta m bién planteó que la enfer medad no es ~o un fenó meno biológico, sino ta mb1én un fenó

meno social, y por lo tanto, no es plenamente comprensible en un momento determinado sino 

dentro de su contexto biológico y sociaL (Rosen, 1985; Terris,1980) 

Laurel1 y Márquez señalan que las diferencias en la esperanza de vida y la frecuencia 

de muerte en las clases sociales no han dism:inuirlo con el tiempo, sino más bien tienden a 

profundizarse, como, por ejemplo, ha ocurrido en Inglaterra, y Francia. Contrariamente a lo 

que se p.:>drla pensar, estas diferencias no SH deben esencialmente a algunas enfermedades 

particulares, ligadas a patrones de consumo y a los riesgos especfficos del trabajo, ya que, 

las evidencias empú::U::as muestran que los obreros no mueren más sólo debido a enfermedades 

infecciosas, accidentes de trabajo y enfermedades reconocidas como ocupacionales, sino que 

mueren más a causa de tedas las enfermedades. (Laure1l/Márquez,1983,p.14) 
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Según  TiIdD,  tal becbo,  ta.l:dñ  eYidenc:ia  que  el acce80  sin  costo  a  la  asistencia  saDi •......tarla.  por ai  só10 DO basta  para e1:i.1I1nar la destaualdad de clase frente a la muerte. Asimi8

110,  el autor  dta  que en b  últiaos  20  años  la duración media de la vida  en los paises :in
.... -!JIII¡

~ali,,*,os 110  ha  crecido m.  sl.qu:l.era un año. De modo que, simultaneamente a este tlStan

caaieBto. pen!Ii.et:en  b  diferendales de clase  en relación a la muerte. (Timio.1980,p.3638)  ..-
Ha_ y losenbrock  esttallD que, en la lIIayarla de las  sociedades capitalistas contem

~, lIÓlo DO 30%  de todos b  trabajadores continuan  laborando basta cOllpletar la edad ---., 

oficial  para jubilarse.  El  Nsto  de b  obreros. o sea  un 70%,  abandona el trabajo antes de .-.JII.......  _  edad  por  activos  de salud o  .uerte.  (HaU99/Rosenbrock,l984) 

Otro  aspecto na.at1vo de la relación hist:.órU:a entre trabajo r salud es el becho de que ...... 
la .ayoCa  de 10s c;aab:l.os en  la aorbimortalidad de los gnapoe  hullllDOS estuvieron relacl::>na .. ~ 
dos tanto  con el trinsIto  del lIodo de producción feudal al ca¡rital:lsta, COIIO con la madura ~ ....... dlm del modo de producción ca¡rital:lsta. (Marx,v.6jLain  EntnIlgo,1978) 

Lo  aflteDor ub:lca  clara.ente al  "trabajo" en el centro de la discusión sobre  las trans- .~  

for.acIone8 hIIIr:óricas  que han  sufrido las  enfermedades humanas. Primero,  porque parece  que 1  
las  enfer.edade. que se  presentaban durante los sI.gltl8  IV  al  xvm  eran en 8'-1 gran mayorla ......  

: I las  .:lsaas que ex:isdan  en  épocas afltertores, cuando el  trabajo aún no tenia las  caracterls- ..¡¡  
tU:as  que asu.i.6  bajo el  cap1t.allello ÚldustrJal. En  segundo lugar,  porque hay  evidencias de  .-...-.~  j -'~-1; 
que 10s ca.bio.  en  las relac:l.ones-1JOda1es y técnicas de producción que ocurrieron con el ad JI 
vlIIÚIIÍ8Dto de.l capitaU._,cll1lbiaron  lu caractadsticaa  epidéaiOi6gicae  e,incluao,hay  .:al. 
evideuc:ia. ole  que tSlllbiln  l •• clínicllII,de la ..yar  parte de lae enfemedadea. (LatD  En- ....-
tral80.1978;Laurell,1982jBreilb.1982:Berlinguer,1983;Conti.1972). 

Asi, tanto entre las enfermedades ya conocidas, COIIIO entre las  nuevas enfermedades, .....J.•...• 
la iDddenc:ia  estuvo 4:lrecta.ente cond1donltda por la nueva sltuoJdÓn h1st6rica y social:  la ... -
Revolución lndU8trial. O  _. con dos de sus cO!lllecuendas Úlmediatas, el cambio en las con

didones de  procIucd.6n '1 de vida.  la Revolución IndustJ1al fue, durante el siglo XIX. la gran 

detera:tnante d. las  tnllI!Iformac:l.ones en 188 enfermedades. Entre las enfermedades ya conoci

da es 1mportallte dutacar la mayor frecuencia y aravedad de las afecc:l.ones d&as, la tu-

1Ien:'IIlaIIiB" la dffteda,  la neurosis y el cólera. Entre las "nuevu" enfermedades se destacan 

las 1ntoxk:ac:I.oft,  der.erm1na4as por  la pt'eIIellda  y/o  .an:I.pulad.6n de productos químicOS  tb-

Jlkos.  •  el amlxlAmte de trabajo.  Adllll!llás, se ina!laentaron de manera importante los Hect

dentellabonl18  '1  las  enfetme4adea c.arend.al8. Esto ea debih tanto a la extanuantes condi

dIIaeB de trabajo en ].u f'bt1cas.  111111.. '1 obru de eoniltrUcd.6n. como a la  mala Ill1menta

d6a,.  dv1lm4á11  :i.nIIelubru,  bamo.  paUplm'1111011J  '1 trabajo infantil.  (Lain  Entrlll¡¡o,1978) 

•••barao, • pan:tr  d.la ltevolución IndUlltr1a1, con la maduración del modo de pro

lIhc:c:f6a  capJta1llllta••marcada por  IlU:eal.VQtI eam b10II en la técnologia '1 en la  forma de oria-· 

.... el  tra...jD. la  tranIIforaad6n en Id entlll'ftllJI' y monr .. húo lIIucho más sl.gnifil;;ativa 

1  Ápida.  (IA1It1I1l.1982) 
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E;n  México,  se  puede  apreciar  esta  relación  a  través  de  los  cambios  en  las  pr:incipa1es 

ca~ de  mortalidad,  en  los  últimos  40  años,  cuando  el  pa1s  se  industrializó  de  forma  más 

marcada.  En  1940,  las  enfermedades  del  corazón  y  los  accidentes  ocupaban  respectivamente, 

el  91l Y lOR  lugares,  en  orden  de  importancia,  como  causas  de  mortalidad  general,  mientras 

los  tumores  malignos  y  las  lesiones  cerebrovascu1a:res  ni estaban  clasificados  entre  las  diez 

primeras  causas  de  mortalirlad.  (Laurell,19B2,p.1O)  Para 1980,  estas  enfermedades  muestran 

un aumento  absoluto  en  sus  frecuencias  y en  el lugar  que  ocupan  en  el  cuadro  de  mortalidad 

general,  siendo  que  las  enfermedades  del  corazón  pasan  a  ocupar  el  primero  lugar,  los  acci-

dentes  el  segundo,  los tumores  malignos  el  qu:into  lugar y  las lesiones  cerebrovascu1a:res  el 

séptimo.  (Laure1l,1984,p.2l)  Esfas  tres  enfermedades  presentan  un signo  en  común:  n:inguna 

de  ellas  puede  ser "curada"  por  la  med:idna  "moderna".  Sin  embargo,  aún  los médicos más 

conservadores  parecen  concordar  que  una  gran  parte  de  la determinación  de  estas  patologías, 

puede  ser  encontrada  en  el trabaj:l.  (HausslRosenbrock,l984) 

Por  otro  lado,  Eyar  y Sterling  evidencian  que  la  organización  soOal capitalista  moderna, 

a  través: del  trabaj:¡  :intensificado  y  conflictivo,  de  la destruc~n de  las formas  cooperativas 

y de  apoyo  de  la  comunidad  so~ produce  una  mortalidad  excesiva  entre  adultos  en los  paí-

ses  industrializados.  Además,  señalan  que  la tasa  de  mortalidad  general  se  eleva  durante  las 

épocas  de  expansiÓn  econó mica  y  declinan  durante  los  perlados  de  depresión.  Esta  relación 

aparentemente paradiSjica, fue  :interpretada  como  siendo  debirlo  a  que  las  enfermedades  del 

corazón,  cerebrovascu1a:res,  cáncer,  cirrosis,  diabetes,  accidentes,  :influenza  y  neumotrta  y  mu-

chas  otras  causas  menores  de  muerte,  tales  como  úlceras  pépticas,  se incrementan  durante  los 

periodos  de  expansilm  económica,  con  el aumento  de  horas  de  trabajo,  el  aumento  de  la  mi

gración  y su  :inseparable  desorganización  com~. Sólo  el  suicidio Y el  homicidio,  entre 
._";.las  causas  de  muerte,  se  elevan  y  caen  junto  con  el  desempleo  y  sus  consecuencias  familia-

res,  durante  las  depresiDnes.  Los  autores  consideran  que  este  fenómeno  se  debe  a  que  las 

fuentes  sociales  de  stress  se  incrementan  durante  los  periodos  de  auge,  sobrepasando,  por  10 

tanto,  los  efectos  de  la  depresión  económica  sobre  la  mortalidad  global. (EyerISterling,1977) 

En  síntesis,  10 que  parece  evidente  es  que,  hist.oricamente,  el  cuadro  de,  las  enfermeda-

des  dominantes  fue  modificándose,  que  el  d~ de  la ciencia  y  la industria  pudierall  re-

ducir  drásticamente  la  mortalidad  por enferm"edades  infecciosas:  pero  que  las  condiciones  de 

la  producción  capitalista  abrieron  el  camino  al cáncer,  a  las  enfermedades  cardiDvasculares, 

a  las  :intoxicacion(!S  múlJ:ip1es,  a  los  accidentes  y  vinlend.as,  Y a  las  m an:i:festaciones  crónicas 

del desgaste  :intenso  de  los trabajadores.  (Bedinguer,1983) 

Así.  se  puede  afirmar  que  la enfermedad,  como  proceso  material  objetivo,  es  histórica 

J socialmente  determinada,  siendo  que  la introducción  de  cam bios  en  el  trabajo  determ:ina 

el  surgimiento  de  cambios  en  la forma  de  enfermarse  de  los  diferentes  grupos  hUlIlanos • 

(Laurell,19B2:Berlinguer,19B3) 

De  suerte  que,  hoy  se  posee  una  acumulación  importante  de  conocimientos  teóricos  me-

todOlógicos  que  ¡¡OS  permiten  conclnir  que  es  en  el  curso  del desarrollo  del  modo  de  producir 
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y  vivir,  Y  precisamente  a  través  de  las  relaciones  sociales  establecidas  dentro  de  una  deter

minada forma de trabajo, que se puede observar y explicar claramente la diferencia entre 

la vida y la muene de los diversos grupos humanos. 

Sin em bargo, ni la epidemiologfa ni la medicina ocupacional han conceptuado, respecti

vamente, la enfermedad y  su determinación, y  la relación entre trabajo y  salud de esta for

ma. Por eso, estas <tisciplinas científicas no han tenido capacidad, ni de explicar la esencia 

de los diferenciales de salud-enfermedad entre los grupos humanos, ni de detectar un número 

significativo de riesgo a la salud de los trabajadores. (Laurell,1982;Hauss/Rosenbrock,1984; 

collings,1984) 

Se considera que estas lim:il:aciones ana1l.ticas, tanto de la epidemiologfa como de la 

medicina ocupacional, son el resultado de la  forma como ha conceptuado la  enfermedad 

como un fenómeno biolÓgico individual -, y de las restricciones teóric.o-metodológicas de la 

ciancia natural para explicar su determinación. 

Ahora hien, la forma como estas disciplinas científicas han conceptuado la enfermedad 

y  su determinación es expresl.6n de la sociedad, de las relaciones instauradas entre los  hom

bres y  del desarrollo histórico de esas relaciones, es decir, de la historia hu mana. (C ontí, 1972 

p.288) De modo que, la  ciencia siempre tiene un contenido clasista, en cuanto responde al 

esfuerzo sistemático de resolver problemas que corresponden a la realización de los intereses 
"  .tr.  ~-- de la c.l<lse dominante, y  sólo. de forma subordinada a los de las clases dominadas. Esto signi
I 
1  fica que determinados procesos científicos son im pulsados, mientras otros son frenados. 

(Laurell,1984,p.63;Braverman,1975; C oriat,1982) 

En realidad, este componente ideológico de la  conceptualización de la  enfermedad no 

es necesariamente falso, sino más hien pardal, 10 cual significa desarrollar el conocimiento 

en algunas áreas y  ocultarlo en otras. (Laurell,1982,p.18) 

As!. es evidente que la  epidemiologfa y  la  medicina ocupacional, a través de sus con

cepciones "reduccionistas" y  ''fenoménicas'' de la salud-enfermedad, el trabajo y  BUS interrela

ciones, han genera~o conocimientos y aponaciones metodológicas impottantes; Sin embargo, 

estas conceptualizaciones reducen al hombre a un ser únicamente biolÓgico, 10 cual impide 

explicar la naturaleza social del proceso salud-enfermedad, pues ni  siquiera 10 plantean como 

problema. 

Por eao,se puede considerar el enfoque de estas disciplinas como ahist6rico,tanto 

conceptual como metodo16gicamente.Primero,porque no poseen una teor1a social que expli

que los cambios hist6ricos en la distribuci~n y  determinación de la enfermedad. Después , 

porque desconocen te6ricamente que la enfermedad,como proceso socialmente determinado,es 

social en sr misma.Ya por íiltimo,porque la biología de cada grupo social"se halla condi

cionada y determinada por relaciones de clase muy concretas".CHarx/Engels,1974,p.64).De 

manera que,estas disciplinas cient1ficas,no pueden explicar las caracterrsticas especí

ficas del enfermar y  morir de los distintos grupos humanos que ,mediante sus relaciones 

sociales,conforman cada formaci~n econ6micosocial.(Laure11,1982,p.22-24}. 
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Por  otra  parte,  el  pensamiento  burgues  hegem6nico  ha  ocul1:ado  que,  los  diferenciales 

de  saludenfermedad  entre  los  diferentes  grupos  humanos  son  determinados  por  la  posici6n  que 

ocupan  los  grupos  sociales  en  el  proceso  de  producd.6n  capitalista.  Esto  ocurre  porque,  bajo 

el  capitalismo,  los  intereses  econ6micos  de  acumulad.6n  predominan  sobre  los  intereses  por 

la  salud  y  el bienestar  obrero.  La  esencia  de  este  problema  radica  en  las  relaciones  sociales 

de  producd.6n  que  se  establecen  en  el  capitalismo,  donde  el  obrero  es· visto  como  una  fuerza 

de  trabajo,  que  el  cap:il:alist:a  compra  y  que  se  consume  durante  la  producd.6n,  como  una 

merc!lnda  cualquiera. 

Otro  aspecto  que  fac:iJita  el  predo minin  de  los  intereses  del  capital.  es  la  "naturaleza" 

de  las  relaciones  sociales  de  producd.6n  a  nivel  de  la  fábrica,  donde  éstas  pueden  ser  más 

o  menos  desfavorables  a.  los  intereses  de  los  trabajadores.  En  MéxicO,  sobresale  un  fenómeno 

particularmente  interesante  que  es  llamado  sindicalismo  "charro",  que  no  sblo  no  promueven 

los  intereses  obreros  respecto  a  su  salud  y  seguridad,  sino  que  además  permiten  el  desconoci-

miento  por  parte  del  Estado  y  el capital  de  derechos  laborales  de  salud  y  seguridad  industrial 

constltucionalm ente  asegurados. 

Por  otro  lado,  los  profesionales  de  la  medicina  ocupacional  y  los  epidem:i6logos  SOn  con-

siderados  los  únicos  "capacitados"  para  definir  e  investigar  los  problemas  de  salud  de  los tra-

bajadores.  Lo  anterior  tiene,  por  lo  menos,  una  doble  impJicad.6n.  La  primera,  es  el  propio 

paradigma  de  la  medicina  que  utilizan  que.,  debido  a  las  caracter:ísticas  de  su  objeto  de  estu-

din,  elimina  las  dimensiones  más  esenciales  de  la  relad.6n  entre  trabajo  y  salud.  La  segunda 

im pJicad.6n,  es  la  dependencia  econó mica,  legal  y social  que  tienen  muenos  profesionales  del 

Estado  y  de  los  cap:il:alist:as,  lo  que  les  impide  mirar  a  la  salud  de  los  obreros  de  forma  "or-

gánica"  y  con  la  complejidad  que  reqUÚ:re.  D~ manera  que,  en  este  contexto,  el  "punto  de 

vista"  de  los  profesionales  elimina  la  experiencia  obrera  sobre  el  trabajo  y  sus  problemas  de 

saludenfermedad.  (Hauss/Rosenbrock,l984) 

Por  Último,  la  decisi6n  final  sobre  la  instrumentad.6n  de  las  medidas  de  higiene  y  segu-

ri4ad  en  el  trabajo,  es  decir,  de  protecd.6n  a  la  salud  obrera,  es  competencia  exclusiva  del 

cap:ítalist:a,  lo  que  evidencia  la  predominancia  de  los  intereses  del  capital  sobre  los  intereses 

de  los  trabajadores. 

As!:,  las  componentes  politicas,  sociales  y  técnicas  que  tienen  relación  con  la  producd.6n 

(legjBlación  laboral"  institutos  de  seguridad  social,  medicina  del  trabajo,  epidemiologfa  ocupa-

cional"  etc.)  son,  en  general,  elementos  de  soporte  que,  bajo  una  v:!ai6n  "ideologizada",  rinden 

al  capital  un  servicio  importante  y  quizás  decisivo  a  los  fines  de  la  conservación  de  las  rela-

ciones  sociales  de  producción,  bajol~negemon:la capitalista.  (Timio,l980,p.1l4)  Esto  porque,  el 

control  de  los  trabajadores  sobre  todo  el sector  de  la  seguridad  social,  podrla  volverse  el ins-

trumento  antagónico  de  la  lógica  de  la  ganancia  y,  por  cons43uiente,  la  iniciativa  sindical  o 

de  los  obreros  en  las  investigaciones  epidemiológicas  y  judiciales  podría  desmantelar,  precisa-
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mente,  esta  visión  "ideologizada"  de  los  accidentes  laborales  y  de  las  enfermedades  relacio-

nadas  con  el  trabajo,  como  hechos  fortuitos  O  debidos  a  factores  humanos,  tales  como  los 

actos  inseguros,  por  una  parte,  y  las  predisposiciones  del  organismo,  por  otra.  (Ramat,in 

Ri::dú,1981,p.27) 

En  este  contexto,  la  medicina  ocupacional,  oficialmente  considerada  como  la  medicina 

que  trata  de  las  enfermedades  "causadas"  por  el  trabajo,  ha  quedado  restringida  a  estos limi-

tes  conceptuales  e  ideológicos,  aún  cuando  su  enfoque  metodológico  de  la  relación  saludtra-

bajo  se  haya  transformado.  Por  ejemplo,  todav:la  son  comunes  las  publicaciones  que  miran  al 

proceso  laboral  y  a  la  tecnologia  como  causas  "inevitables"  de  riesgo.  En  relación  a  los  acci-

<dentes  de  trabajo,  la  concepción  más  difundida  es  que  éstos  son  debidos  a  "condic:Wnes  irise-

guras"  o  "fallas  técnicas",  entendidas  como  deficiencias  ligadas  a  las  máquinas,  herramientas 

y  al  am biente  de  trabajo,  o  bien  a  "actos  inseguros",  considerados  ca mo  aCc:Wnes  u  omisiones 
, í  del  propio  trabajador.  Tal  enfoque,  reduce  la  determinación  de  la  accidentab:ilidad  a  dos  "fac-

t  tores  causales"  y  no  puede  explicar  la  esencia  de  su  distribución.  Para  superar  las  limitacio-
•  < 

;  i 
1 I 

nes  anteriores,  aparece  la  "teoda  de  sistemas"  que,  aún  cuando  enfoca  la  relación  saludtra-

¡  bajo  de  forma  mas  compleja,no  jerarquiza  las  innumerables  variables  ambientales.admini~ 

tratívas.c~lturales,econ6micas.y sociales  que  pueden  ser  causa  de  enfermedad  n  accidente. 

Además,  como  la  medicina  ocupac:Wnal  se  restringe  al  "tratamiento"  de  las  enfermeda-

des  "causadas"  por  el  trabajo,  una  de  sus  preocupac:Wnes  fundamentales  ha  sido  la  diferencia-

1  ción  entre  enfermedades  ocupac:Wnales  y  noocupac:Wnales,  debido  a  que  legalmente  las  enfer-

medades  ocupac:Wnales  son  susceptibles  de  "campensación  monetaria"  y  las  "noocupacionales" 

·1  ¡:  I 

!  ~ 

no  10  son.  Por  eso,  juntamente 

expertos  médicojuI'Íd:k:os,  cuyo 

con  la  medicina  ocupac:Wnal  ha  florecido  todo  un 

prop6sito  es  establecer  si  determioada  enfermedad 

cuerpo  de 

debe  o  no 

ser  "indemnizable".  (Collings,1984) 

Ahora  bien,  este propósito  de  determinación  de  la  indemnización  sólo  evidencia  la  pre-

dominancia  de  los  intereses  de  acumulación  capitalista  sobre  los  intereses  por  la  salud  obre-

ra.  Porque,  desd~ el  punto  de  vista  de  los  trabajadores  y  de  una  concepción  más  global  e 

histórica  de  la  relación  entre  trabajo  y  salud,  que  no  se  restringe  al  simple  análisis  de  los 

''riesgos  de  trabajo"  (Laure1l,1984),  tal  discusiÓn  no  aólo  carece  de  sentido,  sino  que  además 

se  torna  ridícula.  Por  ejemplo,  si se  considera  la  cuesti6n  de  la  hernia  inguinal,  ésta  sólo  se-

rá  clasificada  como  indemnizable  si  el  trabajador  demuestra  que  su  aparicHin  estuvo  re-

lac:Wnado  con  algún  accidente  o  situación  especlfica  en  el  ¡rabajo,  en  caso  contrario  no  10 

seria.  Sin  e m bargo,  está  bien  establecido  que  las  hernias  inguinales  casi.  nunca  ocurren  por 

accidentes  y  que  no  son  patologias  de  manifestación  inmediata.  En  verdad,  las  hernias  suelen 

manifestarse  en  función  de  actividades  laborales  que  determinan  una  presión  repetitiva  sobre 

el  canal inguinal,  provocando  su  dilatación  a  largo  plazo.  (Collings,1984) 
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De  manera  que,  si  la  medicina  ocupacional  tratase  de  ]as  enfermedades  "relacionadas" 

con  el  trabajo,  las  enfermedades  "noocupaciona1es"  deberlan  desaparecer,  puesto  que  no  hay 

ninguna  enfermedad  que  no  sea  "potenciada"  o  directamente  determinada  por  ocho  o  más  ho-

ras  de  trabajo  diario,  durante  20  o  30  años  segtñdos. 

Por  eso,  la  medicina  del  trabajo,  tal  como  está  concebida  y  como  opera  actualmente, 

no  es  m!s  que  una  m:iBt:ificación  del  problema  de  la  salud  en  las  fábr.kas,  en  los  ta1lBres,  en 

las  minas  y  en  las  ofic:inas,  representando,  por  lo  tanto,  el  papel  de  una  "válvula  de  seguri-

dad",  responsable  por  ofrecer  seudosoluciones  a  los  problemas  reales  del  mundo  del  trabajo. 

De  aM,  que  esta  disciplina  médica  considere  al  obrero  como  un  "material  humano"  que  debe 

reintegrarse  rápidamente  a  la  producción,  sin  preocuparse  por  las  condiciones  objetivas  d~ 

trabajo  que  generan  los  accidentes  y  las  enfermedades  que  incapacitan  a  los  obreros  para  la 

ejecuci6n  de  sus  funciones.  (Timio,1980,p.115)  De  modo  que,  la  medicina  del  trabajo.!  así  como 

toda  la  medicina  actual,  tienen  una  marcada  función  reparadora  y  tranqu:ilizante  frente  a  las 

tensiones  sociales,  que  caracterizan  a  ]as sociedades  capitalisÍ:as,  debido,  sobre  todo,  al desar-

rollo  de  la  tecnologia  laboral  y  la  organizaci6n  y  div:iBiÓn  del  trabajo  en~función de  la  valo-

rización  del capital  y  no  de  la  salud  y  la  creatividad  obrera.  (Timio,1980) 

En  slntesis,  para  explicar  la  esencia  de  la  relación  saladtrabajo,  y  de  ]as  diferencias 

cualitativas  y  cuantitativas  en  la  distribución  de  la  saludenfermedad  entre  los  grupos  huma-

nos,  es  necesario  no  sólo  reconceptualizar  al  trabajo  como  determinante  de  daños  a  la  salud, 

sino  tam bién  reconstruir  el  propio  objeto  de  estud:iD  de  la  epidemiología,  lo  cual  implica  la 

utilización  de  una  teoda  social que  sustente  la  premisa  central  de  que  se  parte  en  este  estu-

d:iD; 

.. 
1.2.  HACIA  UNA  TEORIA  SOCIAL  DE  LA  SALUDENFERMEDAD  COLECTIVA 

Tal  como  ya  hemos  señalado,  en  18  presente  investigación  se  plantea  una  conceptualiza-

ción  más  global  e  bist6Iica  de  la relación  entre  trabajo  y  salad. 

Este  enfoque  se  :inscribe  en  la  con::iente  "crltlca",  que·  surge  en  el interior  de  la  epide-

miología,  prindpalmente  en  A mérlca  Latina,  a  partir  de  la  década  de  los  70.  Esta  corriente 

plantea  la  necesidad  de  reconstrucción  del objeto  de  estud:iD  de  la  epidemiología,  en  base  a 

una  teoda  sod.a.l  que  le  presenta  ]as  categorlas  ana1ú:lcas  más  generales  y  objetivas.  Estas 

categodas  predsan  aprehender  el  carácter  social  del  "proceso  biopsíquico  humano"  (Laurell, 

1982),  describir  los  perfiles  epidem:io1bgicos  de  ]as  formaciones  econ6 micosociales  y  de  los 

grupos  humanos  que  ]as  conforman,  y  explicar  la  esencia  de  la  distribución  y  la  estructura 

de  determinación  de  la  saludenfermedad.  (Laurell,1982;Breílh,1983;Garda,1983¡Tambellin:i.1975 

y  Cordeiro,1976) 

Dentro  de  esta  perspectiva  analitica,  cabe  señalar  que  el objeto  de  estud:iD  es la  expre-

si6n  más  general  del  problema  del  conodmiento.  Primero,  porque  efectivamente  es  E!O  el  ob-

jeto,  como  abstracción  conceptual,  donde  viene  a  caincidir  todo  el  conocimiento  científico. 
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Después,  porque  la  delimitación  del  objeto  es  el  propósito  fundamental  de  toda  disciplina  ci

entifica. Y por último, porque es en el objeto de estudio en donde llega a comprobarse si 

la determinación que se estableció corresponde o no a la. realidad del proceso material obje

tivo. (Gortarí,1979) 

Según Laure1l, el objeto de estudio de la epidemiología debe tener carácter sodal y 

biolhgico. Asimismo, debe considerar 10 social  en su doble calidad: como caracterislica del 

individuo y como caracterislica del grupo sodal a que este pertenece. Igualmente, debe con

siderar a los  grupos sociales no como sumatorio de individuos, sino en función de las formas 

con que estos grupoa se relacionan entre si y según los  modos COClO  se :insertan en el proceso 

productivo. (Laure1l,1982) 

Ahora bien, la reconstrucción del objeto de estudio presupone la formulación de una 

nueva determinación, que contiene a las determinaciones anteriormente formuladas, pero que 

de ninguna manera es la  sóla sumato:r:ia de los  modelos que antecedieron; al contrario, es un 

complejo que inclnye nuevas caracterislicas y, por 10 tanto, es cualitativamente diferente de 

estos modelos, as!. como de su yuxtaposición. (Gortari,1979) 

De modo que, se utiliza la  teoda sodal del mate:r:ialismo dialéctico (Marx/Engels,1974), 

que nos proporciona una construcción teótico-m etodOl6gica que permite defin:ir al nuevo obje

to de estudio como una abstracc:Wn conceptual del proceso de salud-enfermedad colectiva. 

"tal como resulta de un modo especlfico de apropiarse de la  naturaleza por medio de deter

minada forma de organización sodal". (Laure11,1982) Por otro lado, esta teoda sodal nos po

sibíli:ta una base suficientemente sólida para ubicar al "trabajo" como el eje analÚ:ico más 

importante en la  determinación del proceso de "desgaste-reproducciÓn" de los  grupos humanos. 

Como ya hemos señalado, el trabajo es uno de los principales determ:inates de la morbi

mortalidad en .la actualidad. As!. una de las principales tareas de la epidemiología es explicar 

por qué el trabajo, tal como está organizado, es un potente generador de la  enfermedad y 

la  muerte en nuestras S9ciedades. 

En este se~o, hay que precisar que el trabajo es una necesidad natural eterna, o sea 

un proceso entre el hombre y  la  naturaleza que está determ:inado por la  forma concreta en 

que se da la producción, d:!.strtbuciÓn, cam bio y consumo de los  medios de vida por los dife

rentes grupos hum.anos. As!. el trabajo implica un proceso de reproducción social, que posee 

dos momentos, producciÓn y  consumo, que conforman a esta unidad. (Marx,v.l) Sin  em bargo, 

aunque am bos aparecen en cada caso como momentos de esta unidad, la prOducción es el 

verdadero punto de partida y por ello  también el momento predominante. (Marx,1857,p.44) 

Por otro lado, el proceso de desgaste-i"eproducción es una unidad, donde, por una parte 

se ubican las caracterislicas del desgaste psi.cobio16gico del obrero, y  p9r otra, se ubican las 

caracteristicas de la  reproducción de sus capacidades creativas, tanto psiquicas como f:isi.o

lhgicas. Por 10 tanto, ''la exploración del proceso biopsiquico obrero requiere de un conoci

m:iento tanto del desgaste como de la  reproducción, pero en este trabajo no es posible abar

mento 
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car  ambos.  La  elección  de  profunfuar  en  el  desgaste  no  es  una  opción  arbitraria  sino  que 

obedece,  por  una  parte,  al hecho  de  que  ea  un  problema  vlrtualmente  desconocido,  mientras 

que  hay  una  literatura  amplía,  aunque  predominante  empirista,  respecto  al consumo".  (Laurell/ 

Márq uez,1983,p.1O) 

Ahora  bien,  el  proceso  de  desgastereproducción,  en  términos  de  sus  dos  elementos 

constitutivos,  puede  generarse  tanto  durante  el·momento  productivo  (proceso  laboral)  como 

durante  el  momento  de  consumo  o  reproducción.  Esto porque  la  producción  es  también  inme-

diatamente  consumo,  doble  consumo,  subjetivo  y  objetivo,  ya  que  el individuo  al producir  no 

SÓlo  desarrolla  sus  capacidades  vitales  sino  que  tam bién  las  gasta,  las  consume  en  el  acto  de 

la  producción.  Igualmente,  el consumo  es  de  manera  inmediata  producción,  puesto  que 4urante 

la  nut:ric:i.ón.  que  es  una  forma  de  consumo,  el  hombre  produce  su  propio  cuerpo,  as!.  como, 

de  cierto  modo.  el  hombre  se produce  a  si  mismo  en  cualquier  otra  clase de  consumo.  (Marx, 

1857,p.40) 

Sin  embargo,  dadas  las  caracterlsticas  que  asume  el  proceso  de  trabajo  (momento  pro-

ductivo)  en  el  modo  capitalista  de  producción,  y al  hecho  de  que  el  obrero  consume  alli la 

mayor  parte  de  su  vida,  las  condiciones  de  este  proceso  son,  en  gran  parte,  condiciones  de 

su proceso  biopsí.quico  humano,  condiciones  vitales  suyas (Marx,v.6,p.104105),  que  se  expresan 

sobre  todo  como  desgaste  psicomológico. 

Regresando  a  la  cuestión  del  nuevo  objeto  de  estudio   la  saludenfermedad  colectiva, 

hay  que  aclarar  que,  para  su ver.ifícación  empfrica,  no  es  en  el  caso individual  donde  se ex-

presa  más  pronunciada mente  su  carácter  social.  ilino  en  la  morbimortalidad  colectiva.  Sin  e_ 

bargo,  como  este  proceso  colectivo  se  manifiesta  concretamente  en  los  individuos  de  cada 

grupo  social  estudiado,  hay  que  agrullar  a  los  individuos  según  los  criterios  del  materialismo 

histórico,  porque,  esta teoría  social  nos  permite  identificar,  sin  am bigüedades,  las  condiciones 

que  definen  la  pertenencia  de  cada  individuo  a  una  clase  o  grupo  social.  Así,  aunque  el  es

tudio  concreto  del  "proceso  biopslquico  humano"  se  haga  en  el  individuo,  su  interpretación  se 

da  en  términos  de  su  grupos  sodal,  cuyas  caracter:ísti.cas  genéricas  determian,  en  última  in&-

tanda,  los  procesos  bio16gicos  individuales.  (Laure1l,1982,p.21) 

Por  otra  parte,  el  entendimiento  del  proceso  saludi!!nfermedad  colectiva  como  un  mo-

mento  del  proceso  biológico  de  desgaste'f'eproducción  que  se  da  en  los  grupos  sociales,  abre 

camino  a  un  conocimiento  distinto,  que  conlleva  la  posibilidad  de  comprender  el  proceso  vital 

obrero,  no  como  el  desenvolvimiento· de  un  proceso  naturaL,  sino  como  la  expresión  directa 

de  un  determinado  modo  de  desgastarse  el  obrero.  (Laure1l,1982,p.20) 

De  manera  que,  las  d:!ferencias  biológicas  entre  los  grupos  sociales  pueden,  entonces, 

,ser  debidamente  aprehendidas  y explicadas  en  su  totalidad  a  partir  de  la  investigación  de  sus 

formas  particulares  de  inserción  en  el  trabajo.  (Laurell/Márquez,1983) 

A  continuación,  se  presentan  las  categorlas  amill1:icas  utilizadas  en  la  presente  investi-

gación  para  explorar  los  efectos  del  cam mo  tecnológico  sobre  la salud  obrera. 
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1.3.  PROCESO  DE  DESGASTEREPRODUCCION 

En  este  estudio  se  considera  espec:iBlm ente  relevante  utilizar  a  la  categoría  proceso  de 

desgastereproducción  como  categoría  genérica  del  proceso  saludenfermedad  colectiva.  Prime-

ro,  porque  por  medio  de  ella  es  posible  acercarse  más  adecuadamente  a  las  causas  de  deteri-

oro  de  la  salud  obrera  y  a  las  medidas  necesarias  para  su  prevención.  Luego,porque  hay  evi-

dencias  de  que  la  actual  crisis  capitalista  está  incrementando  a  su  vez,el"deterioro"de 

las  condiciones  de  salud  de  los  trabajadores,los  cuales  son  afectados  de  forma  diferen-

cial  en  funci6n  de  las  características  particulares  de  los  procesos  de  producci6n  donde 

labora.(Laurell/~rquez,1983;Breilh,1984;Echeverría,1984).Además,porque uno  de  los  pr~ 

cipales  problemas  de  las  sociedades  capitalistas  contemporáneas  es  el  abandono  o  jubil~ 

ci6n  precoz  del  trabajo,por  motivo  de  salud  o  muerte  (Hauss/Rosenbrock,1984).Siendo  que 

el  obrero  que  ya  tuvo  sus  capacidades  orgánicas  desgastadas,que  ya  agot6  sus  energías  -

en  el  trabajo,que  ya  no  es  susceptible  a  una  mayor  explotación,es  sustituido  por  otro  -

disponible  en  el  "ejército  industrial  de  reserva"  y  cuyas  facultades  psicobio1<5gicas  t~ 

davía  no  están  desgastadas. 

Tradicionalmente  se  considera  que  la  edad  determina  un  "deterioro  natural"  de  las  capa-

cidades  humanas,  el  cual  puede  ser  enfrentado  mediante  procedimientos  curativos  e  individua-

les  suministrados  por  los  servicios  de  sa}ud  y  seguridad  social.  Sin  embargo,  si  nos  limitamos 

a  estudiar  este  "deterioro"  orgánico  sólo  en  función  de  la  edad  y  de  otras  variables  biológicas 

o  biologizadas  (ej.  escolaridad,  ocupación, ingreso) no  se  logra  explicar  la  esencia  de  los  dife-

renciales  del  proceso de  desgaste  entre  los  distintos  grupos  sociales  y  entre  formaciones  eco-

nómicosociales  con  formas  distintas  áe  orgaIÚZación  y  relaciones  soc:iBles.  (McKeown/Lowe, 

19B1;Laurell/Márquez,1983) 

Esto  porque,  la  variablli.dad  de  la  propia  situación  en  que  se  da  el desgaste  orgánico  en 

los  grupos  soc:iBles,  depende  de  la  maner"  como  estos  grupos  se  insertan  en  la  división  soc:iBl 

y  t~cnica del  trabajo  y  de  la  forma  como  se  relacionan  entre  sí.Así  la probabilidad  de 

conservar  la  salud  depende  en  gran  medida  de  las  manifestaciones  de  desgaste  org§nico  -

.que  presentan  tales  grupos. 

Dentro  de  este  contexto,  queda  evidente  la  importancia  de  definir  y  estudiar  el  desgaste 

psicobiológico,  como  forma  de  acercarse  a  una  adecuada  protección  a  la  salud  de  los  grupos 

humanos  y,  más  todav:la,  de  los  obreros  que  están  expuestos  cotidianamente  a  condiciones  la-

borales  desgastantes  en  extremo. 

As!,  tal  como  mencionamos,  el  "proceso  de  desgastereproducción"  es  una  compleja  uni-

dad,  donde  al  miamo  tiempo  en  que  se  da  un  deterioro  psi.cobiológico,  también  hay  posibilidad 

de  una  reproducción, en  t~rmiros de  creatividad,  tanto  biológica  ca m o  pBÍ.quica.  Pero.  muchas 

veces,  los  procesos  puestos  en  marcha  para  la  eliminación  del  desgaste.  son  insuficientes.  De 

manera  que,  el  desgaste  no  es  0010  el  resultado  del  deterioro  biopBÍ.quico  determinado  funda-

mentalmente  en  el  trabajo,  sino  que  es  la  consecuencia  de  un  proceso  orgánico  entre  el dete-

rioro  y  la  reposictón  de  las  capacidades  humanas  mermadas. 

De  ese  modo,  el  proceso  de  desgaste  no  debe  ser  concebido  como  enfermedad.  ya  que 
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puede  ser  tanto  causa  como  efecto  de  la  enfermedad.  El  desgaste ·orgánico  parece  estar ínti

mamente  relacionado  con  las  alteraciones  del  metabolismo,  las  cuales  disminuyen  la  resisten-

cia  orgánica  y,  si. no  hay  un  proceso  de  recuperación  adecuado,  puede  incrementar  la  proba-

bili.dad  de  enfermarse  el individuo.  Estas  a1t.eraciones.  que  se  producen  tanto  a  nivel  psíquico 

como  somático,  se  deben  sobre  todo  a  los  daños  sufridos  a lo  largo  de  la  vida  por  la  expo-

sición  a  cargas  laborales  de  diversas  naturalezas,  como  son  las  radiaciones,  la  temperatura 

ambiental  y natural..  los  traumas  mecánicos,  las  sustancias  quimicas,  los  flnjos  de  trabajo  re-

petitivos  y  a  ritmos intensos,  el contenido  de  trabajo  estrecho  y  unilateral,  el esfuerzo  flsico 

excesivo  o  inadecuado,  los  turnos  rotatorios  y  nocturnos,  los  agentes  bial6gicos  como  bacté-

rias,  virus  y  parásitos,  etcetera.  El  dl!sgaste  posee  varias  dimensiones,  agudas  e  inmediatas 

o  crónicas  y  a  más  largo  plazo,  patológicas  o  no,  como. puede  ser  el gasto  calóric.o,  el nivel 

de  tensi~n pslquic.a.  los  accidentes  de  trabajo  o  de  otra  índi1e,  la morbilidad  e,  inc.1~ 

do,  la  expectativa  de  vida  y la mortalidad. 

Por  lo  tanto,  la relación  entre  determinadas  cargas  laborales  y  la  manifestación  del 

desgaste  no  siempre  ha  de  conducir  a  la  ocurrencia  de  una  enfermedad·y,  en  muchas  situ&

CÍDnes.  el  obrero  (o  el individuo  expuesto)  ni  se  da cuenta  de  los  daños  que  está sufrtendo, 

como  por  ejemplo  en  los  daños  auditivos  y  e:lCtraauditivos  provocados,  aID  largo  del tiempo, 

por  el ruido. 

En  términos  generales.  los  elementos  del  desgaste  y  de  la  reproducciÓn  se  encuentran 

tanto  en  el  momento  productivo  como  reproductivo.  (Laurell/Márquez,1983;Car1esso/Rodriguez, 

1985;Márquez  et  aI.1986)  Por  lo  tanto,  tal como  señalamos,  ni el  desgaste  se  ver:lf.ica  SÓlo 

en  el  trabajo,  ni  su  recuperación  depende  sólo del  momento  reproductivo,  cuando  también 

ocurre  el desgaste. 

De  cualqu:ier  manera,  bajo  el  capitalismo  los  elementos  desgastantes   las  "cargas  labo_  -

rales"   se  ubican  esencialmente  en  el  trabajo  y  se  corresponden  con  formas  de  reproducciÓn 

espedficas.  (Laurell/Márquez,l983;  Márquez  et  aI.1986) 

As(,  el  desgaste  orgánico  depende  esencialmente  del  tipo  de  trabajo  que  se  ejecuta  du-

rante  la  vida  productiva.  De  modo  que,  ''las  formas  espedficas  del  desgastereproducciÓn  sólo 

es  posible  desentraiiaI:las  a  partir  de  su  ariá:JHds,  en  funciÓn  de  los  distintos  procesos  labora-

les  que  se  suceden  al ir madurando  el  modo  de  reproducci.6n  capitBljsta."  (Laurell/Márquez, 

1983,p.91) 

Ahora  bien,  en  los  países  cap:ital:istas  dependientes,  donde  las  condiciones  de  reproduc-

ciÓn  de  la  fuerza  de  trabajo  son  más  deficientes,  se  considera  que  el  desgaste  y  sus  manifes-

taciones  patológicas  son  más  d:ificílmente  recuperables  en  el momento  reproductivo.  En  este 

sentido,  se  puede  conc.luir  que  el  desgaste  es  un  producto  histórico  tanto  del  trabajo..  COmO 

de  las relaciones  socíales de  producciÓn  vigentes. 
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1.4.  PROCESO  DE  TRABAJO 

En  función  de  lo  que  ya  hemos  señalado,  se  considera  que  el  proceso  central  que  influye  .... 
en  la  vida  y  la  muerte  de  los  seres  humanos  es  el  trabajo  (Berlinguer,1983),  y,  por  lo  tanto,  .~ 

éste  es  el e]emento  esencial  que  determina  el  proceso  de  desgaste  obrero.  ....¡ 
El  análisis  explicativo  de  cómo  identificar  a  los  patrones  espedficos  de  desgaste  obrero  ....-

en  función  del  tipo  de  proceso  laboral,  requiere  de  la  discusión  del  significado  del  trabajo  en  ...... 
la  sociedad  humana  en  general.  y  en  la  sociedad  capitalista  en  particular.  O  sea,  hay  necesi- .......  
dad  de  comprender  el  proceso  laboral  en  general  y  al  mismo  tiempo  la  forma  especifica  que  ... 
asume  en  el  proceso  capitalista  de  producciÓn.  (Marx,c.VIínéd.,p.31)  ... .ti 

nsto  porque,  independiente  de  la  representación  que,  como  capftal,  tiene  el  trabajo  en 

la  sociedad  capitalista,  los  elementos  pertenecientes  al  proceso  laboral  existirán  siempre,  en  :J,cualquier  forma  social  determinada,  "como  proceso  eterno  entre  el  hombre  y  la  naturaleza 

en  general."  (M arx,c.VIínéd.,p.29)  ...... 
De  aJú  que,  partiendo  del  concepto  filosófico  de  Marx,  se  observa  que  la  humanidad  se  ~.. 

; 

i.  ha  creado  a  si.  misma  a  través  del  trabajo,  que  la  estructura  del  proceso  de  trabajo  es  en 
l· 

última  instancia  el  "modelo"  de  toda  actividad  humana,  que  el  trabajo  es  el interca m bio  or- 

gánico  con  la  naturaleza,  que  es  el  alejamiento  de  las  barreras  naturales.  (Marx,c.VIínéd;  ....¡ 
•  

Enge1s.l974¡Heller.1977)   1  
Sin  embargo,  10  que  es  re~mente novedoso  en  Marx,  es  su  análisis  de  las  circunstancias  .....4  

concretas  en  que  se  desarrolla  el  proceso  de  trabajo  concreto,  del  modo  en  que  éste  se  rea- ......  
liza  como  trabajo  para  la  sociedad  en  su  conjunto  y  de  que  significa  al  m:ismo  tiempo  para 

~  

'" ..,
el  particular,  es  decir,  para  el obrero.  (Heller,1917,p.119132)  .... 

La  definición  de  Marx  se  refiere  al  trabajo  en  "sentido  económico"  como  producci6n,.  .... 
como  intercamlriD  orgánico  entre  la  sociedad  y  la  naturaleza,  lo  cual  significa  el  concepto  uf 
"fundamental"  del  trabajo,  dado  que  la  actividad  productiva  es  el  fenómeno  de  cualquier  otra  .
actividad.  Esto  porque,  hist6ricamente  el individuo  ha  sido  dependiente  y  ha  formado  parte  de  ~ 
un  todo  social.  con  el cual se  relaciona,  sobre  todo,  a  través  del  trabajo.  .... .1 

Por  otra  parte,  Marx,  recuperando  el  pensamiento  cotidiano,  entiende  también  por  tra~ ....... 
bajo,  consumo  o  gasto.  Porque  el  trabajo  no  sólamente  debe  ser  hecho  para  mantenerse  con  ........  
vida,  sino  que  es  un  proceso  que  sistemáticamente,  dla  tras  dla,  dura  po~ un  cierto  periodo 

de  tiempo,  durante  el cual se  verifica  el consumo  de  energla,  la  capacidad  vital  humana.  AsI.,  .. 
Marx  también  considera  una  caracterlstica  importantísima  del  trabajo,  el  consumo,  el  gasto  .~ 
del  cerebro,  de  los  nervios,  de  los  músculos,  en  fin  todo  el  desgaste  del  obrero  durante  la  ~ 
jornada  laboral.  (Heller,1977)  ..... 

Pero,  en  el  proceso  capitalista.  de  producciÓn,  el  trabajo  como  actividad  creadora,  se  ~4 

presenta  como  medio  del  proceso  de  valorización.  Es  decir,  la  producciÓn  de  plusvalía  es  el  tia"fin  del  trabajo  capitalista.  (Marx,c.VIínéd.,p.33)  ..... 
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De esta  manera. el. proceso de trabajo cap:itali."lta posee un doble carácter, abstracto 

por un lado y concreto por el otro. El primero, como proceso de valorización, o sea su modo 

de acumulación; y el segundo como proceso técnico, o sea como modo de producir mercan

das. (Marx,c.VIínéd.) El carácter concreto o técnico del trabajo se expresa a través de sus 

tres elementos generales - el objeto de trabajo. los  instrumentos de trabajo o tecnologia y 

la actividad laboral en si misma u organización del trabajo que como tales siempre están 

presentes en el proceso laboral. pero que asumen formas esped.fkas de todo desarrollo socia] 

determinado. (Marx,c.VIínéd.,p.29) Sin  embargo, SÓlo  es posible explicar estas modificacinnes 

que afectan a las formas del proceso laboral partiendo del proceso de valorización. puesto 

que las bases técnicas de la producción y las formas de organización y división del trabajo 

sirven de soporte o de medio a la acumulación del capttal. (Cortat,1982,p.67-70) 

As!., la identificación de los patrones de desgaste obrero depende de la conformación 

espedfica de los distintos procesos laborales capttalistas, ya que es en función de su desarro

llo  que se evidencian formas especificas de desgastarse el obrero, formas hiopsi.quicas concre

tas de vivir. (Laurell/Márquez,1983,p.ll) 

Estudlar al proceso laboral. entonces, equivale a descobrír bajo que formas concretas 

consigue el capttal extraer y  maximizar la plusvalia. (Laure11/Márquez,1983) 

~farx, demuestra cómo los requerimientos de valorización del capital determinaron, du

rante el paso de la manufactura a la gran industria, "no sólo una tendencia permanente a 

sustitu:ir el trabajo vivo por trabajo muerto, sino también una tendencia a liberar al sistema 

de organización y  división del trabajo de las limitacinnes im puestas por las condiciones subje

tivas del trabajo (ej. ca.l:if:icaciones, eficiendas, nee.esidades del trabajador co m o ho m bre) y 

a subsu mirlo en el interés, esto es, en el princiPio ilimitado de obtener un valor adecuadlY'

dei capital." Con el cambio a la gran industrta, la estructura y la división del trabajo, el rit

mo del trabajo, y ~,estructura del tiempo se traSladan a la estructura del capttaI. que es 

incorporado a los ~edios de producción. Al mismo tiempo, la contradicción entre trabajo ma

nual e intelectual aumenta todavia más, porque los resuSlt:ados del trabaja intelectual. de la 

ciencia y de la técnica, son materializados en la tecnologia productiva y así. se convierte di

rectamente en atributos del capital matertalizados y en un poder del enemigo de clase, en 

relación a los trabajadores. (Alt:vater,1982,p.14) 

El paso a la gran industria cambia definitivamente los 1!mites al consumo de la fuerza 

de trabajo, porque usurpa el poder de división y organización del trabajo, a través de la "or

ganización científica del trabajo", que se madura con el surgimiento del taylorismo-fordismo 

y más reciente mente con la auto matización, donde se han desarrollado los más co mplejos mo

delos de organización colectiva del trabajo, basados en la extrema parcelación y desca.l:if:ica

ción del trabajo, y de consumo del trabajo individual. basados en el incremento de· la produc

tividad y en la intensificación creciente de los tiempos de producción. Estos modelos reducen 

a los obreros a la misma dimensión de racionalidad y eficiencia cuantitativa de los medios 
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de  producción,  al  mismo  tiempo  que  tratan  de  presc.inltir  del  conocimiento  obrero.  (Altvater, 

198Z,p.14;Coriat.198Z;Laurell/M mquez,1983) 

Esto  porque,  el obrero  no  sólo  efectúa  un  cambio  de  forma  en  el objeto  de  trabajo,  sino 

que  al  transformarlo  se  transforma  a  si  mismo,  mediante  el  modo  y  manera  como  realiza  es- -, 
ta  acción.  Ahora,  esta  subordinación  orgánica  del  obrero  al  trabajo  no  es  un  acto  aislado, 

porque  además  de  significar  una  exigencia  biológica  importante,  requiere  del  obrero,  durante  :1..el  transcurso  de  toda  la  jornada,  su  voluntad  orientada  a  un  fin,  10  cual  se  manifiesta  como 

exigencia  pstquic.a,  como  "atención"  (en  palabras  de  Marx)  o  como  stress.  Tanto  más  se  re- .
quiere  esa  atención  cuanto  menos  atrayente  sea  para  el  obrero,  dicho  trabajo,  por  su  propio  ":1 
contenido  y  la  forma  y  manera  de  su  ejecución;  cuanto  menos,  pues.  disfrute  el  obrero  de  ".iÍ 
dicho  trabajo  como  de  un  "juego  de  sus  propias  fuerzas  flsú::as  y  espiI:il:uales".  (Marx,v.l,p.216)  .... 

Todas  las  transformaciones  ocurridas  en  el  proceso  laboral.  en  la  etapa  de  "subsunción  lIííiiI 
real"  del  trabajo  en  el  capital.  o  sea,  a  partir  de  la  gran  industria,  dan  curso  de  forma  cada 

vez  más  lograda  a  la  función  verdadera  y  espedfica  del  capital:  la  producd.ón  de  plusvalia, 

que  no  es  otra  cosa  que  producción  de  plustrabajo,  apropiaci6n  de  trabajo  no  pagado  en  el 
.  ¡ 

curso  del  proceso  de  producción  de  mercandas..  (Marx,c.VBnild,p.6)  La  subsunción  real  del  tra-
¡  t 

i  bajo  en  el  capital  es  equivalente  a  la  producción  de  plusvalia  relativa,  que  a  diferencia  de .  ! 

la  plusvalia  absoluta,  ya  no  depende  de  la  exten.s:i6n  de  la  jornada  laboral  para  la  apropiad.ón 

del  trabajo  ajeno,  sino  más  bJ.:cen  del  incremento  de  la  productividad  del  trabajo  durante  un 

periodo  de  tiem po  dado.  Con  la  subsunción  real  del  trabajo  al  capital se  verifica  una  "revol.u-

d.ón  total"  que  se  prosigue  y  rep:ií:e  continuamente  en  el  modo  de  producción  mismo,  en  la 

productividad  del  trabajo  y  en  las  relaciones  sociales  de  producci6n.  (Marx,c. VIinéd,p.72) 

Tal  como  ya  señalamos,  en  esta  etapa,  cuando  se  verifica  el  desarrcllo  de  un  modo  de 

producción  espedficamente  capitalista,  donde  la  automatización  es  s6.lo  un  ejemplo  más  aca- ~I ......bado  de  su  maduración  h:i.st6r.ica,  los  medios  de  producción   la  tecnología  de  trabajo  en  ge-

neral   están  dirigidos,  sin  duda,  a  la  transformación  eficiente  de  la  materia  prima  en  mer-

cancía,  pero  principa;J.mente,  a  succionar  trabajo  vivo,  fuente  insustituible  de  valor,  de  modo 
••... 

que  en  esta  etapa  de  producción  de  plusva1i.a  relat:l.va  como  aspecto  dominante,  la  maquinaria  Ls:'  
se  convierte  de  hecho  en  el  verdadero  amo  del  trabajo  vivo,  ea  decir  de  los  trabajadores.  

(Marx,c. VBnild,p.12)  

Como  en  la  presente  investigación  se  explora,  a  través  de  un  estudio  de  caso,  los  efec-

tas  de  un  cambio  tecnológico  introducido  en  un  proceso  laboral  automatizado,  de  t:l.po  flujo 

continuo,  sobre  el  desgaste  inmediato  de  los  trabajadores,  a  continuad.ón  se  presenta  una  re-

visión  acerca  de  los  probables  daños  a  la salud  determinados  por  este  tipo  de  proceso  laboral. 

Se  considera  qUe  los  procesos  laborales  automáticos  son  desarrollados  como  una  nueva 

necesidad  del  cap:ií:al  para  hacer  frente  a  los  problemas  de  orden  técnico,  a  la  baja  tenden-

cia!  de  la  ganada  y  a  la  creciente  fuerza  de  la clase  obrera.  (LaureIl/Márquez,1983,p.33) 
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Los autores antes mencionados, en una slntesis sobre estos procesos laborales, observan 

que: 

a) Los procesos automáticos tipo flujo continuo significan la transformación f1síco-quimi

ca del objeto de trabajo e implican sistemas cerrados. Este tipo de automatizaci6n depende 

en gran medida de las caraeterlsticas técn:k:as requeridas para la transform aci6ndel objeto 

de trabajo, y antecede 1ñst6ricamente a 10s procesos automáticos discretos, que pueden ser 

vistos como una fase posterior al tayloIismo-fordismo. Esta caracterlsti.ca fundamental de es

te tipo de _proceso laboral tiene repercusiones serias no sólo para la salud obrera. en térmi

nos de los daños que las sustancias químicas producen al organismo humano, sino también pa

ra el a m biente circundante a estos centros de trabajo, donde en general hab:it:an las fa m:ílias 

obreras, representando, por 10 tanto, un riesgo mayor para estos grupos la contaminaci6n del 

medio. 

b) En relac16n a procesos laborales como, por ejemPlo, cooperaci6n slmp1e, manufactura, 

maquin:ismo y tayloIismo-ford:ismo, los procesos de flujo continuo representan una d:isminuci6n 

del número de obreros directamente invnlucrados en el proceso laboral, cuyas funciones se 

limitan; mientras tanto, ocurre un aumento del número de obreros ocupados en tareas de 

mantenimiento. Este cambio. por supuesto. significa nuevas formas de desgastarse el obrero 

en su trabajo. 

e) En términos generales del desgaste obrero, las caracterlsticas de la tecnologia tipo 

slstemas cerrados, las propiedades ffsico-químicas del objeto de trabajo y la actividad laboral 

demandan, en general, un esfuerzo fisico bajo, poca movilidad, monotonía, contaminaci6n am

biental, co mbinados con coneentraci6n y tensión altas. 

d) El desgaste producido por este tipo de pr~eeso laboral es todav:ia bastante desconoci

do, pero en general, parece apuntar hacia los efectos de la -~poactividad, el stress, la conta-:. 

minaci6n sonora y química, que probablemente se manifestarán en desordenes mentales, pro

blemas psicosomáticos y las patologÚIs del stress Y relacionadas con productos químicos, como 

por ejemplo el cáncer. (Laure11/Hárquez.1983,p.34-36) 

1.5. CARG AS LABORALES 

Dentro de nuestro marco conceptual de la re1ac16n salud-trabajo, se necesita relacionar 

el impacto tanto del objeto y la tecnologia de trabajo, como de la organizac16n y divisi6n 

del trabajo sobre el desgaste obrero. 

Como ya mencionamos anter.ÍDrmente, la art:iculac16n de estos elementos constituyentes 

del proceso laboral significa un conjunto de cargas de trabajo, a las cuales el obrero está 

expuesto cotidianamente. Esta forma de caracterizar a los llamados "factores de nocividad 

o Iiesgo" nos permite, por 10 tanto, un entendimiento del trabajo como causa de desgaste 

más hist:6rico y com plejo. En este contexto. se " consi<lera que la forma de art:icualI::ión de los 

elementos generales del proceso laboral - objeto de trabajo, tecnologia y actividad laboral

determina la conformac16n de "cargas laborales" espedficas, para cada tipo de proceso labo
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ral.  En  estes  términos,  se  dice  que  las  "cargas  laborales"  son  exigencias  o  demandas  que  el 

proceso  laboral  impone  al  trabajador,  a  nivel  psíquico  y  biológico,  y  que  generan,  tanto  a 

corto  co ID o  a  largo  plazo,  las  particularidades  del  proceso  de  desgaste  obrero.  En  otras  pala

bras, las cargas laborales son mediaciones entre el proceso laboral y el desgaste psicobiológi

co, siendo que en su conjunto determinan las contingencias del desgaste obrero. 

En síntesis, las cargas laborales son el resultado de la forma especif:ica como el capital 

organiza las condiciones técnicas y sociales de producción. 

Operacionalmente se puede considerar que una carga laboral es un atributo de un proce

so laboral determinado, cuya presencia en el am biente de trabajo puede aumentar la probabi

lidad de que un grupo de trabajadores expuestos experimente un deterioro psicobiológico , 

comparado con aquellos que no estuvieron expuestos o que tuvieron una exposición diferencial 

a tal atributo. 

Esta manera de conceptuar a las cargas laborales nos abre la posibilidad de ubicarlas 

y  ordenarlas del siguiente modo: 

a) Esta es la forma primaria de clasificación de 

las cargas laborales en el proceso laboral, y con ciertas  arbitrariedades, fruto de las particu

laridades de esta investigación, pueden ser llamadas: físicas, químicas, fisiológicas, mecánicas, 

psíquicas y  orgánicas. Sin embargo, la naturaleza de la 'carga laboral está en estrecha depen

dencia de su interacción cpn los obreros de cada departa mente 'i puesto de trabajo. Así, tan

to una misma carga laboral puede presentar más de una naturaleza en un :T!ismo departaw.en

to o en departamentos distintos, como diferentes carags laborales pueden presentar la misma 

naturaleza en un mismo departamento o en departamentos distintos. 

b) Según las exigencias orgánicas que determinan. Se puede considerar que en función de sui.ij 11.'J naturaleza y  de la interacción con los obreros, las cargas laborales im ponen exigencias a la 
~ I
!n integridad biopsíquica del organismo humano. Estas exigencias van desde la integridad anat6

~ :  mica de la superficie corporal y  la fisiología muscular, hasta la integridad de los  órganos delt! 

sentido y la psiqué, pasando, por supuesto, por el sistema cardiorespiratorio y los ritmos bio

lógicos. 

c) Según las contingencias psicobiológícas que determinan. Se puede considerar que e.n función 

de su naturaleza y de las exigencias que im ponen a la integridad biopsiquica del obrero, las 

cargas laborales determinan las contingencias del desgaste orgánico, como por ejemplo, los 

accidentes laborales con lesiones de diversos tipos y  gravedad, el ausentismo laboral médico 

y "no-justificado", la fatiga flsica y metal, los problemas psicosomáticos, los problemas audi

tivos y  de los demás órganos del sentido, las enfermedades de la piel Y anexos, los problemas 

posturales y 6steo-articulares, etcetera. 

Este tipo de ordenamiento nos permite observar a patrones de cargas laborales, que re

sultan de la articulación particular de los ele mentas del proceso laboral. De esta manera, los 

patrones de cargas laborales, que son la expresión de las condiciones concretas de trabajo, 

determinan la conformaci6n de los patrones de desgaste obrero. 
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Por otro lado. los na mados "factores de riesgo o nocividad", que pueden ser útiles 

en .términos técnicos y funcionales, a nivel conceptual no permiten el entendimiento de los 

el.ementos· constitutivos del proceso laboral como la expresión del proceso social y abstrato 

de valorización del capital que, en última instancia, es el determinante de la conformación 

particular del proceso t~cnico de producci6n.Estos factores son considerados como el -

resultado de determinadas condiciones de trabajo, externas al obrero, y no como la conse

cuencia de una forma concreta de valorización del capital y del grado de relaciones sociales 

de producción, que se mateIializan en determinado proceso laboral. 

En resumen, esta clasificaciÓn de las cargas laborales/nos permite no sólo d:is

criminar los dllerentes tipos y nivel.es de exigenctas o demandas impuestas al trabajador por 

el proceso laboral, sino ta m bién explicar la esencia de la var.iación de estas cargas en fun

ciÓn de los requerimientos de valorización del capital, siendo por lo tanto, bastante adecua

das para explicar los mecanismos de determinación del desgaste obrero y BU variabilidad. 

Por tanto, el concepto de "carga laboral" nos permite un adecuado acercamiento hacia 

la reconceptualización de la relación salud-trabaj:l, precisainente porque la enfoca de manera 

más global. o sea. más histórica. 

A continuaci6n,se presenta una discusi6n te6rica metodol6gica de algunas exig~ 

y contingencias orgánicas de las cargas laborales, siendo €stas ordenadas en funci6n de 

su naturaleza o característica bfsica. 

1.5.1. CLASIFICACION DE LAS CARGAS LABORALES SEGUN SU NATURALEZA 

a) e A R G AS FISICAS: 

Las cargas laborales fisicas se derivan p~cipalllÍente de las exigencias técnicas para 

la transformación del objeto de trabajo, y caracterizan fi.sicamente a un determinado am bieñ.::: 

te labotal. que interacciona cotidianamente con el obrero, como por ejemplo, el nUdo y las 

vibraciones derivadas del tipo de maquinar.ia empleado, la temperatura, la humedad, la venti

laci6n y la iluminaci6n natural y artificial, que resultan de las particularidades del 

proceso laboral. 

El desgaste orgánico producido por estas cargas, se debe a exigencias sobre casi toda 

la integridad biops!.quica humana, que van desde los órganos del sentido y el sistema cardio

respiratorio, hasta los mecanismos fisiológicos de regulación y la superlicie corporea. 

Los dllerentes el.ementos constitutivos de estas cargw. como son:la humedad, ventila

ción, te mperatura, vibración y mido, pueden ser identificados y ordenados en el a m biente la

boral de dllerentes maneras. La forma más sofisticada es la medición con instrumentos obje

tivos en escalas continuas, siendo que los valores obtenidos pueden ser comparados con los 

valores máximos permisibles para estos el.ementos. Esta concentradón máxima permisible, co

nocida internacionalmente por la sigla M A e (máximo aceptable de concentraciÓn), se expresa 

indistintamente en partes por millÓn (ppm) o en miligramos por metro cúbico (mg/m 
3

), siendo 

que toda vez que los diversos el.ementos insalubres superan el Jimit.e de tolerancia establecido. 
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se  incrementan  en  mucho  las  posibilidades  del  trabajador  de  enfermarse  y  accidentarse. 

Sin  embargo,en  México , como  de  resto  en  casi  todos  los  paises  de  América  Latina,la

legislaci6n laboral no establece este tipo de tablas de MAC  como obligatorias,de forma 

que en las industrias de todo el subcontinente no se dispone de este tipo de parámetros 

para evaluar, ni a los elementos de cargas físicas, ni a los elementos de las dem!s car 

gas laborales. 

De ese modo, para la evaluación de la  intensidad de tales cargas, se necesita utilizar 

otra t&cnica. Un procedimiento bastante útil es la  validación consensual del grupo de obreros 

involucrados en activ:irlades donde estos elementos están presentes. En este caso se aprove

cha la experiencia obrera y se registran y ordenan los elementos que conforman las cargas 

laborales f:ts.í.cas según el consenso de todo el grupo de trabajadores con activ:irlades semejan

tes. Esta técnica fue bastante utilizada por el "Modelo Obrero" italiano y es recomendable 

por su sencillez, bajo costo y precisión relativa. (Cfr. Odone,1977,p.1O; Ricchi,1981) 

a.1) ALTAS TEMPERATURAS: 

El calor excesivo es una carga f:ts.í.ca muy im portante, que puede acentuar el desgaste 

orgánico. especialmente entre obreros que realizan esfuerzo f1sico intenso en contacto con 

mateIia1es calientes y en locales con ventilación deficiente. 

Esto porque la  activ:irlad f:ts.í.ca sie mpre ocasiona un au mento en la producción de calor 

corporal. siendo que el esfuerzo f1sico intenso puede multiplicar hasta en diez veces la acti 

v:irlad metabólica de un orgañismo en reposo. (Heins,1983,p.735-740) 

En la  medida que la te mperatura corporea se incre menta, ciertos mecanism os fisiológi

cos son activados con vistas a contrdrestar los efectos desgastantes de esta carga laboral. 

Hay un incremento tanto del trabajo cardíaco como de la cantidad de volÚmen sanguíneo cir

culante, ca m o resultado de la contracción del bazo. Sim ultanea mente, las glándulas sudorlpa

ras son activadas, siendo que a trav&s de la evaporación del sudor acumulado sobre la super

fk:i.e corporal, se procp una disminución de la temperatura corporal. (Heins,1983,p.735-740) 

Sin embargo, hay una serie de procesos involucrados con la eficiencia de estos mecanis-

mas. La humedad relativa del aire y la ventilación, por ejemplo, son cargas laborales 

fisicas ~importantes en la determinaci6n del grado de exigencias psicobio16gicas de

terminadas por las altas temperaturas. Los centro fabriles hGmedos,calientes y con mala 

ventilaci~n producen una acentuación del ~esgaate orgánico, siendo todavía peor si los 

obreros realizan un esfuerzo físico intenso. 

En estos casos, pueden ocurrir alteraciones "hiilro-electrollticas, que puede nevar hasta 

la d~atación del organismo, con p&rdida de conciencia, fiebre, hipotensión e, incluso, le

siones cerebrales :irTecuperables. Como una forma más leve de la manifestación anterior, pue

de presentarse dolor de cabeza, náusea, diarrea aguda. desvanecimientos y cala mbrea muscu

lares. Además, hay que señalar que el surgimiento de várices y de lesiones de piel, es
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t4 tntimamente relacionado con las altas temperaturas, asr como el incremento de las e~ 

fermedades respiratorias. cuando hay cambios bruscos de temperatura y corriente de aire. 

Dentro de las altas temperaturas se puede considerar otra carga ffsica importante para 

el desgaste orgánico: las radiaciones infrarrojo. Estas, son radiaciones caloríficas invisibles, 

menos refrangibles que el roj>, que están presentes de forma muy :intensa en un gran número 

de procesos laborales, que implic.an transformaciones ffsico-quim:iyas del objeto de trabajo. 

Hay evidencias de que exposid.ones crónicas a este tipo de radiaciones pueden producir opaci

dad del CJistalino ocular, así. romo daños a la piel. (Curtis/Nichols,1983,p.698) 

El sol es otro elementó importante en la conformaciÓn de cargas fisicas relacionadas 

con las altas temperaturas, siendo la mayor fuente de radiaciones ulttavioleta y una de las 

mayores de radiaciones infrarroj>o La exposi.ciÓn :intensa y aguda a las radiaciones ultraviole

ta pueden det:erm:inar eritema, cuya :intensidad y complicaciones posteriores, como son fiebre, 

edema y vesículas en la piel son proporcionales a la dosis de rad:i.aci6n a que estuvo eipuesto 

el trabajador. La exposi.ciÓn cronica a estas radiaciones aceleran el proceso de desgaste de 

la piel. caracterizado por degeneración basofiIica del tejido conectivo y fragmentación del 

tejido elástico, además :increlllentan la probab:llidad de cáncer de piel. (Curtis/Nichols,1983,p.696) 

Por -otro lad-o. la energía solar puede inducir el organismo a un lIIayor gasto ca16rlco y deter

minar la transformaciÓn de una sustancia quimica en lUl elemento tóxico o alerg:i.zante para 

el organismo. (Tucker/ley,1983,p.309) 

a.2) RUrDO 

La importancia del ruido como carga laboi:al J, por lo tanto, como determinante del 

desgaste psicobkilóg:i.co, coincide con el advenim:oonto del capitalismo y la gran :industria. (Me 

Candless/ButJer,1983,p.707) En general, el ruido es una consecuencia d;írecta del fundcna mien- ._ -. 
to de la maquiDlnia, siendo que cOlllunmente está asociado con otros elementos constitutivos 

de las cargas fI'sicas, COIIIO son las vibraciones y las altas tem peraturas (ej. calderas, turbinas 

y lIIolinos) 

Hay evidencias, de que a nivel extra-aud:U:ivo el ruido produce exigencias fisiológicas 

y psicológicas, como la elevaciÓn de la presión sangmnea, a través de la activaciÓn del s:is

tema nervioso autónomo, la inducibn de. la transpíracibn, mediante un aumento del trabajo 

card1orespiratoIio J la contraccibn de la lIIusculatura en general. En térlll:inOS de 

daño, el~ma cardiova.scular es el que más alteraciones sufre a nivel extra-auditivo, como 

consecuencia del trabaj> en ambientes ruidosos. Incluso,hay algunos estudios que demuestran 

la importancia del ruido en el :incremento de la frecuencia de insuficiencias cardíacas conges

tivas, :isquemia cardíaca y accidentes cerebrovasculares. (McCandless/Butler,1983,p.707-708) 

Además, la ocurrencia de sintomas circulatorios per.iféricos, hipotensián, formaciÓn de placas 

de ateroma y problemas digestivos y alérgicos, parecen estar re1acinnados con el ruido exce

sivo, así como las a1teradnnes de las secreciones hormonales tam bién parecen tener la misma 

relación. (HcCandless/ButJer) 

Sin embargo, el slntom8. :inespedfico más comunmente referido a la presencia de ruidos 
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intensos  es  la  ''irritabilidad''.  Además,  hay  que  considerar  que  el  ruido  industrial  casi  síem pre 

dificulta  la  comunicación  obrera,  cuando  no  la impide  totalmente,  10  que  no  sólo  produce  una 

sensación  negativa  de  aislamiento  entre  los  trabajadores,  sino  que  también  puede  significar 

un  incremento  en  la  accidentabilidad.  (McCandless/Butler) 

A  nivel  auditivo,  los  daños  producidos  por  el ruido  pueden  ser,  más  comunmente,  de  dos 

tipos: 

 Trauma  acústico:  Es  provocado  de  forma  más  mmediata,  por  la  exposición  a  ruidos  agudos 

y  muy  intensos.  El  rasgo  esencial  de  este  daño  es  la  pérdida  de  laaudici6n  en  el  extremo 

superior  de  la  escala  tonal,  o  sea  en  las  frecuencias  más  altas. 

 Hipoacusia  neurosensoríal.:  Este  problema  es  mucho  más  común  que  el trauma  a~o~ re

sulta de una exposición a largo plazo a ruidos intensos. El  daño auditivo, en general, se ma

nifiesta despacio y su gravedad depende de la intensidad del ruido y de la frecuencia y dura

ción de la exposi.ción. Una exposici6n de varios años puede determinar una pérdida progresiva 
¡ 
¡. 

.  de la audición, sin  que los trabajadores lleguen a darse cuenta de 10 que les está paarsando. 

a.3) VIB R A CIO N ES: 

Tal como el ruido, la importancia de las  vibraciones como determinante del desgaste 

psícobiol6gico de los obreros. ta m bién es una consecuencia de la indUBtIia1ización capitalista. 

11  i  Con la indUBtIia1izaci6n se desarrollaron tanto la gran maquinaria como las  herramientas 

: t i· ......  de m,ano que producen vi~raciones mientras están en funcionamiento. De esta manera,e1 co~-r: 
tacto con este tipo de tecnología a lo largo del tiempo puede determinar daños tanto a nivel1I¡  de todo el cuerpo, como a nivel de brazos y manos. 

La vibraciones producidas por la maquinaria y sus estructuras de sustentaci~n son 

consideradas como un estresante generalizado y pueden afectar múltiples parte del cuerpo 

humano, dependiendo de las características de la vibraci5n y del tipo de exposici6n de 

;11 
I 
lJ los trabajadores. 

- Algunos estudios demuestran que este tipo de vibración generalizada puede iÍJlcrementar 

el consumo de oxigeno y la ventilación pulmonar. Además, pueden determinar profundos cam

bios  en la estructura 6sea, con el surgimiento de espondilitis, osteocondrosis intervertebral, 

y cal.cifi~;ci6n de los discos intervertebrales. Ta mbién, hay una im portante relación entre vi

braciones generalizadas y presencia de hipog1icemia, hipocolasterolemia y bajos niveles de 

ácido asc6rbico en la sangre, entre los  obreros expuestos a esta carga laboral. (Wasserman/ 

Taylor,1983,p.744) 

Asímism o, este tipo de vibraciones puede determinar epigastralgias. náuseas, pérdida de 

peso, insomnin, alJ:eraciones del laberinto, calambres, hemorroides y  lumbalgias. Sin embargo, 

estas contingencias están :íntimamente vinculadas con la presencia de otras cargas laborales, 

como son la posici6n de trabajo, las condiciones de instelaciÓn de la  maquinaria, la intensidad 

del trabajo y la duración de la jornada laboral. (Wasserman/Taylor,1983,p.745) 

.Las vibraciones producidas por herramientas manuales o portátiles son consideradas como 

un estreslll.te localizado y pueden afectar a determinados seg mentos del cuerpo hum ano, cau
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sando  daños.  más  comunmente,  a  dedos  y manos  de  los obreros.  Entre  los  instrumentos  que 

generan  este  tipo  de  vibraciÓn  se encuentran  los martillos  neumáticos,  sierras  eléctricas,  tor-

nos  y taladros.  El  manejo  repetitivo  de  estos  instrumentos  puede  determinar.  a  lo  largo  del 

tiempo,  uno  de  los  fen6menos  más  ilustrativos  de  las  enfermedades  derivadas  del  trabajo.  el 

sindrome  de  Raynaud  de  origen  ocupacional  (Wasserman/Taylor).  popularmente  conocido  como 

"dedo  blanco"  o  "dedo  muerto". 

a.4)  ILUMINACION  ARTIFICIAL: 

En  la actualidad,  los  efectos  de  la iluminacitln  ambiental  inadecuada. sombras, papa-

deos,deslumbramientos  y  demasiados  contrastes  sobre  la fatiga,lesiones  visuales  y  acci. 

dentabilidad  son  bien conocidos. 

Los  procesos  laborales  con  condiciones  inadecuadas  de  iluminaci6n  significan  un  impor-

tante  desgaste  psicobiológico  para  los trabajadores.  En  términos  generales.  esta  carga  laboral 

determina  daños  visuales  como.  por  eje mplo,  :in:tl:aciÓn  conjuntival.  dolor  ocular  y cansang.o 

visual.  pérdida  progresiva  de  la  agudeza  visual.  espejismos  y escotomas.  (Mc[eown/Lowe.1981. 

p.199)  Sin e m bargo.  la  i1u minaci6n  artificial. que  se expresa  co m o  radiaciones  v:isi.hles. pue-

de  afectar.  a  lo  largo  del  tiempo,  importantes  funciones  psicobiológicaa  de  los trabajadores. 

como  suele ser el  mmo  drcadiano.  que  induce  a  trastornos  del sueño,  de  la  actividad  ffsi.ca. 

del  apetito,  de  la lÍbido,  etc. 

a.5)  VENTILACION: 

La  ventilaciÓn  deficiente  en  los centros  de  trabajo  es  una  carga  ffsi.ca  muy  com ún.  e 

incrementa  el  desgaste  psi.cobiológico  de  los trabajadores,  en  cualquier  tipo  de  actividad  la-' 

bora!  (Mcleown!Lowe,1981,p.208),  pero  especialmente  cuando  realizan  esfuerzo  ffsi.co  intenso• 

En  términos  generales,  las  exigencias  y  contingencias  orgánicas  determinadas  por la  ven-

tilaciÓn  deficiente  están  intimamente  asociadas  con las  altas  temperaturas  y la actividad  la-

boral.  siendo  que  se  tornan  más  graves  en  los procesos  laborales  que  producen  y/o  ut:ilizan 

polvos.,  humos,  vapores  o gases. 
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CARGAS  LABORALES 

b)  CARGAS  QUIMICAS 

I  

Las  cargas  laborales  químicas  se  derivan  principalmente  del  objeto  de  trabajo  y  de  los  

medios  auxiliares  :involucrados  en  su  transformación,  y  caracterizan  químicamente  a  un  deter- 

m:inado  ambiente  laboral.  que  :interacciona  cotidianamente  con  los  trabajadores.  En  este  grupo  

de  cargas  se  ubican  todas  las  sustancias  químicas  presentes  en  determ:inado  proceso  laboral.  

sean  en  forma  de  polvos,  humos,  gases,  vapores,  pastas  o  liquídos.  

La  relevancia  de  las  cargas  laborales  químicas  en  la  determ:inacíón  del  desgaste  obrero 

se  :increm enta  cada  vez  más,  debido  no  sólo  a  la  creciente  :incorporación  de  múltiples  com-: 
puestos  químicos  en  los  procesos  laborales  modernos,  sino  tam bién  al  desarrollo  de  la  técnica 

t de  fabricación  de  productos  sintét:k:os. 

Lo  anterior,  queda  perfectamente  ilustrado  por  la  conclusión  de  un  estudio  realizado  en 

1977,  por  el  Natíonal  Institute  for  Occupational  Safety  and  Heal1:h  (NIOSH),  la  cual afirmaba 

que  nueve  de  cada  diez  trabajadores  en  Estados  Unidos  no  están  protegidos  contra,  por  10 

menos,  163  de  los  más  comunes  riesgos  industriales  químicOS  y  físicos.  (Nelson  et  al.1983,p.883) 

Por  otro  lado,  hay  un  gran  número  de  contingencias  orgánicas  determ:inadas  por  estas 

cargas  que  todavía  no  se  conoce  bien  o  no  se  ha  podido  detectar,  sea  por  insuficiencia  de 
.:-

recursos  técnicocient:f:ficos  o  por  falta  de  inter&  de  les  capitalístas  y  los  servicios  de  se-

guridad  :industnal. 

Ahora  bien,la  identificación y  ordenaci6n  de  las  cargas  laborales  qufmicas  sin  ins 

trumental  adecuado  es  m(s  problemática,aún  cuando  los  sensores  humanos  puedan  funcionar 

razonablemente  bien  como  un  primer  medio  de  evaluación.Asi,tambiEn  las  cargas  qutmicas 

pueden  Ber medidas  de  forma  m(s  sOfisticada,a  trav~s de  instrumentos  objetivos  en  esca-

las  continuas.  Siendo  que  en muchos  paises  capitalistas  centrales  ya  se  han  establ~cido 

valores  máximos  permisibles  para muchas  sustancias  qufmicas.{*) 

.  Pero,  tal  como  señalamos  para  las  cargas  físi.cas,  en  los  paises  de  América  Latina  no 

se  dispone  de  este  tipo  de  parámetros  para  evaluar  la  concentración  de  los  elementos  compo-

nentes  de  las  cargas  químicas  al interinr  de  los  procesos  laborales. 

De  ese  modo,  la  exigencia  fundamental  para  la  identificación  y  ordenación  de  estas  car-

gas  laborales,  dentro  del  esquema  de  part:k:ipación  obrera,  es  que  el  grupo  de  trabajadores 

involucrado  en  este  proceso  conozca  en  detalle  el  proceso  productivo  y  ubique  tales  sustan-

c:Las,  tanto  a  nivel  del  objeto  de  trabajo  como  a  nivel  de  su  formación  durante  la  actividad 

laboral  prop:iamente  dicha.  (Odone,1977,p.1O) 

La  forma  de  Contacto  más  común  con  las  cargas  químicas  en  los  centro  de  trabajo,  es 

a  través  de  108  pOlvos,  hu m os,  gases  y  vapores  que  son  e mitidos  durante  el. procesa miento  de 

austanc:Las  de  naturaleza  química. 

En  general.  las  cargas  químicas  determ:inan  exigencias  sobre  varios  órganos,  siendo  que 

las  contingencias  que  originan  no  suelen  diferenciarse  excesivamente,  en  función  del  tipo  de 

(*)10  dicho  tambi~n ~s valido  para  la URSS  y  la mayoría  de  los  patses  del  bloque  socia-
lista  europeo,  que  tienen  listas  de  MAC  para  sustancias  qutmicas  bastante  completas. 
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sustancia  qutmica.o  sea,  el  daño  que  estas  cargas  determinan  es  semejante  para  practica-

mente  toda  sustancia  qmmica,  siendo  que  este  daño  puede  ser  caracterizado  en  términos  de 

su  efecto  negativo  sobre  el  organismo  humano,  como  por  ejemplo,  :irritativo,  asfi:x:i.ante,  anea-

t~ico y  por  intoxicaciones  agudas  y  cr6nicas.Las  contingencias  org~nicas de  este  tipo 

de  carga  laboral,generalmente  se  expresan  en  altersciones  respiratorias,digestivas,cir-

culatorias,renales.heplticas  y  en  trastornos  sangutneos.(Fina/Castejon,1977,p.24) 

Se  puede  considerar  que  todas  estas  alteraciones  orgánicas  son  graves,  sin  e mbargo  los 

daños  renales.  hepáticos  y  he máticos,  por  su  cronicidad  y  sigllifiJ::ado  para  el  desgaste  paico-

biológico,  parecen  ser  los  más  importantes  a  10  largo  del  tiempo. 

b.l)  HUMOS 

Los  humos  son  formados  durante  la  combust:ihn  de  materiales  orgánicos.  principelmente 

hidrocarburos,  que  se  dispersan  en  el  a m biente  fabril  y  en  la  natw:a1ezaj en  forma  de  partí-

culas,  vapor  de  agua  y  gases.  Los  humos derivados  de  la  combust:ihn  de  hidrocarburos  en  ge_ 

neral,  tienen  efectos  cancerlgenos,  además  de  los  ya  conocidos  efectos  de  contaminación  am-

biental: y  de  producción  de  neumoconiosis  y  otras  enfermedades  respiratorias. 

Hay  evidencias  de  que  loo  humos  de  hidrocarburos  producidOs  en  plantas  que  industriali-

zan  estos  productos,  como  por  ejemplo  las  refinerías  de  petroleo,  pueden  determinar  una 

mayor  incidencia  de  cáncer  de  pulm6n,  nariz.  sinus  y  piel,  no  s6lo  entre  los  obreros  de  estas 

plantas,  sino  t:aJabil!n  entre  los  habitantes  de  las inmediaciones  de  tales industrias.  (Rom,1983, 

p.539) 

b.Z)  POLVOS 

Los  polvos  son  formados  por  la  pulVerización  de  cualquíer  sustancia  sólida.  Estas  dimi-

nutas  partículas  inhaladas  durante  la  respiración  normal  en  los  centros  de  trabajo  y  en  cual-

quier  otro  lugar,  pueden  depositarse  en  los  pulmones  a  10  largo  del  tiempO  y  determinar  un  ""'-

im portante  deterioro  no  s610  de  ese  6rgano,  sino  ta mbién  a  IÚvel  orgánico  general. 

Como  los  polvos  presentan  una  alta  concentración  de  partículas  sólidas,  que  se  depositan 

a  10  largo  de  las  v:ias  respinltorias,  su  efecto  suele  ser  aún  más  dañino  que  la  inhalaciÓn  de 

gases  tóxicos,  porque  éstos  tienen  la  capacidad  de  dispersi6n  por  las  vías  respiratorias  y  pue-

deñ  ser  diluidos  a  través  de  la  propia  respiración.  (Bohning,1983,p.85) 

Aunque  los  polvos  estén  clasiftcados  como  una  carga  laboral  qmmica,  debido  a  impor-

tancia  de  las  SU5tancias  químicas  pulverizadas  en  los  procesos  laborales  modernos,  en 

verdad  su  naturaleza  puede  ser diversa.As!, se  puede  decir  que  los  polvos  presentan  la  natu-

raleza  de  sus  parrlculas  flotantes. 

En  términos  generales,  se  puede  c.1asif:icar  estas  partículas  en,  porlo  menos,  dos  grupos: 

orgánicas  y  qmmicas. 

Los  polvos  de  origen  organico,como  por  ejemplo,polen,fibras  de  slgodan  y  lino,bag~ 

cillo(fragmento  de  caña  de  azucar),microorganismos(bacterias,virus,hongos).determinan  -

más  frecuentemente  enfermedades  infecciosas  y  alergitas,tales  como  asma,neumonitis  por 

hipersensibilidad.bisinosis  o  "asma  de  los  lunes" ,bronquitis  y  micosis  pulmonares. 

j 

i  ¡  

J 
1 
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¡ 
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Los  polvos  de  origen  quim:íco,  como  por  ejem¡ilo, sn:íce. asbestos,  cal,  hulla,  hierro,  azú

car, determinan más frecuentemente daños tales como las  neumoconiosis, neumonitis y bron

qu:it:is. Sin em bargo, los  polvos del asbesto están altamente relacionados con cáncer y fi . 

brosis pulmonares. 

Ahora bien, estas enfermedades representan sólo una parte del deterioro orgánico deterc

minado por los  polvos de origen quimico, ya que en la  mayori.a de los  casos no hay eviden

das clín:i.cas de enfermedad, pero ya se están produciendo daños a la  integridad pulmonar y 

orgánica de los  trabajadores. 

b.3) GASES Y VAPORES 

Los gases y  vapores son flnidos compresibles, con interacd.6n molecular debil y agna

d.6n térmica constante, y  sin una organizaci6n espacial rlgida, derivados de la  fabr:ícaci6n o 

la  utiJ:lzad.6n de sustandas quim:ícas en los centros de trabajo. Los vapores y gases que pro

ducen efectos :írrltantes o cáusticos a nivel pulmonar, determinan más frecuentemente neumo

nías  y bronconeu momas, que aparecen en el transcurso de la  exposición prolongada a estas 

cargas, y que pueden llegar hacia la  fibrosis pulmonar. Además, de esta  manifestación cróni

ca, hay que señalar la importancia de estas cargas quim:ícas como en la ocurrencia de into

x:lcaciones agudas, que presentan gran gravedad.· Los vapores y gases que producen asfixía, 

pueden deter minar una im portante insuficiencia respirator1a ventilatori.a y  la  aparición de as-

ma profesional. (Fina/Cl!StejÓn,1977,p.36-37) 

!  
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~ 1derro,  azú

jIIIitis  y bron e) CARGAS ORGANICAS: 

lKer y fi.-  Las cargaa labont.1.es ~ se ded.van pdnc::lpalment:e del objeto. de trabajo y de las 
t 

concJtdones de JdgI.ene 8mlxleDta1 en que se da su transformac:l6n. En eate grupo se :Incluyen 

~o deter c:aalquIar orgaaIamo anilllal o vegetal" que puedan determ.iDar daños pSIcohf.o16g1.c:OII al traba

a llay eviden jIIrI.w, como por ejemp1D loa míaoorgald&mOll y las flbras veget:a1ss. 

~ pulmonar Y Las caqas ~ pued_ deter~ exiaendaa sobre vadDs 6rganos. Blando que IIIÚ 

frecuentemente est.An reladonadaa con daños en la p1al Y el aparato resp1ra.todD. En eate 

~o. adquiere relevanda 88JMIdalloa alarg~ ~ COIllO son el bageclllo Y las fS,.. 

~ y agita ... da aJaod6a Y lino, que tlaaen gran poder de fIfIIlslM1izar a las vJas res¡dratorlas Y det:frl:loo 

,fabricaciÓn o ...... reaccIoIlea bronqulalas ~ :JOII"flcieada resptntDr.ia Y ladones anat6aW:as permanente&. 

~ que pro .... YeCe8to jmto COII tIIIIII:a8 alt.enc:Ionas respkatGdaa ~ como _ el aama. la bl-_ 

paeute neu DI o manffieRaa las infecc:lones resplratGdas por bact:adas, vi..... y la _.ordtfa" tembi6n se 

~ a estas _ J lloaIoa. 4118 _ inhaladOll juntamanta con loa a1argenos.
•
llll;acibn cr6n:1: LaS iDfecC:toBee .. pI81. alCuadaJ::l.u a traUIII.atlsmOll, tIlmblltn 8011 muy COII_ entre 
t 
l!IIICia de futo- .. tIa1Ia~ pdac::Ipel .... aquellas dabkles a accidentes menores que no necesitaron 

,..,en asfixia, ~ m6dk,a rd. det.wlldaaroa :l.ncapaddad. 

,.xwn de 88'- Tal como ya aeiia1amoa para las carpa fJsIcas Y qu1l11icas, la evaluad.6n da la presanda 

.......ded de las caqas ar¡AuIcas eD lDs centrotl de trabajo puede ser hecha. ¡¡nao modo, 

• ____ del jIdclo de loa obraroe, por vall.dadlm collSlilJlSUal del grupo expuesto a tales cal'

I .. (Odd_,1977) 

Las cargas ~ mec4uicaa se ded.van pdnd.palmente de la tecnologia laboral" ya

""'0 a su operac16n o mantan:l.m:lento. a lDs lIurtax1alee euekos en el amhlenta laboral. 

.... _ desplazan loa trallajad..... al propio objeto de trabajo J, en partú:ular, a las 

• h_ de 1nata1adlin y 8anteld.a:lanto de 1m med:los da producc:i6n que, al :I.nteI:relad.o 

caa lDs obreros durante la act1Y1dad laboral" representan exi8endaB a su :integx:14ad bit>

, kas cargas labarale8 pnsentllnun aJt:o potend.al de energ{a liberab1e, slsndo los 

II-n _ su COIItiDgenda mú importante pera el deaaaate obrero. Según registros de en

11"_ de :I.nd........ - de Estados Unidos. loa elementos ConstltutlvOII de este grupo de cal'

'Manles puedeD deterlll.:lDar baeta un 75% de todas las contingencias relacionadas con ia 
~ e Ne.' anat61111ea de la super&:l.e corpom.1. (Tucker/Key,l983,p.,307) 

.. re1ac:I6n al tipo de l.esI.6n determinadas por EIIIIt88 cargas mecánicas, se puede men

tado tipo de traumatismos. como por ejemplo cortes, contusiones, rupturas de tajldos 

~ fdcc:Ionee, etc., que pueden daiiar cua.lttu1er parte del cuerpo humano. SiJI embargo, 

.... corporales mAs at:1ngidas por EIIIIt88 cargas laborales aon las manos y dedos, 

.. , _ :iDfer.IDtea. y ojos. Hay ev.l.dendas de que un 30% de tooOll lQ6 acddentes :lncapac1

I 
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tantas  l!IOIl  por  l8aID.o.ea  l!IOIl  par laalonea en  lIanoa  y  ....... supedtns. a\eDdo  lDs  .iembros  

il'lf4ild.ore8  aflCtl!ldOll  par  ceca  de  un  201  de  lDs  acddeutes.  Aded. de  la  alta  freeuenda 

con  que  EII!ItaB  reglones  carparaJes  l!IOIl  afectada  poi'  ]u caraas  laborales  1IlecAmcae.  tambi6n 

hay  que  cOlllllderar  111111  mucbee  de  __ l8akmee son  de  lIf'III1  gravedad.  expreMDdOll8  a  través 

de  f'raetums  e,  mcJueo,  .apatadoaee  paI'I:fal.  (P0IIEIIIIIt1981.,.1.51)  Por  otro  lado.  es  eá:1l1a 

que  entre  un  5  y  un  191 de  tocios  lDs  ac:ddeateB  :fDdUltl:llilal  son  :J.eIIIonee  oculare8,  aunque 

no  slellpl'll  aon  daftoa· de  mucha  gravedad.  y.  que  loe  traumatillaos  superflda1M  de  cornea 

re¡>.reaeDtan  la  mayor pera¡  de  8Il1:o8  . (Olaon,l983.p.367) 

Adem.  de  loe  acddllllblll8,  __ eargaa labonlalJ eamlda  detarll1naa  una  eez:Ie  de  pro-

h1.emas  cr6mcoe,  como  poi'  ejemplo  lile  excl'8Cene:t.u  can..: en  hu.oe  y  tejidos  h1aDdos  y 

la  hiper  o  ~M1tdad en  utntmtdede8.  debidos  al traumatismo  repetit:l....o  por  la Snterac:

1 

.; ; 

dhn de  lDs  obreros can ~ cortantee, penet:nlllt. y  que  fljareen  pnIIIII.6n.  pr:Indpal-

lB ente, sobre la6 extrelllidadee c::orporalee. 

La  :ld.ent:l.&ad6n '1  ardeuc16D  de 1M cargaa .edDk:as en el proceao labcnl puIICIe  ... 

hecha con baatanr.a  u:tto  •  tra'Ña  de la  partId.pacI6n obrera en grupos hOl10881le08 de actfr. 

ddedee  labontlaB que.  por  validadlm  COII88DBU~ uti.I!UUl y  ub.icen  a  __ c:eqaa. La  iIIIPCIII"

tanda de  c:olltlll' can  la expedenda obrera  en  el an4'IIIIIIt Y eá:111ed6u de  las c:arps laborales 

sobresale en eat.e caso, cuando no se requiere ni se d:Ispone de instrumentos  para  su  med:ld6n. 
~" D. esta manara.  queda ,v.l.dente  como  una t!cmca sendlla y  barata puede t:eI:iIIr ventajlla, que 

1 
dH1dl.m ente  pueden ... lopadee  mOlitante  otros 116todoa.[ 

I 
I 
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e)  CARGAS  FISIOLOGICAS: 

Las  cargas  laboralés  flsiru6g1cas  se  derivan  prlncipalmente  de  las  diferentes  maneras  de 

realizar  la  actiVidad  laboral,  y  están  conformadas  por  elementos  tales  como  el  esfuerzo  f!sico 

y  visual,las  condiciones  de  desplazamiento  en  la  tarea.el  espacio  de  trabajo  disponible, 
::las  posiciones  asumidas  en  su  ejecuci6n.laa  horas  extras  de  trabajo  o  la  intensificacian 

del  trabajo  y  la prolongaci6n  de  la  jornada  labora1,ast  como  los  turnos  nocturno  y  rota 

torio. 

De  la  misma "forma  que  las  cargas  mecánicas,  estos  elementos  constitutivos  de  las  car-

gas  fisiológicas, pueden  ser  ident:ificados  y  ordenados  en  el  proceso  laboral  de  forma  sencilla 

Y,  adecuada,  memante  la  participación  obrera  en  grupos  homogeneos.  donde  se  discute  en  deta-

Res  estos  aspectos  de  la actividad  laboral.  Después,  por  validación  consensual  se  estima/según  i 
grados  de  intensidad, la importancia  de  estas cargas  f:isi.ru.óg1cas  en  el  proceso  laboral.  i 

El  desgaste  orgánico  producido  por  estas  cargas  se  debe  a  exigencias  sobre  casi  toaa  ¡ 
la  :integridad  bíopsl:quka  del  obrero.  Entre  las  principales  expresiDnes.  orgánicas  de  estas 

exigencias,  se  encuentran  la  fatiga  f!sica,  la  sobrecarga  dinámica  y  funcional  de  los  sl.ste-

mas  cardiocirculatorÍQ  y  6steoarticular y  las  alteraciones de  los  ritmos  bio16gicos • 

Si  bieh  en  los  procesos  laborales  modernos,  el  esfuerzo  f!sico  tiende  en  general  a  redu-

cirse  mientras  aumenta  el  esfuerzo  mental.  ésto  no  quiere  decir  que  el  desgaste  producido 

por  este  tipo  de  carga  laboral  también  tiende  a  redudrse.  En  verdad,  lo  que  ocurre  es  un 

caro bío  en  las  exigencias  orgánicas  producidas  por  las  cargas  f:isi.ru.óg1cas,  ya  que/las  posicio . 

nes  viciosas  e  inco modas,  la  limitaciÓn  del  espacio  de  trabajo,  el esfuerzo  visual  y  la im posi-

bilidad  de  desplazarse  del  puesto  de  trabaja,  parecen  estar :inere m entandose  en  estos  procesos 

laborales. 

Ahora  bien,  en  A m érka  Latina,  aún  en  ciertos  procesos  laboiales  auto In atizados,  co m o 

por  eje ro plo  los  de  las  :industrias  automo~a, azucarera  y  siderúrgica,  todav:fa  se  encuen-

tra  con  frecuencia  a  actividades laboiales  que  requieren  de  un  apreciable  esfuerzo  físico  para 

so  ejecución. 

De  ese  modo,  la  fatiga  industrial  de  tipo  fbico  todavIa  es  una  de  las  expresiones 

ús importantes  del  desgaste  producido por  las  cargas  laborales  fisiol1lgicas,y  continu!, 

r' siendo  mientras  la  intensificaci6n del  trabajo  sea  un  íoedio  para  incrementar  la val2.  = rizaci6n del  capital.  I 
En  tlrminos  de  la  sobrecarga  6steoarticular.ya  sea  por  esfuer~o físico  o  por  pos! 

ciones  de  flexión  y  extensión  viciosas,hay  que  señalar que  ~stas constituyen  las  causas 

's  frecuentes,tanto  de  las  alteraciones  articulares  en  general,como  de  las  alteracio-

oes  de  columna,como  por  ejemplo  las  cifosis,excoliosis.los  dolores  de  la  charnela  cérv! 

codorsal  y  las  con'tracturas  de  los  aGsculos  vertebrales. (Fin.a/Castejl5n,197~.p.52-54). 

En  relaci6n  a  las  contingencias  inmediatas  determinadas  por  las  cargas  fisiol15gicas,hay 

que mencionar  las  torsiones  y  esguinces  de  DÚsculos,tendones  y  articulaciones  en  general 

que  son  muy  frecuentes  entre  los  obreros  que  rea1i~an actividades  laborales  que  exigen 

esfuerzo  físico. 

I 
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Por  otra  parte,e1  turno  rotatorio  exige  que  el  individuo  trabaje  en  horas  que  con

trarían no s610 las costumbres sociales y psico16gicas,sino tambi~n los ritmos fisiol6

gicos diarios,y po~ lo tanto, puede determinar un importante desgaste orgánico.La fuer

,  te relaci6n entre este tipo de turno de trabajo y las alteraciones en los ritmos diur-
!  : 

nos de funciones físicas como por ejemplo,temperatura,trabajo cardiaco,actividad hormo

nal,etc.,parece explicar los problemas de sueño y del sistema gastrointestinal,que son 

tan frecuentes en los obreros sometidos a este r~gimen de trabajo.(Gardell,l982;Coll~ 

1983) • 

También se ha demostrado que el turno rotatorio puede aumentar la gravedad de los 

problemas de salud de los trabajadores, incrementar su labilidad a cargas laborales ffsi.cas y 

q\Úmícas presentes en el am mente de trabajo, y alterar  su metabolismo y respuesta orgánica 

a ciertas  drogas por la variación en el  rlt.mo círcadiano. (CQlligan,1983,p.752) Además, esta 

variación círcadiana parece determinar alteraciones de la sociabilidad y  sexualidad, as!. como 

enfermedades mentales entre los obreros con turnos rotatorios. (Rícchi,1981) 

Por otro lado, en mom€ntos de crisis económica y  depresión salarial, los incentivos al 

trabajo extraordinário adquieren una espeCial relevancia como elemento estresante adicional 

al turno rotatorio y a los demás elementos deIivados de la organi2ación y div:isibn del traba

jo, ya que,la prolongación del horario diario y  semanal de trabajo tiene un efecto multipli, 
.-.~ ".."...  cador del daño, al increm~ntar la tensión y la fatiga derivadas del tipo de trabajo a que es

tán  sometidos los  obreros. 
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f)  CARGAS  PSIQUICAS: 

ÚlS  cargas  laborales  psíquicas  estl.n  conformadas  por  aquellos  elementos  del  proceso  la-

boral, que  son  sobre  todo  fuente  de  stress.  En  este  sentido,  se  puede  considerar  que  estas 

cargas  se  relacionan  con  todos  los  elementos  del  proceso  laboral  y,  por  10  tanto,  con  las  de-

.ás cargas  laborales.  Sin  em bargo,  en  términos  más  especificas,  la  principal  fuente  de  stress 

en  los  procesos  laborales  modernos  puede  ser  ubicada  a  nivel  de  la  organización  y  división 

cap:il:alista  del  trabajo. 

Esto,  porque  es  con  el  establecimiento  de  la  organización  científica  del  trabajo donde 

la  iniciativa  del  obrero  es  sustituida  por  la  maquinaria  y  los  tiempos  y  ritmos  laborales  son 

predeterminados que  las  cargas  psiquicas  adquieren  especial  relevancia  como  determinantes 

del  desgaste  obrero. 

Este  tipo  de  organización  y  div:isi6n  del  trabajo  se  basa  en  una  parcialización  y  sim pli-

Íicac'ÍÓn  del  trabajo  a  niveles  extremos,  siendo  que  el obrero  es  ob1igado  a  asumir  una  deter-

minada  posicmn  en  el  puesto  de  trabajo  y  a  realizar  una  serie  de  movimientos  predetermina-

dos.  De  manera  que,  este  tipo  de  trabajo  no  sólo  excluye  la  participación  consciente  del  tra-

bajador,  sino  que  ad~ produce  una  fatiga  pspiquica  dif!ci1mente  recuperable.  (Oddone 

1977.p.12) 

Entre  los  elementos  que  conforman  a  las  cargas  psíquicas,  cabe  destacar  el  ritmo  ye 

la  intensidad  del  trabajo,  la  atención  y  responsabilidad  que  exige  la  tarea,  el' grado  de  con:' 

trol  e  iniciativa  en  la  ejecución  de  la  labor,  la  interco ID unicación  obrera  durante  el  trabajo, 

el  carácter  de  la  5uperv:isi6n  laboral.  la  conciencia  de  riesgo  por  el  tipo  de  tarea  asignada 

J  la  cuota  de  producción  predeterminada. 

Otro  aspecto  generador  de  tensión  en  la  organización  capi1:alista  de  la  producción  es  la 

inestabilidad  obrera  en  el  trabajo.  Aunque  este  no  es  un  elemento  que  pueda  ser  ubicado  di-

rectamente  a  nivel  del  proceso  laboral.  en  realidad  se  deriva  de  la  forma  como  el  capital 

organiza  el  trabajo,  siendo  que  sus  efectos ahamente  ''tensionantes''  son  tan  importantes  para 

el  desgaste  como  10  son  los  demás  elementos  conformadores  de  las  cargas  ps1quicas.  :esto, 

porque  esta  falta  de  seguridad  laboral  es, esencial  para  el  capital"  que  as!.  puede  incrementar 

la  eficiencia  del  trabajo  capi1:alista,  sustituyendo  a  los  obreros  desgastados,  enfrentando  la 

resistencia  obrera  mediante  el  despido  y  reduciendo  al  máximo  las  demandas  obreras.  (Eyer/ 

Sterling,1977,p.12) 

Así.  el  constante  desarrollo  de  la  organización  capi1:alista  del  trabajo  y  el tipo  de  :inno-

vaciones  tecnológicas  introducidas  cada  vez  más  rapida mente  en  el  proceso  laboral,  co m o  por 

ejemplo  la  automatización  y  la  robótica,  parecen  incrementar  las  exigencias  orgánicas  plan-

teadas  por  las  cargas  laborales  pslqu:icas  y,  por  lo  tanto,  su  im portancia  en  la  determinación 

del  desgaste  obrero  tip.ico  de  estos  procesos  laborales. 

En  términos  generales,  el conjunto  de  elementos  que  conforman  a  estas  cargas  laborales 

puede  ser  subdividido  en  tres  grupos  más  importantes.  (*Nota:  Un  importante  tratamiento  de 

este  tema  está  hecho  por  Gardell,1982,¡Í.3139) 
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El  primer  grupo  se  refiere  al  stress  producido  por  cargas  de  tipo  cuantitativo,  que  son 

derivadas  de  la  cantidad  de  trabajo  que  los  obreros  tienen  que  hacer  en  determinado  tiempo. 

En  términos  de  los  procesos  laborales  modernos,  se  puede  ubicar  a  las  ex:i,gencias  determina-

das  por  los  elementos  de  ese  grupo  como  siendo  tipo  "sobrecarga  cuantitativa",  que  se  debe 

a  la  intensificación  del  trabajo  por  la  co mpresión  de  los  tie mpos  "m uertos",  el  trabajo  repl::i:-

tivo,  las  demandas  de  trabajo  urtilaterales  'j la  atención  superficial  pero  sostenida. 

El  segundo  grupo  se  refiere  al  stress  provocado  por  cargas  de  tipo  cualitativo,  que  se 

derivan  de  las  dificultades  o  requerimientos  que  presenta  el  trabajo  realizado  por  los  obreros. 

En  términos  de  los  procesos  laborales  modemos,  se  puede  identificar  a  las  exigencias  deter-

minadas  por  los  elementos  de  ese  grupo  como  siendo  tipo  "subcarga  cualitativa",  que  se  debe 

al  contenido  del  trabajo  demasiado  limitado  y  urtilateral.,  la  falta  de  variación  de  estímúlos. 

de  demandas  de  creatividad,  de  resolución  de  problemas  y  el  aislamiento  sodal de  los  obrerc·s 

tanto  dentro  coro o  fuera  de  los  centros  de  trabajo. 

El  tercer  grupo  se  refiere  al  stress  determinado  por  la  pérdida  progresiva  del  control 

obrero  sobre  el  trabajo.  En  los  procesos  laborales  modernos  la  importancia  de  este  grupo  en 

la  conformación  de  las  cargas  pslquicas  tiende  a  incrementarse,  no  sólo  porque  el  obrero  que . 

da  cada  vez  más  ajeno  a 

todos  de  trabajo  son  cada 

khora  bien,  dada  la 

por  lo  tanto,  la  variedad 

mente,  se  considera  que, 

la  planificación  del  trabajo,  sino  tambiém  porque  los  ritmos  y  mé- 

vez  más  predeterminados  por  la  máquina.  

comp!ejidad  de  la  organización  y  división  capitalista  del  trabajo  y,'  

de  fuentes  de  stress  a  que  están  sometidos  los  obreros  cotidiana- 

en  general.,  las  características  del  desgaste  psicobiológico  determina- 

do  por  las  cargas  pslquicas  están  en  función  de  las  particularidades  que  asume  la  articulación 

de  estos  tres  grupo  de  elementos  estresantes  en  el  proceso  laboral.  Es  decir,  estos  el~ 

mentos  estresantes  no  actGan  como  un  agente  bíof!sicoqufmico  en  la generaci6n  del  des-

gaste  biops!quico  ni  obedecen  a  la  mecanica  de  oosisrespuesta  (Laurell,1982,p.22). 

En  relación  a  los  procesos  laborales  modernos,  el  conjunto  de  estos  tres  grupos  de  car-

gas  pslquicas  parece  estar  fuertemente  relaciom,do  con  la  insatisfación  labora1.,  las  enferme-

dades  m~s y  cardiacas,  la  hipertensiór;  arterial,  y  las  afecciones  psicosomáticas  en  gene-

ral.,  como  son  las  úlceras  pépticas  y  gastritis.  (Gardell,1982;  Hurrell/Colligan,1983;Eyer/Ster-

ling,1977) 

De  la  m:lsma  manera  que  las  cargas  fisiológicas,  la  identificaciÓri  y  ordenación  de  las 

cargas  pslquicas  o  "stressantes"  puede  ser  hecha  de  forma  sencilla,  barata  y  bastante  precisa 

sólo  con  la  participad.ón  obrera  en  grupos  hom ogeneos.  Después  de  la  d:lscusión  detallada  de-

J.i¡s  características  de  la  organización  y  división  del  trabajo,  as!.  com o  de  la  propia  actividad 

laboral.,  a  través  de  la  validación  consensual.,  se  estima  según  grados  de  intensidad  la  im por-

tanda  de  las  cargas  pslquicas  en  el  proceso  laboraL 
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CAPITULO  II 

CRISIS  CAPÍTALISTA,  CAMBIO  TECNOLOGICO  y  SALUD  OBRERA 

2.1.  INTRODUCCION 
¡.  

En  los  Últimos  100  años  el  modo  capit:a1ista  de  producción,  como  manifestaciÓn  visible  

ele  este  régimen  de  relaciones  sodales,  ha  expe:t:i.mentado  profundos  cambios.  No  obstante,  la 

, ~ Iaat:uraleza  intr.ínseca  del  capttalismo,  de  relaciones  sodales  de  explotaciÓn  de  clase,  de  su-
t  

bontinaciÓn  real  del  trabajo  al  capit:al.  ha  persistido.  (Sweezy,  in  Braverman,1975,p.ll)  En  a. 
términos  generales,  se  puede  apreciar  la  magnftud  y  los  rasgos  de  esta  transformaciÓn  a  tra-

Yé;  de  la  observaciÓn  de  la  tecnologfa  del  trabajo,  puesto  que  fue  uno  de  los  aspectos  de  las 

8Dd.edades  capitalista.s  que  más  rapidamente  ha  cambiado  en  el Último  siglo.  (Braverman,1975; 

I 

~ 

Cotiat,1982) 
l. 

Por  otro  lado,  el  momento  histór.ico  que  vivimos  se  caracteriza.  especialmente,  por"  la 

aisIs  econóJll1ca,  que  es la  más  severa  y  de  mayor  duraciÓn  regist:rada  desde  principios  de  los 

lIiios  treinta.  As{,  no  sólo  en  M€!xico  sino  en  todo  el  mundo,  fenómenos  como  por  ejemplo  al-

tas  tasas  de  inflaciÓn,  índices  de  dese mpleo  considerables,  reduciones  sustanc:iales  en  los  sa-

1IIr:iDs  reales,  desproporcionado  déficit:  fiscal.  eBCaseZ  de  divisas  y  serios  probl.e m as  para  fi-

aar el  déficit  en  la  cuenta  corriente  de  la  balanza  de  pagos,  son  observados  como  signos 

.. la  época  actual.  aún  cuando  estos  fenómenos  varíen  cuantftativamente  en  funciÓn  del  po-

lIeF industrial  'J  económico  de  los  paÍses.  (Altvater,1982;  Cotiat,1982;  Cordera/Tel1o,l986) 

,  Sin  embargo,  la  crlsis  actual  no  es  sáldbn  perlado  de  incertidumbre  y  recesiÓn,  sino 

taabién  un  momento  de  t:ransidón  'J  reestructuraciÓn  productiva  acelerada.  (Laurell,1984,p.15) 

Par:  tanto,  conocer  los  determinantes  y  las  caracterlst1cas  de  las  transformaciones  tecnológi-

cas  que  son  introducidas  en  el trabajo,  en  la  crlsis  actual.  se  presenta  como  un  requerimiento  ~

eaencial  en  el  estudio  de  la  salud  obrera  y,  por  consiguiente,  para  su  protecciÓn,  pues  los 

c::aabios  tecnOlógicos,  sin  duda,  deberán  provocar  un  impacto  sobre  el  desgaste  obrero,  ya  sea 

.aecHato  o  a  más  largo  plazo. 

No  obstante,  en  este  capfl:ulo  no  se  hace  un  análisis  exhaustivo  de  los  mecani.smos  que 

peraiten  conocer,. en  toda  SIl  complejidad, ei  desarrollo  de  la  crlsis  Y  de  los  cambios  tecnoló-

p:os que  se  están  introduciendo  de  forma  acelerada,  puesto  que  este  proceso  se  da  de  mane-

ra  desigual  según  la  formaciÓn  económico  social.  las  ramas  productivas,  las  industrias,  el ni-

..el  de  las  relaciones  soctales  de  producciÓn  ~ la  eficacia  de  la  organizaciÓn  y  la  resistencia 

okera.  (Coriat,  1982;  Altvater,1982;  Gill'J,1986)  Con  todo,  aqui  se  :ilustran de  forma  limitada, 

ciertas  caract.er.lst:icas  de  la  crisis  'J  de  la  reestructuraciÓn  p'roductiva  que  se  está  proce-

Endo,  así.  co m o  del im pacto  genérico  de  8  mbas  sobre  la salud  obrera. 

En  este  sentido,  el  estudio  del  proceso  (le  trabajo  y,  en  t€!rminos  más  especlficos,  del 

proceso  labore!  es  sumamente  importante,  ya  que  .es  alli  donde  se  pueden  ubicar  a  las  "nue-

. palancas"  susceptibles  de  incrementar  la  productividad  e  intensidad  del  trabajo,  y  de  pro-

"ocar  un  nuevo  modo  de  consum:ir  la  fuerza  de  trabajo.  (Coriat,1982,p.154) 

~ -

I 
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2.2.  CRISIS  CAPITALISTA:  UNA  CARACTERIZACION  SOMERA 
r,  Pasados  más  de  diez  años  del:ín:i.cio  de  la  presente  cr:isis  econó mica,  tanto  los  organis-

mos  financieros  internacionales  (FMI,  Club  de  Paris,  Banco  Mund:ia.l.  OCDE).  como  los  gobier-

nos  de  los  países  capil:a1istas  centrales  (Estados  Unidos,  Comunidad  Económica  Europea,  Japón) 

continuan  afirmando  que  se  vive  un  período  de  estancamÜlnto  económico  coyuntural,  y  que 

un  nuevo  auge  está  a  la  vista. 

Sin  e m bargo.  a  pesar  de  que  en  todo  el  m undo,  en  mayor  o  menor  grado,  se  hayan apli-

cado  las  recetas  recesivafiodictadas  desde  los  centros  hegem6nicos  del  capitalismo;",para  su-

perar  a  la  cr.isis,  ésta  no  ha  sido  doblegada  y,  en  consecuencia,  aún  no  emp:U¡za  otro  período 

de  prosperidad. 

Por  otra  parte,  tanto  en  México  como  en  los  países  de  desarrollo  industrial  intermedio 

(ej.  Argentina,  Brasil,  Corea,  India,  Taiwan,  etc)  es  la  primera  vez,  desde  los  años  30,  que 

¡   la  pOblaci6n  y,  sobre  todo,  los  trabajadores  tienen  como  perspectiva  inmediata  un  descenso 

cada  vez  mayor  en  sus  niveles  de  vida.  (Cordera/Tello,  1986,p.16;  Altvater,1982).J 
, 

Ahora  bien,  el  hecho  de  que  la presente  crisis  sea  mucho  mis  grave,  a  nivel  de  sus 

consecuencias  sociales,  en  128  países  menos  industrializados,  comparando·con  los  pat-

ses  capitalistas  centrales,  s6lo  reafirma  el  car~cter de  subordinaci6n  que,  en  el  ac-
.I! 
l! 

~ 

/1 

tual  orden  politico  y  econdmico  internacional,  los  primeros  tienen  con  respecto  a  los  -

últimos,  sin  restarles  importancia.  En  este  sentido,  la  deuda  extranjera  es  el  princi-

pal  elemento,  no  s6lo  subordinador,  sino  tambi~n disciplinador,  de  la economia  de  los  -

primeros  en  funci5n  de  las necesidades  de  transformación  en  los  dltimos.  (Gilly,  1986,-

p.  24).  As!,  la participaci6n de  los  patses  medianamente  industrializados,  como  ~xico 

1 :  y  los  países  latinoamericanos  en  general,  en  la nueva  divisi5n  internacional  del  traba-. 
jo,  que  se  gesta  eq  la crisis  actual,  ser( definida  en  funci6n  de  sus  niveles  de  subor-

dinaei5n  hacia  los  intereses  de  los  patses  ~s industrializados. 

De  esta  manera,  los  si8nos  de  "quiebra  de  estructuras"  que  se  evidencian  en  la  cr:isis 

actual..  no  significan  el  agotamiento  del  modo  capital:ista  de  producción,  ni  un  estancamiento 

del  progreso  técnico,  pues,  tal como  señala  Marx,  la  industria  moderna  nunca  considera  como 

definitiva  la  forma  existente  de  un  proceso  productivo.  En  este  sentido,  se  considera  su  base 

técnica  revolucionaria,  mientras  que  todos  los  modos  de  producci6n  anteriores  eran  esendal-

mente  conservadores.  De  ese  modo,  la  industria  capital:ista,  mediante  las  innovaciones  intro-
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ducidas en la maquinaria, en los procesos ql.Ó.micos y otros procedimientos de transformación 

del  objeto de trabaj:>, revoluciona constantemente el fundamento técnico del proceso de tra

flaj:>, las funciones de los obreros y el nivel de las relaciones sociales de producción y, en 

consecuencia, la  división del trabaj:> en el interior de la sociedad. (Marx,v.2,p.592-593) 

As!.  aunque es correcto que la crisis tiene un carácter de "quiebra de estructuras", ~ 

DO  im¡ili.ca que su  función sea únicamente la constitución de una nueva base tecnológica. Por 

el  contrario, la  tecnología y su uso están claramente determinados por los  requerimientos de 

Y81mización del capital"  además de ser un medio de hacer frente a las necesidades técni

cas para la  transformación del objeto de trabaj:> y a la resistencia obrera a la  explotación. 

(Br:averman,1975,p.30; HoIlDway,1980,p.2; Altvater,1982,p.16) Esto, porque en realidad, la tec

ao1ngía abarca un  conjmto de po.silI:ilidades mucho más amplias que las que son desarrolladas 

por el  capital, sólo que en su mayor parte estas posiblli.dades son frustradas,ya que ~ ca

pital desarrolla únicamente aquellas que puedan incrementar al máximo su valor. (Bra

wer'lIIan,1975,p.268) Aqu!, tamlrlén sobresale el contenido c.1asista de la ciencia, en cuanto res

poode al esfuerzo sistemático de resolver problemas que corresponden a la realización de los ~ 
S:iatereses de la clase dominante, y sólo en forma subordinada a los de las clases dominadas. 

ko signif:ic.a que se im pulsan determinados procesos científicos y se frenan otros. (Laurell. 

1984,p.63) Por tanto, la función primordial de la reestructuración productiva es permitir la 

reestructuración de todo el modelo de dominación de clase vigente, para asegurar las condi

ciones objetivas de poder del capiUl1. 

En síntesis: La crisis estructural siglIifica tanto el paso a una nueva etapa de creci

aiento económ:ico sobre una base tecnológica más avanzada - especialmente supresora del 

trabaj:> vivo -, como la reorganización de un com pIejo histórico de condiciones sociales d.!'., 

JIfOducción y relaciones de explotación. En otras palabras, el objetivo. de las reestructuracio

_ productivas es 4e- superar el doble aspecto de la crisis de eficacia que caracteriza a la 

1I!alología como medio de dominación sobre el trabajo y como soporte de la valorización del 

capital. (Corlat,1982,p.156) 

En términos más particulares, se puede decir que la crisis prepara una nueva época para 

ll&ico, coincidente a su vez con grandes transformaciones del capitalismo y de las relaciones 

l!IÍtre las clases Y entre las naciones a nivel mundial. (Gilly,1986,p.25) 

2.3. ltEESTRUCTURACION PRODUCTIVA y CAMBlO TECNOLOGICO 

i 
~ 

2.3.1. ASPECTOS GENERALES : 

En México, la reestructuración productiva inducida por el Estado tiene como eje ordena

... una nueva inserción del país en el mercado internacional a través de la exportación de 

-macturas, lo cual requiere una transformación paulatina pero radical en la estructura in

~ del pals - sobre todo en sus ramas de punta -. en su mayor integración co"n eA mer

ca:, capü:.aiista internacional - en especial con el de Estados Unidos -, en su competitividad 
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en  el  mercado  internacional  y,  por  consiguiente,  en  su  productividad  y  sus  normas  de  calidad. 

(Gilly,1986,p.22)  Esto  evidencia  que  el trastocam:isnto  del  modelo  de  dominaciÓn  de  claae 

vigente,  en  favor  de  una  nueva  racionalidad  ca¡rltalist:a,  implica  no  sólo  a  la  relaciÓn  entre 

capital  y  trabajo  en  la  economía  o  el  papel  del  Estado  en  el  proceso  social,  sino  también  la 

estructura  del  mercado  mundial,  las  normas  y  valores  de  la  vida  social  y  las  orientaciones 

individuales,  los  movim:isntos  sociales  y,  por  supuesto,  las  bases  tecnológicas  de  la  acumula

ci6n cap:i1:aljsta. (Al1:vater,l982,p.l6) 

Asl, el proceso de reestructuraci6n productiva es el momento en que las condiciones 

t~cn:kas, soc:iales, económicas y políticas sufren un cambiD tanto en el sentido de aumentar 

la tasa de ganancia y acumulaci6n como de reorganizar el poder político del capital. Sin em

bargo, es necesado aclarar que este procesoJ aunque interrelacionado con todos los demás 

procesos de la sociedad humana, no se verifica simultáneamente ni  en el interior de cada 

formaci6n econ6m:ka ni en el mercado mundial. (Akvater,1982,p.17) 

Con todo, el proceso de reestructuraci6n actual parece llevar hacia un nuevo modelo 

de acumulaci6n cap:i1:aljsta a escela mundial. Este modelo parece basarse en una mayor inte:1,  graci6n de la periferia al centro cap:i1:aljsta, a través de la arti.culaci6n de las econo mías na

Ji cionales al capital multinacional y la part:kipaci6n creciente del Estado en favor de las :in
t' ¡ I versiones extranjeras. Estos dos hechos posibil:itan el surgimiento de una nueva división inter

H - nacional ,del trabajo, sobre la cual se asentarla el nuevo perlodo de crecimiento económ:ko• 

! 

.i 
,.¡ 

1 Frobel y colaboradores señalan tres condiciones que les parecen decisivas en el estable

cimiento de una nueva división internacional del trabajo. En prlmer lugar, el potencial casi 

inagotable de fuerza de trabajo de los paises del llamado Tercer Mundo, su bajo precio, su 

¡ 
alta movílidad, su alta productividad, su posib:llidad de desgaste ID ayor - dadas las facilidades 

,¡~ I 
para sustituirla - Y la posib:llidad de se1ecci6n según las funciones a desarrollar en el proceso 

. I 
",! productivo. En segundo lugar, la fragmentaci6n del proceso productivo permite el uso de 
: j 

fuerza de trabajo con bajos niveles de calif:kaci6n, lo que reduce los tiempos de formaci6n 

y/o capacitación p~ la producci6n. En tercer lugar, el desarrollo de la tecnología de tran9

porte y comun:kaci6n permite centralizar el mando y descentralizar a escala mundial el pr<r

ceso producti~. (Frobel et al,1980) 

Estas condiciones parecen traer consigo la creaci6n de un mercado mundial de fuerza 

de trabajo, que agudiza la competencia en su interior y abre perspectivas de enfrentamiento 

entre los trabajadores. Aunque, este proceso tam bi~n abre perspectivas para una acci6n obre

ra concertada a escala internacional y, quizás, mundial, ya que una huelga de una fracción 

de un proceso productivo ubicado en un determinado pafs podría paralizar la producci6n en 

otro pais, a semejanza de lo que ocurre en los procesos laborales automáticos con departa

mentos de trabajo interdependientes. (*) 

(*) A finales de enero de 1986, d:i.rJ¡mtes obreros de la Fbrd S.A. de Brasil, Velezuela y Uruguay se I'eIJI1ie.
roo en SB:>. Paulo, ¡:sra discutir urB estrategia ccm'm dt~ lií:fu cUtt'rt! los- próCeiills' dé autalJ'lfuac100 :f rotx).. 
tica que están siendo :intmittidas actua1n&lte en la anpresa. (Exrels:1or,27/Ol/86,p.2f) 
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Por otra parte, en la actualidad hay toda lIJIa gallla de tecnologías :innovadoras que o 

van á ser ÜIplantadas o ya estlm siendo introducidas lIIasivamente. Estas :innovaciones tie

nen repercusiones illportantes DO stiIo a nivel del proceso productivo en si. mismo, sino tam

bién en los otros aspectos de la 1I'ida nacional e :int:eJ;'n8dnnal. En térll:inos del proceso de 

trabajo, que son los que DOS :interesaD en este estud:ín. las. caracterlstjcas generales de la re

estructuraci6n productiva parecen apuntar hada una profundizaci6n de la subsunción real del 

trabajo en el capital, principalmente debido a la diversifk:adlm· y sofistiCAd/ID de los proce

dimientos auto 111 áticos ::introducidos en los diferentes tipÓs de Procesos laborales, que acentúan 

la marcada tendeDc:ia de sust:il:uc:i6n del trabajo vivo, tanto m anu8:t co m o :intelectual. por el. 

trabaj:> muerto. !lientraa tanto, los programas de recal:ifk.ac:lón, capacitac:lón 

J adiestramiento de la fuerza de trabaj:> deberán aumentar, pues ~ son dirigidos funda

mentalmente bada la adaptac:i6n obrera -tanto a nivel. de saber como de disciplina- ~ 1Ds cam

bios en el. diseño y orgaJJizadlin del trabaj:> Y a 1Ds cambios en la estructura ocupacional de 

los mercados de trabaj:>, provocados ambos por el uso de la tecilologIa. Asimismo, las tareas 

de mantenilliento, :reparaci6n, apoyo y control de la t:ecnologIa, deberán aUlllentar a conse

cuenda del :incremento de la auto.at:izarión en los procesos laborales. A nivel más general, 

cabe señalar que la teodenda bada la ::introducci6n masiva de 1Ds procedimientos automatiz.a

dos no se restringe sólo a la producci6n. sino, por el contraDo, se exJmde a la drculaci6n, 

!list:rihuctón y administraci6n del capital. (Ahvater,1982; Corlat,1982; .Braverman,1975) 

S:in embargo, tal COIIO afirma HoI1oway, se considera que el efecto de la reestructura

ci6n productiva sobre la clase obrera puede ser mej:>r aprehendido si. centramos nuestro esto

cI:io en el análisis del proceso de trabaj:>, pues éste nos revela de :inmediato las caracterlsti

cas que asumen en un momento dado del desarrollo histórico, 13s relaciones soc:ia1es de ~.

elucci6n. Ahora bien, las relaciones sciciales de producci6n no se refieren s6lo al proceso de 

trabaj:> inmed:lat:o. sinO que, en su totaltdad, constituyen lo que se llama las relaciones so

cia1es capitalistas, o sea la sociedad misma. (Bolloway,l980,p.5) 

Considerando los aspectos señaladoe, se puede afirmar que las coosecuencias soda.les de 

la reestructuración productiva están v:inculadas a 1ns supuestos soc:iales. para la ap1:icaci6n de 

las :innovaciones tecnológicas. que no stiIo ·:incluyen a los conflictos en el á mhito de la lucha 

_ clase, por los despidos masivos que deberá generar, sino además a la capacidad del poder 

po1it:ico de contener tales confl:k:tos mediante una reorgaDizaci6n del poder, tendiente al es

tablecimiento del consenso básico • 

Por tanto, en este trabaj:> se considera a la tecn~gIa, dentro del régimen capitalista 

de producción, como la mater:ia1izaci6n de relaciones soc:ia1es típicas de determinado periodo 

ele acumulaci6n de cap:ital. !sto, porque el desarrollo tecnológico no es simplemente un pro

ceso lineal. que explica totalmente los cambios :introducidos en la producci6n, sino que es un 

lIedio  objetivo y' adecuado a la ettracc:lón de plusvaHa. (Boyer!Corlat,1985,p.6) En otras pala

liras. la tecnologfa DO es una espéc:ie de :ingenio m:lsteriosoy autónomo, que dirigellla socie
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dad  hada  donde  ~sta no  desea:ir.  Al  contrario,  la  tecnologIa  es  el  mero  producto  de  los  in

tereses de la  sociedad, representados por los requerimientos de la clase dominante, es dec:ir 

la clase capitalista. (Braverman,1975; Alcalay/Pasi.ck,1983). 

En términos operacionales, se considera como cambio tecnológico a cualquier cambio 

en materialas, equipo, método, organiza.ci6n O producto que altere la cantidad o calidad de 

la  fuerza de trebajo que requiere una unidad de producción. (Cerda/Orozco,1985,p.73) En este 

sentido, cuando se modifican ciertos detalles de la tecnología, como podría ser un determina

do procedimiento de transformación de la materia prima en mercanda, sin alterar las demás 

caracterlst:icas del proceso productivo, se puede dec:ir que estemos frente a un ca m bio tecno

l.6gico puntual. Cuando el ca m bio tecnológico es considerado a m pilo, se modifican va

rios aspectos fundamentales del proceso laboral, como por ejemplo los procedimientos de ela

boración del producto, la organización y divlsi6n del trabajo e, incluso, los mismos medios 

de trabajo. 

Ahora bien, en la aétualidad, dada la  magnitud 'de la reestructuraci6n productiva, que 

se procesa a nivel mundial, se considera que los cambios tecno1.6gicos están enmarcados por 

una verdadera revoluci6n tecnológica, que a trevés de la  introducd.6n de nuevos equipos, in&

trumentos o procedimientos de trabajo, afecta generalizada mente a la  estructura productiva, 

lo cual determina profundas repercusiones a nivel económico, cull:ural y po1:ítko, del conjunto 

de las rel.ac1ones sodales capital;ístas en las diferentes ramas y naciones. 

2.3.2. ESPECIFICIDADES SECTORIALES: LOS SECTORES MAS DINAMICOS 

La crisis, sin duda, es el momento en que avanza la racionaJizaci6n y la reestructura

ción productiva, sin  embargo, este avance se da de manera desigual según las ramas, las in

dustr:ia.s, las tradiciones de organizad.6n y la  eficada de la resistenda obrera. 

As!.. la  reest:ructurad.6n productiva, que se observa.hoy, está dirigida, principalmente, 

hacia los sectores de semiconductores, energIa nuclear, armamentos, comunicaciones, compu
f  ' ,  taci6n, biogenética, y  ciertos servicios. 

El dinam:ismo de- estos sectores, en la reestructuraci6n industrial en proceso, no se debe 

al azar, al cOn!i7KlIio, obedece a las caracterlst:icas actuales de la  competencia intercapitalista 

y a su ilisputa por la  hegemorda tecnológica, lo que significa tener mejores posibilidades para 

controlar el mercado mundial en un nuevo período de crecimiento. 

En este contexto, en Estados Unidos, a cada año que pasa se incrementan más las fu

sumes industriales, increm entandose, a la vez, la  tendencia hacia la  concentracl6n cada vez 

más monopólica del capital. Durante el año de 1984, los grandes participantes fueron las 

compañias petrolaras. En el año de 1985, las fusiones se ampliaron alcanzando a los medios 

de comunicación de masa, hospitales, bancos, Meas aéreas y a dos gigantescos monopolios, 

la General Motora Corporation (G M) Y la  International Busioess Machines Corp. (lB M). De he

cho, pocas ramas de la industr.l.a en Estados Unidos, han escapado al rápido avance de las fu

siones en los seis primeros meses de 1985. Los motivos de este tipo de comportamento del 

capital en la  crisis actual son claroay son parte de las estrategias para la  transferencia de 

tecnología, con v:istas a lograr una reestructuración productiva en condiciones de competiti
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Yidad ventajosas. Es decir, las fusiones no son una estrategia importante del capital sólo en 

tér minos financieros, sino' también en funci6n de k>s ca mbíos tecnológicos y de la organiza

ci6n del trabajo, que posihfl:iJ:an incrementar la productivídad y las ganancias. (Excelsior, 

31!10/85,p.lF) 

Por tanto, adquiere gran relevancia y actualidad la disputa tecnológica entre Estados 

Unidos y Japón, ya que los japoneses han desplazado v.irtualmente a las empresas estaduni

denses de semiconductores, del sector más importante del mercado de "fichas" de memoria 

de computa4oras, J parecen dispuestas a capturar otros sectores de la índustria todavía do-

minados por compañias de Estados Unidos. (Excelsior,04/l2/85,p.lFy6F) 

Aquí, es importante aclarar que la hegé'Onia en la rama de los semiconductores es, qui

zás. una de las más importantes, porque éstos proporcinnsn los "cerebros" para los aparatos 

que están transformando la economia capitaliSta mundial. en esta verdadera revoluci6n tecno-

1ógica que vivimos. Además, porque el liderazgo econóniico 'f el poderlo m:ilit:ar de :WS-'paises 

capitalistas centrales reside, en gran parte. en el uso que se da a la inteligencia artif:ic:ial 

programáhle, que los semiconductores hacen posible • 

Sin e m bargo, la reestructuraci6n productiva e m pieza a abarcar prácticamente a todos 

Jos sectores tradicinna1es de la producci6n, ya sea mediante la renovaci6n de los procesos la

lM:Jniles en aquellos sectores que tienden a quedarse obsoletos. ya sea mediante la limitaci6n 

_ la capacidad productiva nacinnal, en aquellos sectores donde existe capacidad excedente 

a uivel mundial. 

Por esta razón, resulta esencial, en el estudio de los cam bias tecnológicos. el anál:isis 

*' las condicinnes específicas que enfrenta cada sector de la economia, la naturaleza, inmi

_cía e intensidad de los cam bias, las perspect1vas de desarrollo de dichos sectores y de su 

capacidad competitiva en el mercado internacinnal y la magnitud del rezago tecnológico e~ 

~te en los paises medianamente industrializados a los patses mis industrializados. 

(Tangelson,1984.p.28). 

I 
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2.3.3.  ESPECmCIDADES  SECTORIALES:  LA  INDUSTRIA  AZUCARERA 

2.3.3.1.   UN  POCO  DE  HISTORIA:  EL  AUGE  EN  EL  PASADO  DISTANTE 

La  caña  de  azúcar  es  originaria  de  la  India  y,  por  lo  menos,  desde  400  años  A.C.  se 

conoce  sus  propiedades  endulzantes.  Pero,  fue  en  Bagdad,  hace  cerca  de  1000  años,  que  se 

divulgó  al  mundo  el  conocimiento  en  refinar  el azúcar.  (Espinosa,1980,p.14) 

Aunque  no  se  sabe  cúando  se  introdujo  la  caña  de  azúcar  en  Europa,  si se  sabe  que  a 

finales  del  siglo  IX  ésta  ya  estaba  difundida  en  todo  el  Mediterráneo,  a  través  del  comercio 
¡ 

árabe.  (George,1978,p.90)!  Ahora  bien,  el  paso  del  feudalismo  al  capital:ismo  en  Europa  Occidental  se  halla  íntima-¡ 
mente  vinculado  a  la  historia  de  la  colorrización  europea  de  muchas  regiones  tropicales  y  sul>-

tropicales  y  a  la  historia  de  la  industria  azucarera.  De  esta  manera,  la  caña  de  azúcar  llegó 
. ~ 

ti¡; 
.1.  al  continente  americano  y  el  Caribe  junto  con  la  conquista.  En  e:I.  año  de  1493.  en  su  segundo1:! ,  viaje  a  las  Antillas,  Cristobal  Colón  introdujo  la  caña  de  azúcar  en  la  Española  y  en  Cuba, 
¡¡ 
: '  siendo  las  plantaciones  de  sus  parientes  centros  de  la  vida  social  en  los  plim eros  ríe ro pos  de 

la  colon:l.a.  En  México,  Hernán  Cortés  fue  quien  introdujo  la  caña,  y  las  plantacinnes  que  em-

pezó  y  que  sus  parlantes  continuaron  dieron  oligen  a  un  estado  tradicinnalmente  cañero:  el 
!  ¡  estado  de  Morelos.  (George,1978,p.90;  Barret,1977,p.1114) 

En  el  si8Io  XVI,  esta  agroinduBt:r:i.a  parecia  estar  en  pleno  auge  y  el  m onopolio  del 

transporte  marltimo  y  el  comercio  azucareros  estaban  en  manos  de  los  holandeses,  que  po-

seian  importantes  refinerlas  de  azúcar  en  A rosterdan.  Por  eso,  en  e:I.  siglo  siguiente  varios 

pmses  de  Europa  Occidental  decidieron  entrar  en  este  lucrativo  negocio.  (George,1978,p.91) J 

i   En  función  de  estos  antecedentes,  los  historiadores  parecen  concordar  que  la  el~borap.6n 

1 , 
del  azúcar  puede  proclamarse  como  una  de  las  industrias  más  antiguas.  (Barret,1977;George, 

1978;Espinosa,1980;Supervielle,1985) 

Por  otra  parte,  hasta  el  desarrollo,  relativamente  reciente,  de  la  petroquimic:a,  la  side-

rurgia  y  algunas  otras  :lndusttias  en  los  paises  capital:lstas  dependientes.  los  :lngen1Ds  azucare-

ros  eran  la  únic:a"ftCtividad  industrial  en  gran  escala.  con  e ro pleo  de  ro aquinaria  pesada 

y  elaborados  equipos  de  transporte  en  esas  regiones.  (Barret,1977,p.18) 

En  la  actualidad,  pese  a  la  cr.isis  sin  precedente  que  vive  la  industria  azucarera  a  nivel 

mundial,  esta  actividad  productiva  aún  es  sumamente  importante  para  un  gran  número  de  pai-

ses  dependientes,  como  por  ejemplo  República  Dom:lnic:ana,  Filipinas,  Cuba,  Costa  Rica,  etc, 

que  tienen  sus  economfas  casi totalmente  basadas  en  la  producción  y  exportación  del  azúcar. 

(Excelsior,14/1l/85,p.l C) 

As!.  el  auge  de  esta  industria  en  el  pasado  y  su  significado  para  ro uchas  naciones  fue, 

quizás.  uno  de  los  factores  que  no  permitieron  pronosticar  con  claIidad  ni  su  cr.isis  actual  ni 

su  futuro  so m bIio. 
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.1as  ingenios  azucare-

...aquinaria  pesada 

liria  azucarera  a  nivel 

p pan número  de  pai-

:.....  Costa  Rica,  etc, 

,artac:ión  del  azúcar. 

.uchas  naciones  fue, 

: 1Ii su  crisis  actual ni 
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2.3.3.2.  GENERAUDADES  SOBRE  LA  CRISIS  AZUCARERA 

Para  tratar  de  comprender  lo  que  está  en  juego  en  la  crisis 'azucarera  actual,  as{  como 

.". perspectivas,  es  necesario  precisar  que,  también  e,a  esta  rama,  la  racionalización  del tra-

1Ia~, esto  es, la  reestructuración  productiva,  avanza  de  manera  desigual,  en  función  de  las 

caractedsticas de  cada  formación  económico  social,  de  su  situación  particular  en  la  presente 

crisis  cap:i1:alista  mundial,  de  la  eficiencia  de  la  base  técnica  de  sus  ingenios  y,  por  supuesto, 

ole  su  trad:ic:ihn  en  términos  de  organización  y  r~encia obrera• 

En  función  de  este  rasgo  de  la  reestructuración  productiva,  en  la  industria  azucarera 

como  en  cualquier  rama  industrial   se  manifiestan  continuamente  importantes  "diferencias 

ole  productividad"  entre  los  países  capitaJistas  centrales  (ej.  EstadO!!!  Unidos  y  Comunidad  Eco-

aómica  Europea)  y  los  paises  dependientes  (ej.  México,  Filipinas  y  los  paises  azucareros  de 

centroamérica  y  el  Caribe). 

Estas  diferencias  de  productividad  entre  unidades  de  capi1:a1  invertidas  en  la  proaucciÓn  == 
ole  azúcar,  en  países  con  diferentes  niveles  de  industrializacióny. ,han  provocado  no  sólo  una  

.,breproducciÓn  mundial,  sino  tam bién  una  baja  histór.ica  en los  precios del  azúcar  en  el  mer- 

cado  internacional.  que  en  térm:inos  reales  son  los  más  bajos  en  lo  que  va  del  siglo.  (Excelsior,  

29/H/85,p.l C)  

A  la  larga,  tales  diferencias  de  productividad  provocan  la  ''ruina''  de  las  unidades  de  

JK')ducción  con  bases  técnicas  menos  eficaces.  De  modo  que,  si  se  acelera  el  mmo  de  la  

'nóna"  dé  las  un:üiádes  más  défriles, ,y  sieBm' ruinaafaémuna  cantidlld'  sl.glñ#éativlIi,,de  ,~dUB  

fIiIis¡'  W,éollto  ocurre';!!!!'~ ~ prodvel:oreB' de "azm:ac, .rl,oride.,'el  cliB[:hl,,·;de:in~·'y  

!Ii AesPercl:il5a':de'  caña:  l!QJI)l:Cada:  .ve21·,más  'ffeenentes"leBt.once~:nE1S3 HallitmOlI' ante1\:¡,  que  se  

Da.a  "crisis",  que  se  expresa  tanto  en  la  desvalDrización  de  capital.  que  ya  sólo  puede  ven- 

tIer:se  por  deba~ de  su  valor,  como  en  su  pura  y  simple  destrucción,  es  dedr  en  su  expul.siÓli  

ie la  esfera  mercantil.  (Cor.iat,1982,p.89)  

Asi,  por  ejemplo,  los ,paises  centroamericanos  y  del  Caribe  producen  azúcar  a  12  cent&- 

__ de  dólar  la libra  Y la  venden  a  sólo  3  o  4  centavoB,  en  consecuencia,  la  deuda  acumulada  

ole  la  regiÓn,  elll  este  sector,  sobrepasa  a  700  millones  de  dlSlares.  (Excelsior,29/ll/85,p.lC)  

Ea  la  República  Dominicana,  el  Coosejo  Estatal  del  Azúcar,  después  de  decidir  el  cierre  de 

_.mios,  anunCiar  la  disminuciÓn  de  la produccilSn  y  lograr  el :incremento  del  prect.)  del  azú- 

car  en  el  mercado  interno  en  hasta  76%,  hizo  la  prev:islÓn  de  que,  la  crisis  de  la  rama  se  

~ en  los  prt,ximos  años,  sin  solución  a  la  vista.  (Excelsinr.21/08/85,p.2F)  En  MéxicO,  

•   la  Unión  Estatal  de  Cañeros  de  San  Luis  Potosi.  adv:irt:IÓ  que  la  :industria  azu'~arera del  pa1s 

eafrenta  una  grave  crisis  financiera,  por  lo  que  los  ingenios  cerrados  pueden  aumentar 

7.  quiz!s.  ha:brin  despidos  masivos  de  trabajadores.  (Excelsior,08/12/85,p.3E) 

Ahora  bien,  la  crisis  de  la  :industria  azucarera  también  afecta  a  los  paises  con  mayores  

lIiYeles  de  productividad,  como  Estados  Unidos  y  la  Comunidad  Económica  Europea  que. debi- 

., a  la  superproducción  mundial  y  a  los  problemas  de  sus  ingenios que  desde  luego  no  son  
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1; 

I 
! 

/

de  equipos  obsoletos  y  baja  capacidad  de  molienda empiezan  a  reducir  de  forma  creciente 

y  sustancial  sus  cuotas  de  importacibn  preferencial  de  azúcar.  A  través  de  ese  sistema  de 

cuotas,  que son  volúmenes  de  azúcar  comprados  a prec.it:>s  preferencia1es,  Estados  Unúlos  im

porta  azúcar  a  21  centavos  de  dólar  la libra,  como  parte  de  su  "ayuda  al desarrollo  de  sus 

aliados". Sin embargo,  en  1981,  cuando Estados Unidos adoptó ese  .sistema  en  sus  importacio

nes  de  azúcar,  las compras  a  los  paises  centroamericanos  y  de!  Caribe  alcanzaron  1,400 

millones  de  dólares,  mientras  para  1985  descendieron  a  570  millones.  Además,  el Congreso 

de  Estados  Unidos  aprobó  una  enmienda  que  reduce  las  cuotas  de  importac:i6n  preferencial 

de  azúcar  a  menos  de  350  millones  de  dólares  en  1986.  Estas  reduciones  sucesivas  y  crecien

tes en las cuotas preferencieles estadunidenses son e! resultado de la politica de esta nación 

para "proteger" a los agobiados productores de Florida, Loulsiana y otros estados. Asimismo, 

se espera que para 1990 Estados Unidos sea autosufi.ciente en la produccibn de azúcar, 10 que 
; ~ . imp.lli:a la desaparición total de este mercado para los paises exportadores de Latinoamérica, 

e! Cmibe y Filip:inas. (Excelsior,13/12/85,p.2FySF) 

Por otra parte, e! "cambio" en los hábitos aliment:icioa de la población es otro fenómeno 

que incide en e! agrava miento de la crlsiB actual de la industria azucarera" ya que.t por diver

sas razones, económicas, sociales, culturales, etc., se está consumiendo menos azúcar. En Ee

tados Unidos y Europa, las campañas por la salud parecen haber contribuido de forma impor

tante para la dis;inucibn de la demanda de azúcar y e! cam bio hacia e! uso de sustitutos 

de la sacarosa. En este sentido, merece mención e! uso de cereales, como e! maíz, para la 

elaborac:i6n de jarabes ricos en fructuosa, y de! producto químico Aspartame, los cuales des

l' 

,
! 

' 
plazan al azúcar de sus mercados tradicionales. Sin embargo, el consumo del azúcar dismi

nuyó, incluso, en continentes tradicionalmente consumidores como Africa, Asia y A mérica La

tina, aunque en este caso no se debió a las campañas por la salud. (Proceso,25/11/85,p.4) 

De cualquier modo, la crltica situacibn de la industria azucarera mundial tiende a agra

varse, ya que esta rama presenta un bajo poder de dinamizac:i6n económica. Esto, porque al 

no constituirse en un, sector de punta de! capitalismo actual. la industria azucarera enfrenta 

una im portante escasez de créditos, 10 que di f i e u 1 t a su reestructuracibn tecno16gica a m

plia o su diversif:lcación productiva. Por tanto, la crltica muacibn de la rama se agrava to

davia más, pues, tal como los propios funcionarios de! FMI reconocieron, la industria azucare

ra ''tradicional'' no tiene futuro. (Excelsior.21/08/8S,p.4A) Al mismo tiempo, el GEPLACEA 

(Grupo de Palsea Latinoamericanos y del Carlbe Exportadores de Az6car) afirma que en el' 

mercado internacional del az6car las perspectivas siguen siendo desfavorables para los vende

dores, y nada indica que en e! futuro ca mbie la cdt:ica muación actual , pues no sólo debe

rán incrementarse las dificultades de acceso al mercado de Estados Unidos, sino que tam bién 

la superproducción mundial continuará ejerciendo presiones baJistas. (Excelsior,05/06/8S,p.1C) 
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Por  tanto,  el  cierre. de  ingenios  en  vatios  p¡Úses  representa  una  de  las alternativas  másdente 

de  pr:obables  a  corto  plazo,  debido,  principalmente,  a  la  caída  hist6rica  en  los  precios  del  azúcar 

en  el  mercado  mundial  y  a  las  restricciones  a  la  im portaciÓn  im puestas  por  Estados  Unidos.os  im

En  consecuencia,  se  deberá  :intensificar  el  desperdicio  de  caña  no  procesada  y  el  desempleo 

rtacio-

ele  sus 

aasivo,  lo  que  provoca  un  :incremento  de  la  miseria,  del  descontento  y  de  las luchas  sociales,  

1,400   tal  como  ya  se  puede  observar  en  muchos  pa:íses  azucareros.  Un  ejemplo  llamativo  se  tiene 

en  Fílip:inas,  que  en  otros  tie mpos  fue  una  rica  región  azucarera.  En  la  localidad  de  Negros.!llWeso 

tencial  también  llamada  "Azucarlandia",  donde  se  produda  cerca  del  70%  de  lo  que  era  el  mayor  ru-

a  de  las  exportaciones  fil:i.pinas,  la  crisis  azucarera  ha  provocado  un  colapso  económico  gerecten-
¡ 

M!l"alizado,  que  ha  dejado  sin trabajo  a  cerca  de  300,000  persqnas  en  la  regi6n  y,  en  conse-

i.ismo, 

'lIadlm 
cuencia,  ha  aumentado  el apoyo  de  los  pobladores  a  la lucha  insurgente  en  el  país.  (Exce1s:inr , 
1l/1l/85,p.3A)  En  la  República  Dominicana,  y  en  casi.  todos  los pa:íses  centroamericanos  y,lo  que 
lIel  Caribe,  la  cIisis  de  la  :industria  azucarera  no  s6lo ha  provocado  el  desemjiThb  masivo,  sino 

!pe  también  ha  determinado  que  hasta  sus  d:iI:4!entes  pronostiquen  un  desastre  econ6mico,  po

i.ér:tca, 

:Mtico  y social. con  desestabilizaciÓn  regional.  (Exce]sior,14/11/85,p.lC)  Otros  ejemplos  dell6.eno• Mscontento  de  los  trabajadores  de  la agraindusttia  azucarera  son  los enfrentamientos  armados¡ diver-
f 

!le los cañeros  y  obreros  con  la direcciÓn  del  Ingenio  El Mante,  en  México;  y  de  los  cañeros~Es-
CQIl los  dueños  de  ingenio  en  el  Noreste  de  Brasil.  (Exce1s:inr,14/08/85,p.27 A;  14/11/85,p.lE):Iapor

De  esta  manera,  las  perspectivas  de  la  industria  azucarera  en  los  paic¡es  dependientes 

iIIlYolacran  procesos  muy  complejos,  ya  que  los  bajos  precios  del  azúcar  en  el  mercado  inter-

iaautos 

p.arala 
aonal,  el  cierre  de  ingenios  y  el  desempleo  masivo  poddan  arriesgar  la estabilidad  politica~ des-

;itismi- * mucnos  de  estos  países. 

ita La- En  este  contexto.  las  alternativas  de  reestructuraci6n  productiva  de  la  ra.a,que 
I 

.. ~cen mis  probables  en  los  paises  dependientes,  y  que  de  hecho  ya  estfn  siendo  llev~~) 
~ a  cabo,  incluyen  la disminuci6n  de  loa  costos  de  operaci6n,  mediante  el  cambio  tec-

aal6gico  puntual .y la  diversificaci6n  productiva. 
r agra

JlllIeal 

..ai"enta  La  disminución  de  los costos  de  operaciÓn,  que  significa,  sobre  todo,  econom1a  en  el 

p1eo  de  capital  constante,  con  vistas a  incrementar  de  inmediato  la  productividad  y  de  es-

pto-
ca  am-

.. forma  las ganancias,  parece  representar una  de  las  alternativas  más  viables  a  corto  plazo, 

,. que  la  mayoda  de  los  ingenios  azucareros  en  los pa:íses  dependientes  presentan  esquemas
~ 

fr  producción  hastante  ineficientes,  pero  cierta mente  no  significa  una  soluciÓn  a  fondo  para~CEA 
i 

•  rama  azucarera.  Esta alternativa  deberá  ser  instaurada  principalmente  por  medio  del en el 
caab:i.os  tecnolÓgicos  puntuales,  ya  que  éstos  no  implican  mayores  inversiones  de  capital.

~e
Ieotro de  esta  perspectiva,  se  puede  ubicar  el  rediseño  del  procedimiento  de  criBtalizacíón'tlebe-

i 
6!l azúcar,  para  incrementar  la  producciÓn  en  térm:inos  de  eficacia  y eficiencia,  el  rediseño 

fr  ]as  calderas,  para  incrementar  el  uso  del  bagazo  de  caña  como  fuente  de  energta  y  d:is-

ia.bién 

~C) 

.muir el  consu m o  de  ca m bust:ibles  derivados  del  petr6leo,  y  la  mecanización  o  se miauto ma-

Iilreci6n  de  ll4!unos  puestos  e,  incluso,  departamentos de  trabajo. 

J 
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Así..  debido  a  la  gravedad  de  la  crisis  en  la  rama  y  a  la  urgencia  de  tomar  decisiones 

que  impliquen  disminución  de  los  costos  de  producción  e  incremento  de  la  productividad,  este 

tipo  de  camlñD  tecnológico  será,  quizás,  la  medida  más  común  en  los  próximos  años  en  la 

industlia  azucarera,  principalmente  porque  requiere  de  bajas  inversiones  de  capital  y  tecno

logia) y no implica alteraciones significativas en el proceso laboral ''tradicional''. Además, esta 

perspectiva de disminución de los  costos de producción se ve beneficiada por la pUlitica de 

depresión sala.r.ial  vigente en la crisis, la cual posibilita incrementar las  ganancias. aún con 

medios de trabajo relativamente obsoletos. (Laurell/Márquez,p.72) 

La diversificación productiva hacia la producción de alcohol combustible, a partir de la 

caña de azúcar, parece ser una de las  alternativas más consideradas por los pa:lses producto

res y/o exportadores de azúcar. Esta alternativa tiene varios problemas en términos económi

cos, sociales, politicos y ecológicos, tal co m o ha de mostrado el progra m a pionero de Brasil.. 

Sin em bargo, parece tener la ventaja de diversificar el uso de la caña y poder sustituir  al 

petróleo como combustible. Hasta la fecha se sabe que por lo menos Argentina, Costa Rica, 

Cuba, Ecuador, Panamá, República Dominicana y Uruguay han iniciado o tienen proyectos pa

ra la producción de alcohol. (Proceso,2S/1l/8S,p.4) 

Por otro lado, el GEPLACEA sostuvo a mediados de 1985, que sólo hay una alternativa,. 
factible para los pa:lses productores de azúcar de Aro ética Latina y el Caribe, para superar 

la crisis sin  retorno que afecta a esa industlia: "reconvertirla en una industlia productora de ¡ 
I  comestibles". (Excelsior,18/06/8S,p.2F) Sin em bargo, ésta  parece ser una alternativa poco via.t ble, a corto plazo, debido a las limitaciones en términos de créditos y de tecnolog:!a que en

,j frenta esta industlia., f 
En función de lo anterior, las perspectivas de diversificación de la rama azucarera, a 

corto plazo, parecen limitarse a la instalación de destilerías para la producción de alcoholf 
, , carburante para vehículos auto motores. 
j : , . Ahora bien, desde el punto de vista del capital, el cambio tecnológico amplio sería la 

medida más adecuada para la reestructuración de la rama azucarera, porque implica la auto

Q!.1!...tización más completa posible de la producción y el máximo de supresión de los obreros 

involucrados en tareas de operación, aún cuando ésto tam bién implica el incremento de la 

fuerza de trabajo de superviai6n, control y mantenimiento de la producción. 

No obstante, una alternativa de esta trascendencia para la industria azucarera tiene va

rias limitaciones en la actualidad. Entre otras, se podría mencionar la propia crisis capitalis

ta mundial, que ha determinado un gran endeudamiento de la rama azucarera y el encareci

miento y la escasez de los créditos. Además, el bajo precio de la fuerza de trabajo en los 

pa:lses dependientes, junto con la pUlitica de depresión sal.arla1, son elementos claves para la 

extracción de plusva1l.a en éstos pa:lses. Finalmente, los propios ''riesgos sociales" que impli

ca una mayor concentración de capital y de la miseria en estOs pa:lses, hace poco probable 

esta alternativa. Así, aún cuando €sta pueda representar una alternativa a largo plazo 

para la reestructuraci6n productiva de la industria azucarera, por lo pronto deber! ser 

aplazada. 
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2.3.3.3  EL  CASO  DE  MEXICO:  UNA  CONSIDERACION  SOMERA 
jiIIiones 

Tal  como  se  ha  señalado,  la  importancia  de  la  indl!stria  azucarera  en  Méxicose  remonta 
it  este 

a  la  Conquista  Española.  Así.  México  es  el  cuarto  productor  mund:ial  de  azúcar,  sobrepasado
1en  la 

sólo  por  Brasil.  India  Y  Cuba,  aún  cuando  la  crisis  particular  de  la  industria  azucarera  mexi
oJeCno

cana ha obligado al pa1s a importar'aZ6.:;ar. en los últimos años.,
['o esta 

En este sentido, si se considenl a ~:tii'Dij8d;'~s de campo y fábrica, la industria azu
~ de 

carera es la  paraestatal mexicana que genera más  e m pk 's. Pero. si se to m a en cuenta únifta  con 
camente a los trabajadores de fábrica, esta industria aún está entre las cuatro mayores fuen

tes de e m pIco, superada sólo  por las industr:ias petrolera, eléctrica y siderúrgica. (Excelsior,r de la 
14/11/85,p.l C)

pducto
Por otro lado, el incre mento sostenido de la producciÓn azucarera mexicana, desde fina

.-ómi
les de la década de los 50  hasta  el año de 1968~ permitió que el azúcar se convirtiera en, Brasil. 
el primer producto de exportac::\.Ón del pais y,en consecuencia, en su  más importante genera

~al 
dor de diyjsag. En 1911 el valor del azúcar exportado hacia Estados Unidos.. representó 10% 

ji,  Rica, 
del total de las  exportaciones destinadas a ese pa:ls y 6.3% del total, de las export¿¡dones de 

~ pa-
México. (Gallaga,1984,p.57) 

Sin e m bargo, el crecimiento de la industria azucarera lejos de responder a una adecuada 
IDI8tiva 

planeaciÓn, se resliz6  dentro de la más absoluta desorganizaciÓn administrativa. productiva 
.aperar 

y financiera. Siendo que este "auge" de 10 años se debió, en gran parte, a la am pliación del ,..-a de 
acceso del azúcar mexicano al mercado preferencial de Estados Unidos, después de la ruptura

p vja
de relaciones diplomát:kas entre este pa1s Y Cuba. (Gallaga,1984¡Supervielle,1985).-e en

Ahora bien, el paso de ese último "auge" de la industria azucarera mexicana a la situa
~. 

ciÓn de crisis, en la cual se encuentra en la actualidad, puede ser resumido a 1;ravés de los 
~_>i~. a 

siguientes fenó menos: 
,alcohol 

a) Las contradicciones de la acumulaciÓn capitalista generadas en este proceso productivo tan 

complejo, donde su carácter agroindustrial determina el enfrentamiento sistemático de los in-na la 
tereses antag6nicos y no siempre concil:iahJl'!s de cortadores de caña, productores, in-

la auto
dustriales y obreros• 

•obreros 
b) El prolongado congelamiento de los prec:ios del azúcar determinado por el gobierno federal 

lit de la 
y que, Efl parte, dificult6 la renovac::\.Ón de los medios de trabajo en los ingenios. 

_ va- c) La deficiente administraciÓn de loa industriales azucareros, que siempre contaron con la 

complacencia del Estado, la cual se manifestaba, principalmente, en créditos fáciles y una 
~ 

legislación favorable. (Gallaga.1984¡ Superviel1e,1985)
~ci

Estos fenómenos - no ciertamente loa únicos jugaron un papel importante en la deter
!,en los 

minaci6n del estancamiento de la producciÓn y el incremento del endeudamiento de la indus
..para la 

tria azucarera, que se tornaron lIIás graves a partir de 1968. Ante tal situaciÓn, que trans
~ impli

formó el plDs de exportador en illportador de azúcar, el Estado dec.:irlíó intervenir' en la ra
.-:obab1e 

ma, a través de una p<i1ftica de reestructuraciÓn productiva, y romper el monopaliD privado, 
t p1azo 

iIerlI: ser 



50 

no  sólo  asumiendo  ingenios  en  quiebra  y  cerrando  aquellos  absolutamente  obsoletos  e  incoa

teables, sino tam bién construyendo nuevas unidades productivas, con tecnología más moderna 

y eficiente. 

De cualquier modo, y a pesar de la creciente intervención del Estado en la rama, la 

producci6n de azúcar en el periodo 1968-1982 fue bastante errlt:ica, con años de estanca

miento, años de incremento no sostenido e, incluso, algunos años de baja acentuada de k p:::-o

ducctón. Sólo en la zafra de 1983, se logra restablecer la producción obtenida en 1979 y, en

tonces, en las  zafras de 1984 y de 1985 se observa, otra vez, una tendencia hacia el incre

mento de la producci6n. Durante el período 1968-1985, la intervenci6n del Estado en la rama 

se hizo cada vez más evidente, ya que la participación del sector público sobre el monto to

tal de azúcar producido en el país, pasa de 20% en 1968, a más de 80% en 1985. (Supervie1le 

1985,p.17: m Informe de Gobierno,1985,p.473-474) 

En este lapso. la política de reestructuraci6n productiva desarrál1ada por el Estado, se 

ha basado principalmente en la disminuci6n de los costos de producci6n, a través de la intro

ducdhn de cam bios tecnol6gi.cos puntuales, que permitan la reducci6n del consumo de ener

1  géticos, el mayor aprovechamiento de la sacarosa, la disminuci6n de los tiempos perdidos en 

fábrica y el incremento de la eficiencia operativa. Sin em bargo, esta poltt:ica tam bién ha imI
1

! .  pulsado el despido de trabajadores. (Excelsior,29/11/85,p.3E) 

, As(. mientras la  p~ducci6n de azúcar de la zafra de 1985 creci6 11 % a nivel nacional 

y 14% a nivel de los ingenios públicos, comparado con la zafra de 1984; en este mismo lapso 

.¡  el despido de obreros en la rama se incrementó en 3.5% a nivel nacional y en 4.3% a nivel 
I 

!  paraestataL cm  Informe de Gobierno.1985,p;473-474) 

Esto evidencia Claramente que parte de la estrategia de reestructuraci6n productiva de 

la industria azucarera mexicana está  basada en la supresi.6n de fuerza de trabajo, de modo 

que cada obrero empleado produzca más, lo que aunado a la  depresión salatiel  vigente, per

mite un incremento de la tasa de ganancia a pesar del incremento del capital constante, 

debido a las ~versiones racionalizantes.(Moszkowska,1981,p.39). 

En s!ntesis, las perspectivas y alternati~as de la industria azucarera mexicana 

son, e~'rminos generales, las mismas que señalamos para esta rama en relaci6n a los _ 

pa!ses capitalistas dependientes. 
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2.4.  SALtlD  OBRERA  y REESTRUCTURACION  PRODUCTIVA:  ALGUNOS  ASPECTOS 

·La  característica  del  sistema  capttalista  de  expandirse  a  saltos  determina  que  la  vida 

de  la  industria,  bajo  este  modo  de  producción,  se  convierta  en  una  secuencia  de  periodos  de 

"animación  mediana",  "prosperidad",  "sobreproducción",  "estancamiento"  J  "c:rlsis".  A rafz  de 

estos cam bios  periódicos  del  ciclo  indust:riHl.  se vuelven  "normales"  la  inseguridad  e  inesta-

bilidad  que  la industria  im pone  a  la  ocupación  del obrero,  a  su  reproducción  social  y  biolDgica 

J.  por 10  tanto,  a  su  proceso  vital.  (Marx,v.2,p.55l) 

Así.  hay  evidencias  de  que  la  actual cr.lsis  cap:i:talista  determina  el  deterioro  de  las con-

diciones  de  salud  de  los  distintos grupos  sociales  asalariados,  principalmente,  en  función  de 

su  inserción  en los  diferentes  tipos  de  procesos  laborales  y  su  pertenencia  a  determinada  for-

aaciÓn  económicosor..ial..  (Echeverrl.a,1984;Breílh  et  al,1984)  Asim:ismo,  Breílh  y colaboradores, 

en un  estudio  sobre  los  paises  del  área  Andina,  evidencian  que, en  la  c:rlsis  actual,se  está ve-

dficando  el incremento  de  la  incidencia  de  trastornos  asociados  con  el desita.ste  en  las  edades 

laborales,  sean  de  naturaleza  transm:isi.ble  (  ej.  la  tubercUlosis)  o  asociados  con  el stress  (ej. 

cardiopat!a  lsqué mica).  (Breílh et al,1984,p.8) 

Esta  diversidad  en  términos  de  las  enfermedades,  que  expresan  el  desgaste  obrero,  se  de-

be  al  hecho  de  que  la  cOsis  no  significa  un  estancamiento  del  progreso  técnico,  pues  el  ca-

pital,  para  sacar  la  economia  de  la  depresión,  reátiza  numerosas innovaciones  tecnolDgicas  que 

á logran  incrementar  la  productividad  e  intensificar  el  trabajo.  Sin embargo,  dadas  las pre-

carias condiciones  de  reproducción  social  J  biológica  de  los  trabajadores, debido  al empeora-

aiento  de  las condiciones  de  trabaj>,  la  depresiÓn  salarial y  el incremento  del  desempleo,  las 

condiciones  de  desgaste  psicobio1dgico  se  manifiestan  ~e forma  diversa  y  mis  marcada,ya 

.ea como  ~nfecci6n o  cardiopatía  isqudmica. 

Por  otro  lado,  como  los  obreros  desocupados  por  la  automatización  J  racionalización  del 

trabajo,. no  han  sido  reincorporados  al  proceso  productivo,  la  situación  en  el  mercado  de  tra-

_j> ha  empeorado,lo  que  obligaalas  organizaciones  obreras  a  abandonar  la  lucha  por  mej>res 

condiciones  de  trabajo  y  a  centrar  su  lucha  casi  exclusivamente  en  el  mantenimiento  de  los 

puestos de  trabajo  e  im pedir  que  sus  conqnistas  sean  anuladas  por  las po1:íticas  capíta-

Jistas.  Pues,  como  en  toda  cr.lsis  de  esta  magnitud,  los  obreros  y  asala.nados  en  general  se 

pooen  a  la  defeusiva,  debido,  en  gran  parte,  al  aumento  del  desempleo,  el  debilitamiento  de 

_  sindicatos  y  organizaciones,  la  caída  de  sus  sala.rlos, la  transformación  de  sus  condiciones 

Iie  trabajo  y la  pérdida  de  parte  de  sus  calificaciones  profesionales  anteriores.  En  otras  pala-

kas,  sobresale  la  ofeusiva  del  capital,  que  se  expresa  en  desocupación,  bajos  salarios,  ataque 

contra  los  contratos  colectivos  de  trabajo,  intensificación  de  los mmos  de  producción,  esca-

.oteo  de  las  normas  de  seguridad  laboral  básir:as,  violación  de  conqnistas  obreras  que  pare .• 

dan  consolidadas,  y  empeoramiento  del  trabajo  y  de  la  vida  del  obrero  y  de  su,  fam:il:i.a  en 

todos  los  6rdenes.  (Gilly,1986,p.26) 

:: I 
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t, 
,  Ahora  bien,  se  estima  que  en  los  próximos  10  años  se  vivirá  un  perlodo  de  transición 

I  mucho  más  marcado  hada  une.  nueva  conformaci6n  de  los  procesos  laborales  capitalistas,  1D 

j 

. , 
que  sin  duda  sign:if:lca  une.  verdadera  revoluciÓn  tecnológ:l;::.a  en  las  formas  de  produdr.  Para 

los  trabajadores  ésto  necesar.iamente  impl:icará  el  surgimiento  de  nuevos  riesgos  a  la  salud 

Y el incremento  de  muchos  de  los  que  ya  se  conocen  en  la  actualidad. (*) 

Mientras  tanto,  los  obreros  que  continúan  e m pleados  son  so metidos  a  exigencias  labora

les cada vez mayores y mis diversificadas,como por ejemplo,la intensificaci6n y divisiSn 

extrema del trabajo,y la  reducci6n del control obrero sobre la tarea. La intensificaci6n 

del trabajo implica una sobrecarga cuantitativa,con un incremento en el ritmo del trabajo 

y una reducciÓn en el tiempo disponible para la reaJ:izaci6n de la tarea. Además, como los 

cambl.oa tecnológicos actuales tenden a incrementar la parcelación y complexidad de las t:&

resa, énos  impl:ican también un incremento en la monotonía y el aburrimiento y, por supuea

to, disminuyen el contrOl obrero sobre el trabajo. (Al.calay/Pasick,1983,p.1079) . 

Esta condensac16n y descaHficaciÓn del trabajo y sus altos ritmos de ejecuciÓn, cOl!cdu

cen a la fatiga patológica y al desgaste psicob.i.al6gico prematuro de la fuerza de trabajo. La. 

reserva de fuerZas del obrero, no es repuesta adecuadamente durante el momento reproducti

vo, pr.lncipalmente porque el salaIio que el capitalista paga al  obrero está siempre desfasado 

con relac16n a la utÍizaciÓn de su fuerza de trabajo, sobre todo en los  periodos de cr.is!s, 

cotrespondiendo,grOSllO modo, espec:ialmente en los  paises  dependientes, un sustento de cerca 

¡  de tres d~cadas de trabajo a un desgaste de ,quizás, cinco décadas. (Moszkovska,1981,p.41) 

De esta manera, el desgaste orgán:k:o de la fuerza de trabajo. es tan grande que, en 

f  promedio, todas las ventajas del acortamiento del tiempo de trabajo y de la  d:!sminudbn del 

esfuerzo fisú;o llegan a ser desbaratadas. As[, h8.!lta el hecho de que el trabajo sea 

más fadl se convierte en una importante carga laboral., ya que la máquína no libera ·del tra

j  bajo al  obrero, sino de contenido a su trabajo. (Marx,v.2,p.51l-520) Esto, porque en el modo 

capita1ist:a de producdbn, es el capital que está detrás de los medios de trabajo, de la tec

nologfa, que domina, succiona, el trabajo vivo; no es simplemente la fuerza productiva de la. 

maquiRariá la que desgasta al obrero, sino más bien la manera en que es empleada y el nivel 

de las relac1nnes soc:ialea de producdbn que establece. (Marx,v.l; Bravermsn,197S) 

En términos muy generales, se POdrlah sintetizar las principales caracter.l.stú:as del 

impacto dé la reestructuradhn productiva sobre la salud obrera, como sigue: 

a) La tendencia a incrementar la  intensidad del trabajo, la sobrecarga cuantitativa y la sub

carga cualitativa y a disminuir el nivel de contrOl obrero sobre el trabajo, debido el uso de 

une. tecnolDgfa más automatizada y  compleja. 

b) La intro~ucdbn de este tipo de tecnologia en el trabajo debe ~ner un efecto dañino sobre 

el trabajador no a6lo  dentro del trabajo, sino además en todas las esferas de su vida cotidi&

ne. y fa miliar. 

c) As[, los únicos benefidados con el uso de una tecnolDgfa más compleja y automatizada pa

(*)Aqu! hay  que precisar que la automatizaci~n,por ejemplo,como innovaci6n tecno16gica 
típica de nuestra 'poca,no produce un menor desgaste obrero que las tecnologtBs m,(s 
antiguas,sino que determina una forma particular de desgaste que puede expresarse en 
daños psicofisio16gicos todavía no conocidos. 
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recen ser los patrones y profesionistas, ya que ~~ permií:e incrementar la  centralización y 

el  control sobre el  trabajo, manejar un conjunto mucho más importante de información, ade

más de tornar las actividades humanas mucho más especializadas. (Alcalay/pasick,1983) 

Aquí, se hace evidente que es, principalmente, en la  estructura del proceso de trabajo, 

en la  naturaleza de la  tecnología y en las transfor-lll,apones 'que a ID bas sufren, donde hay que 

buscar la  explicación de las diferencias y de los cam'bicis en las formas de desgastarse el 

obrero, y no tanto en aspectos de 811 reproducción social y su biología. No porque estos as

pectos no séan im portantes para la  caracterización del consu ro o de la  fuerza de trabajo, sino 

porque están supeditados al momento de la  producción, es decir el proceso de trabajo, puesto 

que el obrero pasa la  mayor parte de su  vida en el proceso de producción. De esta  manera, 

las condiciones de este proceso son, en gran parte, condiciones de su proceso vil:al  activo, 

condiciones vitales suyas. (Marx,v.6,p.104-10S) 

j  
i 
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CAPITULO  ID 

!, 
LA  CONSTRUCCION  DEL  PROCESO  INVESTIGATIVO 

t·  3.1.  INTRODUCCION 
t,: 

En  este  capíl:ulo  se  discute  las  v:ic:isit:udes  de  la  construcción  de  este  estudio  de  caso, 
~ 

lIObre  el  proceso  de  trabajo  capitalista  y  sus  relaciones  con  el proceso  de  desgaste  obrero. 

En  términos  teóricometodológicos," el  estudio  está  planteado  como  un  análisis  de  proce

sos sodales - el trabajo y  el desgaste obrero -, que se articulan y  jerarquizan bajo determi, 
~ aaciones comunes a toda formación social capitalista, pues debido a que en este modo de 

~ producción el obrero trabaja como no-propietario, las condiciones de su trabajo se le enfreJr
r 

tan como propiedad ajena, es decir como propiedad del capital. (Marx,1857,p.35 y 1971,p.35) 

, J En este sentido, se buscó construir una metoddlogía que nos posilnntar~. aprehender una 

~ forma partic:ular de consumir la fuerza de trabajo como el resultado de determinada condi

ción histórica de producción. Asl.m:ismo, se intentó diseñar un estudio que. aún con limfracio

•  ~videncie que esta forma de desgastarse el obrero está sujeta a cambios, toda vez que

t  las condiciones de producción hayan cam biado. 

," 

r 3.2. CUESTIOSES INICIALES 

3.2.1. EL PLA NTEA MIENTO DEL Pi OBLEM A~ 
~ El estudio del desgaste obrero, como la expresión de daños pskobiológicos, patológicos 

o no, que se conforman por medio de una fuerte relación con las caracter:ísticas del trabajo,r presupone la construcción de una investigación que capte y (Jeliluestre adecuadamente tal re-
~./ 

1ación entre trabajo y salud.~ 
Dentro de este marco ana1:tt::ú:o y  liIetodológico, el problema que se investiga es c6mo 

repercute, sobre el desgaste obrero, un cambio tecnológico introducido en un proceso laboral 

modemo, que determina el incremento de la productividad y  la intensidad del trabajo. 

~ 

.',. ~ Debido a la complejidad del problema se hizo un estudio de caso que, aún cuando no 

~ intenta ser exhaustivo o solucionar ca 111 p1eta mente esta cuestiÓn, &  pretende ilustrar la re1a· 

ctón planteada, a través de un caso tfpico de la realidad mexicana.•~ En este sentido, se seleccion6 al  Ingenio de Azúcar "Adolfo López Mateos", IDcalizado 

en Tuxtepec, estado de Oaxaca, donde se introdujo un calilbio tecnológico "puntual", en la 

zafra de 1985. 

El Ingenio fue considerado adecuado para la verificaci6n de nuestros postulados. porque 

funcionarios y obreros nos fac:i1:itaron el acceso tanto a su proceso laboral - bastante moderno 

-, como a datos - de buena calidad para el  patrón latinoamericano -, que indican la evolución 

de la producción y la distribución de 1Ds  accidentes laborales, antes y después de la introduc

ción del ca m bio tecnológica. 
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Tal  ca mo  señalamos  en  el  capuulo  TI,  la  situación  concreta  del  Ingenio  López  Mateas 

está  enmarcada  tanto  por  la  crisis  particular  de  la  rama  azucarera  como  por  la  actual crisis 

estructural  capitalista,  que  es  precisamente  cuando  se  acelera  este  proceso  de  cambio  tecno-

1óglco. 

Con  el  propósito  de  delimitar  el  problema  objeto  de  estudio,  y  tornar  factible  su  inves-

tigación,  se  optó  por  verificar  emp:íricamente  apenas  las  repercusiones  más  inmediatas  del 

cam bio  tecno1óglco  en  el  desgaste  obrero,  como  son  los  accidentes  laborales.  Esta  opción  tie

ne  la  ventaja  de  au ID entar  la  validez  y  la  precisión  del  estudio,  lo  que,  en  general,  se  puede 

perder  en  la  observación  de  los  efectos  sutiles,  demorados  y  no  tan  agudos.  (Lo\olrance,1978. 

p.63) 

Así,  el  estudio  de  caso  fue  dividido  en  dos  partes~, En  la  primera,  se  analiza  con  deta-

lles  el  proceso  de  industrialización  del  azúcar,  el  modo  especifico  de  operar,  vigilar,  mante-

ner  y  apoyar  este  proceso  laboral,  la  naturaleza  especial  de  los  medios  de  producción,  las 

cargas  laborales  derivadas  de  la  articulación  compleja  de  la  tecnología,  el  objeto  de  trabajo 

y  la  actividad  laboral,los  daños  psicobio15gicos  más  comúnmente  provocados  por  estas 

cargas  laborales  y la  distribución  de  los  accidentes  de  trabajo  en  el  interior  del  pro-

ceso  laboral.En  la  segunda  parte,  se  analiza  la  repercusi6n  del  cambio  tecno16gico  pun-

tual,sobre  la productividad  e  intensidad  del  trabajo,la  prolongación  de  la  jornada  labo 

ral,el  incremento  y  la  economia  del  capital  constante,las  cargas  laborales  y  los  acci-

dentes  de  trabajo. 

3.2.2.  LOS  OBJETIVOS  DEL  ESTUDIO  DE  CASO  

En  función  de  lo  anterior,  los  objetivos  de  este  estudio  de  caso  son  los  siguiente!>:  

a)  Evidenciar  la  re1Ílción  de  determinación  de  los  cam bias  en  los  procesos  laborales  y en  el 

desgaste  obrero  in mediato. 

b)  Conocer  la  distribución  y  los  determinantes  de  los  accidentes  laborales   tomados  como 

indicaores  del  desgaste  obrero  inmediato  en  función  de  las  cargas  laborales  derivadas  del 

proceso  laboral. 

.  e)  Generar  nuevos  conocimientos  sobre  los  mecanismos  de  determinación  de  los  accidentes 

laboi8les.  desde  una  perspectiva  más  global  e  hist6rica. 

3.2.3.  LA  JERARQUIA  DE  LOS  PROCESOS  ESTUDIADOS 

Antes  de  presentar  otras  cuestiones  que  influenciaron  marcadamente  este  estudio,  se 

aclara   por  motivos  metodológlcos  y de  exposición  la  jerarquía  de  los  procesos  que  se  ha 

tomado  en  cuenta  en  la  verificación  de  cómo  los  cambios  introducidos  en  el  trabajo  repercu-

ten  de  inmediato  en la  salud  obrera. 

Como  hemOS  señalado  en  el  capitulo  anterior,  los  cambios  que  se  operan  en  el  proceso 

laboral  siempre  obedecen  a  los  re<¡uerimientos  "técnicos"  de  aumento  de  la  productividad  y 

la  intensidad  del  trabajo,  y a  los  requerimientos  "po1:l.ticos"  de  enfrenta miento  con  la  clase 

trabajadora,  que  son  los  frenos  de  la  acumulación  del  capital. 
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!OS  En  este  contexto,  se  considera  al  proceso  de  trabajo,  bajo  su  forma  capitalista,  como 
lIIis  el  proceso  "determinante"  de  la  relaciÓn  estudiada.  Esto  porque,  dentro  del  capitalismo,  el 
110 proceso de trabajo se convierte en mediD de valorizaciÓn del cap:i.ta1 y, de esta manera, en 

mando sobre el trabajo, es decir los trabajadores. Los medios de producciÓn se transforman 
I!S de inmediato en medios de absorción de trabajo ajeno o, como señala Marx, ya no es el 
lIel  obrero qu:ien emplea a los medios de producciÓn, sino los medios de producciÓn los que em
le- plean al obrero. Así. en el "proceso vttal del cap:i.taHsmo", son los medios de producciÓn que 
!de consumen al obrero. en lugar del obrero consumir SUS medios de trabajo. nlarx,v.l,p.376) 
18, D.e esta. manera, siempre que se verifica un cambio en el trabajo concreto, deter

minado por las necesidades de valoIizaciÓn del cap:i.ta1, se puede observar un cambio en la 
te forma de consumir la fuerza de trabajo. 
te Entonces, se dice que el proceso de desgaste obrero, definido COIllO un proceso psico
las biológico (Laurell/Márquez,1983,p;89) o como un nexo fisico-ps!.quico (Gralil~?75,p.302) del 
ajo obrero, estA determinado por el trabajo. 

Con ésto se afirma que, la forma de consumir la fuerza de traba~, puede ser aprehen

1'0 dida como el resultado de determinadas cond:iciDnes históricas de producciÓn. 
1111 En slntesis, en este estud:iD de caso, se considera que los camlxiOs en determinado pe

abo trón de desgaste son expresinnes de los cambios en las formas particUlares de consum:ir la 

i- vida obrera. 

3.2.4. LA SELECClON DE LOS INDICADORES 

A semejan:: de los :items anteriormente presentados, la selección de los indicadores de 

los procesos de trabajo y de desgaste obrero fue una cuestiÓn esencial en el desarrollo de
¡el 

la presente invest:lgáciÓn. 

En funciÓn de la jerarqma de los procesos estudiados, se inicia esta discusión por el 
.110 

proceso de trabajo y, luego, se considera al proceso de desgaste obrero. 
del 

En la sociedad capitalista, el proceso de trabajo encierra un doble aspecto - abstracto 

y concreto -, que es necesario tomar en cuenta en la selección de sus indicadores. 
ates 

. Si se exa mina el proceso de trabajo desde su aspecto abstracto, el "proceso de valotiza

ciÓn del capital", su evoluciÓn en el tiempo puede ser observada a través de indicadores co

mo el monto y la tasa de plusvaHa, y la ganancia del cap:i.ta1. 

Por otro lado, si se consid~ el "proceso laboral', la forma concreta del trabajo, histó

ricamente determinada por los requerimientos de valorizaciÓn del capital, nos encontramos 
t se 

con sus ele mentos sim ples, que son la actividad orientada a un fin - o sea el trabajo mism 0-, 
lha 

el objeto Y sus medios de trabajo. (Marx,v.l,p.216) La base técnica del proceso laboral y la 
fCu

forma de inserción obrera en el trabajo nos dan una buena indicación acerca de las particu

laridades de la articulaciÓn de estos elementos simples, a lo largo del proceso laboral. Por 
teso 

otro lado, la variaciÓn de la productividad y la intensidad del trabajo nos proporciona una 
id Y 
Jase 
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buena  indicacibn  sobre  la  variacibn  del  conjunto  del  proceso  laboral,  con  vistas  a  la  valoriza

cibn del capií:al. 

Ahora hien, la articulacibn particular de los elementos mm ples del proceso laboral, que 

dependen de las caracte:dsticas del objeto de trabajo que será transformado, de la tecnología 

usada para su transfurmacibn y  de la organizacibn y divlsi6n del trabajo requeridas para la 

produccibn de determinada mercanda y para la valorizacibn del capital. determina la confor

macibn de "cargas laborales" especificas, ya sea a nivel de rama, industria o al interior de 

un m:ismo proceso laboraL Por ésto, se dice que las "cargas laborales" son exigencias o de

mandas que el proceso laboral impone al trabajador, a nivel psl.quic:o y biológico, y que gene

ran tanto a corto como a largo plazo las particularidades del desgaste obrero. 

01leracionalmente, se podría considerar a las cargas laborales como atributos de deter

minado proceso laboral, cuya presencia puede aumentar la probabilidad de que un grupo de 

trabajadores expuestos experimente un deterioro psicobiológico, comparado con aquellos que 

no estuvieron expuestos o que tuvieron una exposidhn diferencial a tales atributos. 

Ast, se considera que la caracterizacibn de los  llamados "factores de nocividad o riesgo" 

como "cargas laborales" nos posibilita un nuevo entendimiento del trabajo COClO  "causa" del 

desgaste obrero, o sea, nos permite plantear, a nivel epideminlógico, una reconceptualizacibn 

de la :-elación entre trabajo y salud. tsto porque el trabajo, pasa a ser mirado como un pro

ceso, cuyas características actuales están histotícamente y socialmente dadas y por lo tanto, 

son resultado de un determinada forma de relaciones sociales, mientras el desgaste obrero 

es considerado como el resu1t:ado de la exposición cotidiana a este proceso. 

De esta manera, también se tomó a las cargas laborales como indicador del proceso la

boral, porque nos posibílitan la ubiL:acibn y ordenación de cada una de ellas, según su natura

leza o característica básica, las exigencias y contingencias que determinan y, por supuesto, 

los  elementos que conforman un proceso laboral en particular. Lo cual nos abre la perapecti

va de superar el limite de las propuestas puntuales y pal:íativas, y de formular medidas real

mente preventivas. 

A continuacibn, se d:iscute la cuestión de los indicadores del desgaste obrero inmediato, 

que es la dimensión de este proceso psicohio16gico a que se restringe la presente investiga

cibn. 

Aquf hay  que hacer referencia al hecho de que el cam hio  tecnol6gico puntual que se 

estudia, sólo  fue introducido en el proceso laboral del Ingenio López Mateos en la zafra de 

1985. As{. su impacto en el desgaste obrero está apenas comenzando, puesto que el sigrrlfi.ca

do de una exposidhn deterl!linada sólo  puede ser aprehendido en toda su amplitud después de 

muchos años de que una ¡íoblacibn dada estuvo expuesta por primera vez. 

De esta manera, se supone que, desde el :i:nicio de la zafra de 1985, cuando fue intro

ducido el cam hio  tecnológico en el Ingenio, se están procesando cqm hios  en el desgaste obre

ro pero, quizas de inmediato, éstos sólo  sean observados en las condiciones más inmediatas 

del daño psicohiol6gico. 



60
59 

Tomando  en  cuenta  los  aspectos  arriba  señalados,  se  puede  considerar  que,  tal  vez  los 
I:za-

accidentes  de  trabajo,  seI'án  una  de  las  pocas  dimensiones  del  desgaste  obI'ero  que  presente 

evidencias  empiri.c.as  de  variabilidad,  en  funciÓn  del  cambio  tecnológico. 

•
que 

En  resumen,  los  accidentes  laborales  pueden  ser  considerados  como  una  dimensiÓn  im-

portante  del  desgaste  obrero  cotidiano,  tanto  por  que  son  sensibles  para  reflejar  ca m b:ios  in-
iala 

.ediatos  en  este  pI'oceso  de  desgaste,  como  por  que  dependen  directamente  de  las  condido-m-
nes  concretas  de  trabajo.

il"  de 
tsto  porque,  en  este  estudio  se  define  al  accidente  de  trabajo  como  el  resultado  de  la 

í  de-
liberaciÓn  súbita  de  energía,  por  determinado  tipo  de  carga  laboral  (  en  general  mecánica, 

JeBe-
flsi.ca,  quimEa  o  fisiológica),  que  repercute  inmediatamente  sobre  el  organismo  humano,  pu-

diendo  producir  un  daño  a  la  salud  obrera,  lo  cual  puede  incapacitar  el obrero  para  la  ejecu-
ÍI!ter-

ción  de  sus  actividades laborales. 
'"  de  Ahora  bien,  la  re1.aci.6n  entre  accidentes  y  "energia"  ha  sido  bien.  establecida  en  la  lite-
~ que 

ratura  (Tam bellini.,1975;  Hakkinen,1983).  siendo  que,  en  generaL  ik!  consiriera  que  cuanto 

.ayor  el  nivel  de  energia  potendalmente  liberable  por  las  carga  laboI'i:l.les  que  conforman  a 
lesgo" 

determinado  proceso  laboraL  mayor  es la  posibilidad  de  que  ocurran  accidentes.r del 
Asi,.  el  análisis  de  la  energia  potendalm ente  liberab1e  por  las  cargas  laborales  es,  ge-

~n ,   aeralmente,  un  recurso  valioso  en  la  determinaci.6n  de  los  mecanismos  de  los  accidentes.  

•  pro- 
3.2.5.  LA  SELECCION  DE  LA  POBLACION  DE  ESTUDIO'tanto, 

Cuando  se  seleccionó  al Ingenio  de  Azúcar  "Adtilfo  López  Mateos",  para  allí  I'ea1izar  es-obrero 
te  análisis  empiri.c.o,  también  se  tomó  en  cuenta  el  tipo  de  poblaci.6n  que  se  estudiarie. 

En  términos  generales,  la  población  obrera  del  Ingenio,  como  la  de  todos  los  ingenios
ÍIIO  la-

de  México,  tienen  peculiaridades  que  incrementan  su  adecuaci6~ a  este  estudio.lilltura
En  primeI'  lugar,  cabe  señalar  la  importancia  de  la  ag¡:oindustria  azucaI'eI'a  en  Héxico 

tNest°' 
J  la  relativa  importancia  politi.ca  de  este  sectOI'  obrero,  principalmente  en  los  últimos  50lilpectl:-
años.  La  segunda  peculiaridad  es  la  relativa  complejidad  tecnológica  y  de  organizaci.6n  del

ÍII  real
proceso  de  industriali.zaci.6n  del  azúcar,  que  demanda  una  fuerza  de  trabajo  bastante  numero-

sa.  complejamente  especializada  y  con  distintas  formas  de  :i.nserci.6n  en  el  proceso  laboral.Hld:iato, 
Además,  el  sistema  de  capacitaci.6n  y  promoción  laboral  en  esta  agJ;Óindustria  se  basa  en  lalIest1ga-
experiencia  obrera  en  el  puesto  de  trabajo. 

Tales  caracter:ls!:!s.:as,  determinan  una  gran  estabilidad  de  la  fuerza  de  trabajo,  y  reper-· que  se 
cuten  positivamente  en  la  población  estudiada,  tanto  a  nivel  de  los  obreros  ordinarios  comoIafra  de 
a  nivel  de  los  eventuales,  puesto  que,  éstos   contratados  en  función  del  ausentism o  diariofaJñfi.Ca-
,  generalmente  son  hijos  o  parientes  de  los  obreros  ordinarios.  Así..  prácticamente  la  totali-ÍIpués  de 
ud  de  la  poblaci.6n  estudiada  comparte  un  m:ismo  ambiente  de  reproducción  &Qdal  y  biológi-

ca:  la  v:illa  obrera.
JI!  intro-

Asi,.  se  seleccionó  una  poblaci.6n  dinámica,  ya  que  generalmente  ocurren  ciertos  casos
jte  obre-

de  ingreso  y  salida  de  mi.em bros  de  la  poblaci.6n,  debido  a  contrataciones,  despidos  o  jubila-..ediatas 
ciones.  Sin  embargo,  en  función  de  las  pec;uliaridades  señaladas  y  del  hecho  de  que  el tamaño 
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y  la  distribución  por  edad  y  antigüedad  de  la  poblaci6n  permanecieron  constante  durante  el 

periodo  de  observaci6n,  se  la  puede  considerar  como  una  poblaci6n  estable. 

La  estalrilirlad  de  la  poblaci6n  obrera  del ingenio  estudiado,  y  su  posibilidad  de  perfecta 

delimitaci6n  y  restricci6n,  presentan  las  siguientes  ventajas: 

a)  Reducen  los  costos  de  inv.est:lgaci6n  e  incrementan  la  factibilidad  y  la  precisiÓn  de  los 

procedimientos  de  se1ecci6n  y  observaci6n. 

b)  Restringen  la  variabilidad  del  proceso  laboral  y  del  cambio  tecnol6gico  estudiados,  a  una 

misma  poblaci6n.  Este  tipo  de  restrlcd6n  incrementa  nuestras  posibilidades  de  demostraci6n 

de  la  relaci6n  que  Be  investiga. 

c)  Controlan  a  procesos  extrañoS  a  la  relación  planteada,  que  pueden  influenciar  o  introducir 

distorsiones  en  los  resultados,  c"omo  son,  por  ejemplo,  las  diferencias  de  edad  y  antigüedad 

laboral  de  las  poblaciones  obreras  observadas,  las  diferencias  en  la  organizaci6n  del  trabajo 

y  en  la  tecnología  de  los  procesos  laborales  estudiados  y,  los  diferentes  procedimientos  de 

h4;iene  y  seguridad  industrial  en  estos  procesos  laborales. 

d)  Permiten  la  estratificad6n  adecuada  de  la  poblaci6n· obrera,  en  función  de  las  caracterlsti-

cas  particulares  de  este  proceso  laboral,  que  se  expresan  a  través  de  la  base  técnica  de  sus 

departamentos  de  trabajo  y  de  la  forma  de  inserción  obrera  en  el.  trabajo. 

3.2.6.  LAS  FUENTES  DE  INFORMACION 

La  identificación  'Y  el.  acceso  a  las  fuentes  de  información  fueron  crociales  para  este 

estudin,  porque,  si  bien  éste  es  un  problema  común  a  todas  las  áreas  de  invest::i8aci6n,  tam-

bién  hay  que  tomar  en  cuenta  la  relevancia  particular  de  esta  cuestión  en  tl!rminos  del  tema 

que  se  investiga.  Una  de  las  particularidades  más  im portantes  es  el  hecho  de  que  ''las  condi-

ciones  concretas  de  trabajo  en  México"  son  una  parte  casi  desconocida  de  la  realidad,  dom;le 

sobresale  una  información  fragmentaria  y  sin  una  concepción  coherente  del  trabajo,  lo  que 

convierte  a  las  condiciones  de  trabajo  en  un  "secreto  industrial".  (Laurell/Márquez,1983,p.89) 

Las  otras  particularidades  que  se  debe  señalar  son,  por  un  lado,  la  escasez  relativa  de  estu-

dios  emp.íricos  sobre  cambio  tecnológico  y  salud  obrera  (LaureII.1984)  y,  por  otro,  la  introduc-

ci6n  de... conceptos  novedosos  en  la  explicación  de  esta  re1ad6n,  como  él  de  "cargas  labora-

les",  que  todav:fa  no  cuenta  con  estudios  raás  exhaustivo.  (Carlesso/Rodrlguez,1985;  Mlirquez 

et  al,1986) 

Estas  particularidades  nos  obligaron  tanto  a  recurrir  a  la información  registrada  periódi-

camente  en  el Ingenio,  como  a  senerarin(ormación  a  partir  de  fuentes  primarias. 

Como  la  informaci6n  fue  recolectada  en  funci6n  de  los  indicadores  de  los  procesos  de 

trabajo  y  de  desgaste  obrero.  tam bién  se  utilizará  este  método  para  exponerla. 

3.2.6.1  LA  PRODUCTIVIDAD  DEL  TRABAJO 

En  general,  se  entiende  por  productividad  del  trabajo.  el  cociente  entre  determinada 

cantidad  de  mercanda  producida  y  un  número  dado  de  horas  laborales  hombre.  (Grunberg.1983 

p.622) 
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Ahora  bien,  dentro  de  nuestro  marco  analtti.co,  la  productividad  del  trabajo  es  consirle-

. en  un  sentido  más  am p1io  como  la  ''fuerza  productiva  dé!  capital",  es  dedr,  fuente  Ide  la  valorizaciÓn,  (Marx,v.2,p.405)  siendo  que,  las  variaciones  en  la  cantidad  produ-

de  producciÓn  semejantes,  son  llamadas  eficiencia  o  "intensidad 

De  esta  manera,  en  este  estudio  de  caso,  se  toma  a  la  intensidad  del  trabajo  como  una 

üensiÓn  de  la  productividad;  precisamente,  la  dimensiÓn  que  se  refiere  al esfuerzo  realizado 

por  loo  obreros,  en  funciÓn  de  las  caracterlst:icas  técnicas  de  su  trabajo. 

Las  características  técnicas  de  cada  proceso  laboral  conforman  las llamadas  cond:iciDnes 

técnicas  de  producciÓn,  que  contribuyen  objetivamente  para  la  productividad  total del  trabajo. 

J.sl, las  cond:iciDnes  técnicas  de  producciÓn  incluyen,  por  eje mplo,  la  escala  de  producciÓn, 

la  duraciÓn  del  periodo  de  producciÓn,  la  calidad  y  la  cantidad  de  maquinaria,  y  los  métodos 

.. producciÓn  ut:il:izados.  (Grunberg,1983,p.622) 

La  consideración  hecha  anteIiormente  es  importante  por  dos  razones.  Primero,  porque 

_  incremento  en  la  productividad  total  puede  determinar  una  disminuciÓn  en  los  accidentes. 

apec:Lalmente  en  el. caso  de  cambios  en  el  proceso  laboral,  que  impulsan  la  sust!l:uciÓn  del 

En  segundo  lugar,  porque  la intensific.aciÓJi  del trabajo  pare-

ce  determinar  un  incremento  en  la  incidencia  de  loo  accidentes  laborales,  entre  obreros  que 

En  resúmen,  los  datos  sobre  la intensidad  del  trabajo  nos  permiten  observar,  con  bastan-

precisibn,  su  repercnsiÓn  sobre  loo  accidentes  laborales,  en  funciÓn  de  las  condiciones  téc-

Ideas  de  producción,  en  los  diferentes  departamentos  de  trabajo  del ingo;nin. 

Así.  la  identificaciÓn  y  el  acceso  a  las  estad:fsticas  sobre  la  intensidad  del  trabajo  son 

_  gran  relevancia  para  el estudio  de  la  relación  entre  trabajo  y  desgaste  obrero  en  la  socie-

tIIMl  capitalista. 

12.6.2.  CARGAS  LABORALES 

En   relaciÓn  a  las  "cargas  laborales".  que  son  el  resultado  de  la  forma  como  el  capllal 

técnicas  y  sociales  de  producciÓn,  no  babia  ningún  tipo  de  registro 

Sin  e m bargo,  co m o  los  registros  de  accidentes  en  el  Ingenin  son  bastante  co m p1etos  y 

~, se  ·pudo  ident:ifkar  a  partir  de  ellos  las  cargas  laborales  que  son  causas  directas  de 

.adentes.  Esto  porque,  en  función  del  conocimiento  del  proceso  laboral,  de  la  actividad  que 

,.aba  ejecutand.o  el  obrero  en  el  ¡¡¡omento  del  accidente  y  del  tipo  de  lesión  que  determinó 

estimar  con  precisibn  la  naturaleza  de  la  carga  laboral  que  estuvo 

~crada directamente  con  la  ocurrencia  del accidente. 
! 

J 

j 
1 

1 

¡ 
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Así.  aunque  a  través  de  las  encuestas  colectivas  y  la  observación  al  proceso  laboral  se 

haya  podido  identificar  la  naturaleza  y  los  ele ro entos  de  las  principales  cargas  laborales  pre

sentes en el Ingenio, en términos de la accidentabili.dad éstas se reducen a cargas mecánicas, 

f:!si.co-químicas y fisi.ol6gicas, ya que no toda carga laboral es causa directa de accidentes. 

Esto porque, las  cargas laborales presentan diferentes niveles de energl'a potencialmente libe

rable y, por 10 tanto. participan de forma diferencial en la determinación d:irecta de la acci

dentabili.dad. O sea, cuanto mayor el nivel de energl'a potencialmente liberable por una carga 

laboral dada, mayor es la posibilidad de que determine un accidente. 

Ahora Men, para reccilectar la información sobre las cargas laborales presentes en el 

Ingenio, se utilizaron dos técnicas simWtaneamente. 

La primera fue la observación directa del proceso laboral del Ingenio. Se hizo una ob

servación detallada del proceso laboral, con el objetivo de identificar y ordenar las cargas 

laborales en función no sólo de la base técnica de los departamentos de trabajo, sino que 

también de la forma de inserción obrera en el trabajo. Se buscó describ:ir juiciosamente la 

organización y división del trabajo, la interacción obrera con el objeto y los medios de traba

jo, y con el a m Mente laboral en cada departa mento, para después ubicar y ordenar las  car>

gas laborales en los grupos de departamentos con bases técnicas semejantes, en las diferentes 

categor:las laborales y en el proceso de industrialización del azúcar. Evidentemente, la obser

- vación directa de uñ determinado proceso laboral es una tarea compleja, 10 que nos oblig6, 

en un primer momento, a adqu:ir:ir fam:iliartdad con la industria en su conjunto. Después, ya 

conociendo ciertas particularidades del proceso de industrialización del az6car, y contando con 

la colaboración de obreros y funcionarios, se pudo sistematizar, a través de una guía de 

observación, todos los  elementos esenciales para la descripción del proceso laboral y, por su

puesto, para la ubicación y ordenación de las -cargas laborales. 

La segunda técnica de reccilección de la información sobre las cargas laborales fue la 

entrevista ccilectiva con los obreros de cada departamento. Con esta técnica. basada en la 

valoración' de la subjetividad obrera, COddone,1977;Betlinguer,1980;Laurell,1984) y cuyo punto 

cent:fál es permitir la confrontación de experiencias diversas, pero en función de los mismos 

aspectos metodol6gicos, puesto que en las particularidades de cada departamento o cstegorla 

laboral, siempre se manifiestan los  aspectos generales del proceso laboral. representados por 

la tecnologfa, el objeto y la actividad orientada a un fin•.Tam bién, se buscó conocer las ca

racterlsticas de estos elementos simples del proceso laboral del Ingenio y las cargas laborales 

típicas del proceso de industrislización del azúcar, además de las ex:igencias y contingencias 

que éstas determinan. En las entrevistas colectivas se dió  especial énfasis al  cambio tecno

lógico estudiado, con el objetivo de identificar y ordenar su impacto en las cargas laborales 

y. por lo  tanto, en los accidentes de trabajo. Esto nos garantizó una información bastante 

precisa, aún cuando las pautas de medición estuvieron totalmente basadas en los sensores hu

manos. Las guías de observación d:irecta y de entrevistas colectivas están en anexo al  final 

de la investigación. 
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3.2.6.3.  LOS  ACCIDENTES  DE  TRABAJO 

_En  1980,  México  ya presentaba  cambios  profundos  en  la  mortalidad  general,  donde  so

bresale  el peso creciente de las muerteB ocurridas en los grupos de' edad productiva. (LaureII. 

1984,p.2) y el lugar destacado de los accidentes al interior del perfil de morbimortalidad de 

estos grupos et:aIios. 

En el Ingenio, hay un sistema de registro de accidentes laborales incapacitantes en fun

ción del nombre y número de ident:ifkaciÓn del obrero, el departamento y el puesto de tra

bajo, el régimen de contrataciÓn laboral, el tumo y  la hora de ocurrencia del accidente, el 

tipo de lesión provocada, el tipo de "factor causar' y la región del cuerpo lesionada. 

Como se puede observar, el sistema de registro de la accidentalrllidad,' llevado a cabo 

por la Comisión Mixta de Higiene y Seguridad Industrlal del Ingenio, es bastante completo. 
L  Además, durante el lapso del estudio, no hubo cambiasen la forma de c1asi.ficación, ordena

•  miento y ro edición de los accidentes de trabajo ocurridos en el Ingenio. 

~ N o obstante, hay que señalar que la concepción "0fic:ia1" de 105 accidentes iaborales, co

a mo el resultado de la :irrupciÓn de un determinismo azaroso en el orden ','normal" de las co
... sas, también limita la explicaciÓn cotidiana de tales eventos, así  como su registro cuant:ita
lo  tivo y CUalttBtiVO. Esta concepciÓn considera a los accidentes de trabajo como eventos únicos 

no repetibles y que no podrían ser explicados desde un punto de vista global y sociolÓgico. 

!' En relación al registro cuantitativo, cabe señalar que no se consideran en las estadisticas 

• 
~ "oficiales" a los accidentes de trabajo que no determinan ningún dia de incapacidad, aún 

cuando son ro ucho ro ás frecuentes que los accidentes incapacitantes. En relación al registro .. cualitativo, la concepciÓn "oficial" maneja una estrecha cadena de causalidad, donde sobresale 

le la importancia de "factores" como el "acto inseguro" del obrer-c, la "condición insegura" del 

... proceso laboral, la "acciÓn de terceros" y otras más. que reducen el entendimiento de los 

mecanismos de determinaciÓn de los accidentes de trabajo. 

la Ahora bien, con todas las limitaciones señaladas, los accidentes laborales representan 

la el fndice más documentado sobre seguridad o peligrosidad total del trabajo (Berlinguer,1980,p. 

.. to 17) Además, la forma como la seguridad social capitalista registra los accidentes laborales 

no trastoca su interpretación en otro marco conceptual, como por ejemplo el que se utiliza 

fa en esta investigaciÓn. 

ur De esta forma, en los términos de la estadistica "oficial", los accidentes laborales son 

lit la dimensión del desgaste obrero que presenta los mejores registros, más actualizados y esta

• bles. La afirmaciÓn anterinr es corroborada por los registros de accidentes que utilizamos, 

lis los cúales nos permitieron, no solamente describir detalladamente los accidentes. sino tam

ID bién conocer su proceso de determinación. 

les 

!I.:e 

.... 
1111 
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3.2.7.  "POBLACION  EN  RIESGO" 

Un  buen  estudio  analú:i.co  sobre  la  distribución  y  los  determinantes  de  la  accidentabili-

dad  obrera,  sólo  es  posible  sí  se  logra  establecer  la  frecuencia  de  los  accidentes,  si sus  de-

nominadores  son  prec:is05  y  sí  todos  los  accidentes  son  req;mocidos.  La  precisión  de  los  den<r-

minadores  es 1m portante  porque  se  refiere  a  la  "población  de  riesgo"  que  se  estudia. 

As!..  dado  9ue  la  mayarla  de  los  estudios  ep:!dem:iDlógi.cos  sobre  accidentes  laborales  se 

refieren  a  poblaciones  "diná micas",  se  puede  afirmar  que  son  susceptibles  de  1m precisiones 

en  los  deno minadores. 

Sin  embargo,  las  investigaciones  que  enfocan  .a  colectividades  bien  delimitadas,  como 

la  población  obrera  del Ingenio  López  Mateos,  nos  permite  establecer  tasas  bastante  precisas. 

En  este  sentido,  el  acceso  al "escalaf6n  de  zafra",  que  registra  todos  los  obreros  que 

laboran  en  cada  perlodo  de  producción,  fue  fundamental  en  este  estudio.  En  este  escalafón 

los  obreros  son  clasifl.¡;ados  en  función  del  departamento  y  puesto  de  trabajo,  el  salario,  la 

edad,  la  an\:i8üedad  laboral,  y  el régimen  de  contratación.  Además,  se  tuvo  acceso  al número 

de  dias  laborados  en cada  zafra.  registrados  por  la Superintendencia  de  Producción  del Ingenio. 

De  esta  manera,  se  pudo  construir  denominadores  bastante  exactos  para  las  tasas  de  acciden-

tes  de  los  grupos  de  comparación  que  se  utilizaron  en  el  estudio  de  caso. 

En  resumen,  se  puede  considerar  que,  las  comparaciones  realizadas  en  este  estudio,  son 

part:i.cularmente  adecuadas  a  nuestros  objetivos,  toda  vez  que  las  fuentes  de  información  nos 

proporcionaron  datos  fidedignos  sobre  el proceso  laboral  y  los accidentes  de  trabajo,  as{  como 

denominadores  precisos  para  la  comparación  de  las  tasas  de  accidente, entre  la  "población  en 

riesgo". 

3.3.  EL  DISEÑO  DE  LA  INVESTIGACION 

Como  habíamos  señalado,  se  intent6  diseñar  un  estudio  de  caso  que,  aún  con  limitacio-
.~ nes,  demostrara  que  la  forma  de  desgastarse  el obrero  está  determinada  por  las  particularida-

des  del.  proceso  de  producción  capitalista  y,  por  lo  tanto,  está  sujeta  a  ca mbias,  cuando  las¡
,  ,E~ndici.ones de  producción  hayan  cambiado. 
j  Muy  pocos  estudios  emphicos  han  sido  hechos  para  probar  estas  relaciones  entre  trabajo
~ 

y  salud  obrera,  siendo  part:i.cularmente  más  raros  los  que  se  han  enfocado  al cam bi.o  tecnoló-

gico  y  su  1m pacto  en  los  accidentes  laborales. 

La  mayarla  de  las  investigaciones  sobre  accidentes  de  trabajo  se  han  concentrado,  o  en 

las  caracterl.st:lcas  psil::ol.ógicas  y  flslcas  del  obrero,  oen ciertos  aspectos  ffsícos  y  tecnológi.-

cos  de  las industtias.  (Grunberg,1983,p.623) 

En  el  primer  caso,el  análisis  de  la  accidentab:ilidad  obrera  se  hace,  en  general,  a  nivel 

individual,  y  hay  una  marcada  tendencia  en  correlacionar  variaciones  en  las  tasas  de  acciden-

te  con  caracterl.st:lcas  "individuales".  El  resusltado  de  estos  estudios  suelen  ser  que  algunos 

individuos  son  "propensos"  a  accidentarse  y  que  los  "factores  humanos"  son  responsables  por 

un  porcentaje  significativo  de  todos  los  accidentes  industriales.  Esta  propensión  a  10$  acciden-

tes,  que  ha  sido  utilizada  hegemónicamente  por  la  literatura  espedalizada  en  los  últimos  50 

I 
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años,  es  explicada  como  siendo  derivada  del  comparta miento  de  ros  trabajadores,  en  forma 

de "actos  inseguros",  ros  cuales  aon  considerados  como  determinantes  de  la  mayorla  de  ros 
accidentes  e  incapac:iodades  reg:ist:radas. 

El  otro  tipo  de  estudio  busca  co mparar las  tasas  de  accidente  entre  industrias  o  según 

el  tipo  de  'ocupaci6n  obrera.  Las  "variables  causaJ.es"  son,  en  este  caso,  ciertas  cond:ici.ones 

lI.sicas  y  tecnológicas  del  ambiente  laboraL  (Grunberg,1983,p.624)  En  general,  estas  condicio

nes aon tomadas alllladas del contexto del proceso de trabajo capitaJ:lsta, O sea, son utilizadas 

desde una perspectiva puramente funcionalista. Los resultados de estos estudios no son SOr'

prendentes y muestran, por ejemplo, que la industria maderera es mlla peligrosa que la auto

.ov:i:Hstica. 

Felizmente, esta v:Islón conceptual de ros  accidentes laborales. con su marcada énfasis 
! psicológica e individual, empieza a ser atacada en sus bases conceptual, emp1rica e ideológi

ca. (Ricchi.1981; Berman,1983; Grunberg,1983; Laure1l/Hárquez,1983¡ LaureJJ..l984; carlBssol 

Rodrlguez,1985; Márquez et al,1986) 

Sin embargo, ninguno de ros  estudios revisados enfoca empíricamente, las relaciones enp. 
tre  cambio tecnológico y accidentes laborales. De esta  manera, queda evidente la importancia 

~ 

de un diseño adecuado a los objetivos de nuestro estudio de caso, así como la necesidad de 

investigar la re1aci6n planteada desde otra perspectiva te6r1co-metodológiéa. Por ro tanto, el• diseño que se utilizó en este  estudio de caso, será  discutido de forma mlla detallada, con el 
pi 

propósito no só1n de caractemarro, sino tam bién de contribuir con esta  nueva v:isl.6n sobre 
Il 

la epidemiOlogfa y la salud-enfermedad colectiva, que se  viene  consólidando•.. 
3.3.1. LA SELECCION DEL DISEÑO 

En esta discusión, ro primero que se quiere aclarares qut!', no ex:lste ningún diseño de 

investigaci6n que sea absolutamente superiOr a ros  demás. Por otro lado, al  planear un estu... 
dio se puede, o intentar obtener la informaci6n mlla exacta para un determinado costo o, al ...... contrariO, gastar la menor cantidad posi.h1e de tiempo y dinero para  obtener una informaci6n 

en la cantidad y la calidad deseada. De cualquier manera, "en todos ros  diseños, se puede in

crementar la exactitud de la informaci6n, si. se observa una poblaci6n estable y perfectamen
tIJ te deili.mitada (Xleinbaum et al,1982) como la del Ingenio L6pez Mateos. " 
i6

Ast, en el presente estudio de caso, se necesitó hacer ciertos arreglos, y tomar deter

minadas opciones, para que el diseño seleccionado fuera, por un lado, factible 'J, por otro. 
eo 

el que mejor apoyara nuestras inferencias. 
P- Ahora bien, como el marco analitico de este estudio difere cualil:ativamente del marco 

de la epidemiologia clási.ca (liacMahon/Pugh,1981; Ueinbaum et al,1982), no se puede etique
íel 

tar a este diseño de investigaci6n con las denominaciones que utiliza esta corriente: ~o, 
!ft

porque ros diseños clásicos slempre van a estar desfasados con nuestras necesldades,.ta1 como 
lOS 

.. evidenciará, mlla adelante. 
lOl' 

!ft
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Como  en  el  estudio  de  caso,  se  buscaba  establecer  las  relaciones  de  determ:inaci6n  en

tre cambio tecnol6gico y variación en el desgaste obrero, mediante la fusión de diferentes 

fuentes de :información; identificar y orden~ las cargas laborales, derivadas de la articulación 

de los elementos const:it.utivos del proceso laboral en cada departamento; y conocer los efec

tos sobre la incidencia de los accidentes laborales, que determ:inan las cargas laborales y el 

cam bio tecnológico puntual. se :intentó seleccionar un diseño de investigación que llenara es

tos requerimientos. Sin em bargo, nos enfrentamos con el hecho de que no hab:ía ningún diseño 

clásico al  que se pudiera utilizar sin  tener que hacer varios arreglos y com b:inaciones, como 

por ejemplo entre los  llamados "ecol6gicos", de cohorte prospectivo, de caso-control.. "re

peated survey", etc. (K1einbaum et al.1982) 

De esta manera, se considera que toda investigación debe ser diseñada en función del 

carácter de su objeto de estudio, as!. como de las caracterlsti.cas de la información dispoIú.ble 

y de la población seleccio.nada. Asimismo, aqtd no se puede olvidar q.ue se observa al proceso 

laboral en su totalidad, ésto nos obliga a utilizar otros recursos metodol6g:icos en su obae.rva

ción ya que, amén de los  indicadores del proceso laboral. como son la productividad/intensi

dad del trabajo' y  las cargas laborales, también se observa al  propio objeto de estudio en SU 

totalidad, lo que se hizo por medio de las  entrevistas colectivas por grupos homogeneos de 

o)¡reros y la observaci6n directa del proceso laboral. 

Por 10 tanto, se propone que la calidad de un diseño de :investigación se expresa más 

adecuadamente a través- del cumplimiento de ciertos requ:iBil:os claves, en los cuales se es

triban la validez y la precisión de un estudio que, por su identidad con los diseños clásicos, 

sean éstos últimos llamados "básiios", ''lñbridos'' o ":incompletos". (K1einbaum et al.1982) 

A cont:inuación, se hace una presentación crltica de los requ:iBil:os claves, que se toma

ron en cuenta para garantizar la validez y la precisión de nuestras inferencias. 

3.3.2. "CON DICIONES DE VALIDEZ Y PRECISION" DEL ESTUDIO DE CASO 

Son muchos los requ:iBil:os claves o "condiciones de validez y precisión" que se debe ob

servar en un estudio de caso. Sin embargo, aqtd sólo nos vamos a referir a los más significa

tivos que,. por' motivos de exposición. se los agrupó de la siguiente forma: 

3.3.2.1.'LA INFORHACION DISPONffiLE SOBRE LA POBLACION 

De la calidad de la información diBpoIú.b1a sobre la población estudiada dependen nues

tras posibilidades de comparar las tasas de accidentes tanto s nivel de los diversos grupos 

de departamentos como de las d:istintas cstegorlas laborales. En el IngeniD se tuvo acceso a 

los "Escalafones", qLe son registros sindicales que regulan el sistema de promoción laboral. 

mediante los cuales se pudo identificar a todos los obreros que laboraron durante el lapso de 

este estudio. 

Entonces, a través de la fusión de las fuentes de informaciól). secundarias, disponi~s 

en el ingenio, se puedo identificar a todos los accidentes :incapac:itantes, as!. como la tota:J;i,

dad de las "horas laborales perdidas" por las :incapacidades generadas. Por 10 tanto,' se logro 
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establecer  tasas  de  accidentes  laborales  ajustadas  para  la  comparación  de  las  caracterlsticaslen
del  proceso  laboral  estudiado,  mediimte  el  método  "poblacióntiempo"  u  "horas  laborales  homJIIItes 
bre". (K1einbaum et al,1982)

~n 
De esta forma, en este estudio de caso, no slilo  se observó una población estable, sinoifec

ta mbién se pudo calcular sus tasas  de accidentes laborales con relativa prec:isi6n, puesto que,
~el 

estos dos aspectos incrementan la validez y la precisión de nu~os hallazgos, debido a que 
~ee

se eliminó el sign:ific:ado de sesgos por ca mbios en la distribución etaria y por antigüedad la"ño 
bora! de la población, asl como se ajustaron las tasas de accidente en función del tiempo depomo 
exposiciÓn de cada grupo de comparacibn.,"re
3.3.2.2. EL ACCESO AL PROCESO LABORAL Y SU OBSERVACION 

~ del Como se ha señalado ya, en este estudio de caso, además de los indicadores del proceso' 

Ible laboral, también se observa el propio proceso en su totalidad. Este recurso metodológico pue

::eso de incrementar la validez de nuestros hallazgos, pero depende de que la observación directa 

JVa que se haga del proceso laboral sea analizada e interpretada adecuadamente. -', 
En este sentido, se puede dedr que la posibilidad de amp1in acceso al proceso laboraltrm

y el uso de técnicas especiales para su observación ocuparon un lugar fundamental en el di.su 
seño de este estudio. 

A través de la observación directa del proceso laboral y de entrevistas colectivas a los 

• de 

; 

obreros según los departamentos de trabajo, Se pudo captar las particularidades de la articu~ás 

lación de los elementos constitutivos del proceso laboral del Ingenio. Esta información fue~ 
sistematizada mediante una guía de observación y entrevista, basada en el concepto de "car

gaE! laborales". La im portancia de esta técnica es que nos permite una buena aproxim ación 

a las drcunstancias de exposiciÓn a las cargas laborales, y al im pacto de éstas sobre los ac

!COS, 

'.a
cidentes de trabajo. 

Ahora bien, se considera que, mediante la identificación y ordenación de las cargas la

borales, se puede explicar no slilo una dimensión sign:ific:ativa del desgaste obrero, como son
~ob

los ac:cidentes laborales, sino también otras de sus dimensiones, puesto que, con el conceptoIca
de cargas laborales, se hace un intento de medir aspectos esenciales del im pacto de la orga

nización capitaljsta del trabajo en la salud obrera. (Laure:n.1984,p.80;Garde1l,1982,p.31-39) 

En resumen, se considera que el libre acceso al proceso laboral, que nos permitió rela
ÍIII!S

cionar a las cargas laborales con los accidentes que ocurren en el Ingenio, es un importante
IPOS 

factor en el incremento de la validez de este estudio. En este sentido, también se utilizó la 
Da 

experiencia y la subjetividad obrera para' validar nuestras observaciones. (Para una visión ge
braJ.. 

neral y cdt:il:a del Modelo Obrero ver: Odonne.1977: Laure1l,1984) 
1.4e 

Sin embargo, en este estudio, no se utilizó todas las características del Modelo Obrero. 

Por un lado, debido a que los obreros del Ingenio López Mateos, como en toda I:8ma azuca
ÍIh!s 

rera, todam no se plantean un proceso de lucha por la salud y de generación de conocilllien
~

tgrÓ 
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to  cuma  el  propuesto  en  el  Modelo.  Aqui,  cabe  señalar  la  cuestión  del  llamado  sindicalismo 

"charro",  que  no  s6lo  no  implementa  este  tipo  de  estudio  con  vlstas  a  la  protección  de  la  sa

lud  de  sus  afiliados,  sino  que  ademlla  perm:it:e  el  desconocimiento  por  parte  del  Estado  y el 

capital  de  derechos  laborales  const:it:ucionalmente  asegurados.  Esto  explica,  en  gran  parte, 

porque  en  In  tama  azucarera,  como  en  general  en  la  industria  mexicana,  no  existen  registros 

periódicos  de  parámetros  sobre  elementos  cOlao  polvo,  ruido,  temperatura  ambiental,  gases 

y vapores,  vibraciones,  etcetera,  para  los  cuales  ya  se  d:ispone  de  "máximos  admisibles  de 

concentración",  cient::ificamente  establecidos  a  nivel internacional.  Ademlla,  también  cabe  pre-

cisar  que  la  inic:iativa  obrera  organizada  en  las investigaciones  médicas  y jurldicas  podrla 

desmantelar,  justamente,  la  '':ideología  de  la  fatalidad"  sobre  las enfermedades  y  los  acciden-

tes laborales,  tan  divulgada  por  la  medicina  ocupacional  hoy.  (Riccm.1981,p.27)  Por  otro  lado, 

se  sobrepasa  a  las caracter.!sticas  del  Modcl.o  Obrero,  debido  a  que  en  este  estudio  se  hace 

un  intento  de  reconcel'tual:!zación  de  la  relación  entre  trabajo  y salud,  10  que  no  presupone 

cl.  Modelo. 

De  cualquier  modo,  la  interacción  que  se  logr6  con  los grupos  homogeneos  de  obreros, 

en  el Ingenio,  es  esencial  para  la  validez  dcl.  estudio,  porque,  si.  bien  la  experiencia  obrera 

en  la  producción  y en  las  luchas,  no  es inmediatamente  reveladora  en  su esencia,  sí. es  nece-

saria  para  conocer  la  realidad  fabriL  Además,  porque  a  partir  de  la  experiencia  obrera  y  me-

d:isnte  un  proceso  de  teoIj,zación  se  busc6  generar  un  conocimiento  desprendibl.e  de  los pOrta-

dores  de  esta  experiencia,  y  cuya  validez  va  mlla  allá  de  las  sI1:uaciones  concretas  que  10  im-

pulsaron.  (LaureIL,1984,p.64)  (*) 

3.3.2.3.  LA  HEDICION  DE  LA  FRECUENCIA  DE  LOS  ACCIDENTES  DE  TRABAJO 

En  términos  epidemio16gicos,  se  dice  que  las  medidas  de  frecuencia,  caracterizan  la 

ocurrencia  de  un  evento  en  una  población  humana,  sea  enfermedad,  accidente  o  muerte.  Son 

una  condición  fundamental  para  cualquier  estudio  descriptivo  o  ana1ltico,  puesto  que  cl.las  nos 

perm:it:en  describ1r  que  tan  común  es  cierto  evento  en  referencia  al  tamaño  de  una  determi-

nada  población.' 

En,función  de  las  características  de  nuestro  indicador  de  desgaste  obrero   los  acciden-

tes  laborales  ,  la  incidencia  aparece  como  la  medida  de  frecuencia  más  adecuada  para  su 

caracterización.  Además,  las medidas  de  frecuencia  basadas  en  "casos  nuevos"  reflejan  "cam-

(*)  Eld.st:en  ev1!:Iem:ias s:ign1ficativas  de la ca¡llcidad  obre.ta  para detectar  los  determimntes de  los  daños 
a  la salIJi  en  los antd.entes de trabljo.  Fstas evidencias están basadas  en  tres aspettos inp:l.:1:antes,  en  tér-
mms  net0d016gicos:  cl.  can::imiento  obrero de  sus  labores,  que  resulta  principalnmte  de la cmtinu:idad 
obre.ta  en  el  trabajo;  el contacto  cotld:iaoo  del obrero cm  las coodiciooes  de trabljo;  y  CClII)  slntesis de 
los  aRterioI:es,  la experim::ia obre.ta.  Fstos  tres aspettos hacen cm que  la partici¡:eci6n obrera  sea ese;
cial e  :iDl:is¡:ien::B para la p1aneecién e:lmpl.almtaci6n de 0Edidas prevmtivas en el trabajo.  (Ricchi,l'l31) 
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Ito  b:ios"  en  la  ocurrencia  de  un  evento.  Por  lo  tanto,  la incidencia  es  la  medida  particularmente...  adecuada  para  relacionar  los  ca mb:ios  en  la  accidentabilidad  con  IDs  ca mbias  en  el  proceso  
'el   laboral.  
lile,   Asimismo.  y  no  obstante  la  estabilidad  de  la  fuerza  de  trabajo  del Ingenio,  se  seleccionó 

ros  a  la  "tasa"  como  medida  de  incidencia  de  los  accidentes  laborales.  Esta  opci6n  se  basa  en  

lIJes   el concepto  genérico  de  "tasa"  como  "un  potencial instantaneo  de  cambia,  donde  una  cantidad  

de   por  unidad  deviene  en  otra  cantidad".  (K1einbaum  et al.1982) 

~ La  tasa  de  incidencia  se  refiere  est:ricta mente  a  una  poblaci6n  y,  por  lo  tanto,  es  más 

irla  adecuada  para  nuestros  objetivos  que  el  concepto  de  "riesgo",  que  se  refiere  directalllente  al 

km- individuo.  Tam bién,  en  contraste  con  el  concepto  de,  ri.e.sgo,  la  tasa  de  incidencia!,  como  una  

110,   medida  instantánea.  se  refiere  a  un  "punto  en  el  tiempo".  De  suerte,  que  la  tasa  de  inciden- 

lace   cia.  si.e mpre  se  expresa  en  unidades  de  tie mpo,  ca m o  por  eje ID plo  años,.  días,  horas,  etc.  

pone   Ahora  bien,  dadas  las  dificultades  en  expresar  el  tamaño  de  la  poblaci6n  estudiada  COIIIO 

una  funci6n  lIIatelllát1ca  de  tiempo,  lo  que  se  hizo  fue  emlllar  una  ''tasa  pro'lltedio"  para  un 

l!rVS,  perlodo  de  tiem po  dado.  Esta  esti.m'aci6n  es  llamada  "densidad  de  incidencia"  y  es  calculada  

ii:era   COIIIO  sigue:  (K1einbaum  et al,1982;  Guerrero  et  al,1981) 

k.:e
DI", "densidad  de  incidencia"D  1to,t)  s  I/PT.e

Donde  1  es  el  número  de  casos  nuevos  de  accidentes  laborales  que  ocurren  durante  el perlodoirta,-

¡ im- to,t.  PT  es  la  cantidad  de  poblaci6ntiempo  observada,  y  en  nuestro  caso  se  expresa  en  "ho-

ras  laborales  hom bre", 

Como  los  accidentes  laborales,  en  el Ingenio,  suelen  producir  incapacidades  por  periodos 

moderadamente  cortos,.  y  que  teóricamente  puedan  ocurrir  má§  de  una  vez  en  el  mismo  indi-
Ínla 

....::4:/:'viduo.  en  una  misma  zafra  o  perlodo  de  observaci6n,  en  realidad  ID  que  se  estim6  fue  la  ''in-
"  Son 

cidencia  total  de  accidentes  laborales",  pues,  por  ejemplo,  un  obrero  que  se  accident6  al 101-
I  nos 

cio  de  la  zafra  y  sufr:i6  una  incapacidad  laboral  por  unos  pocos  días,  continu6  contribuyendo
Íí!l:mi-

con  tiempo  de  trabajo  para  el denominador  de  la  tasa  de  incidencia. 

Ahora  bien,  en  el  cá1culD  de  la  tasa  de  incidencia  total,  se  asumió  que  la  poblaci6n  ha 
dden-
t  tenido  estabilidad  en  el  perlodo  de  observaci6n  ,  y  que  su  tamaño  y  distribuci6n,  según  edad 
lEa  su 

y  antigüedad,  ha  permanecido  constante.  De  modo  qu,~, las  "horas  laborales  hombre"  (HLH)
"cam

resultan  de  la  mu1.tiplicaci6n  del  número  de  obreros  en  cada  grupo  de  comparación  (*)  por 

el tiem po  de  trabajo  en  horas,  en  el respectivo  grupo,  y  es  estimado  como  sigue: 
¡ daños 

HLH  =  N  (At),  donde  FN  '*  nO  de  obreros  en  el  grupo 

Iarl.dad 
•  t,ér-

At  =  tiempo  de  trabajo  en  horas  en  el  grupo,
iBis  de 
l&el Así.,  aunque  en  el  caliIO  de  la  comparación  de  la  zafra  de  1984  con  la  de  1985 'toda  la 
.l'J3l) 

poblaci6n  presente  un  año';,de  edad  y  antigüedad  laboral,  de  diferencia,  debido  a  :La.  gran  es-

tabilidad  laboral de  la  fueÍ:z.a',de  trabajo,  se  asume  que  este  hecho  no  tiene  ningún  significado, 

(*) Los  gru¡x:s  de  caJpmlciá¡  fuet:u¡  cmst:ru:idas  en  fuJ:l.OO  de  las caracterlsticas de  las bases  blcnicas de 
las depart:aoEntos Y de  las fonlElS  de :inserc:ién ojrera en el tralBjo, 
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o  sea,  no  representa  un  sesgo  :¡ue  pueda  disminuir  la  validez  de  nuestros  hallazgos. 

En  este  sentido,  se  considera  que  se  ha  logrado  construir  tasas  precisas  de  la incidencia 

de  los  accidentes  13bora1es,  para  las  comparadones  hechas  tanto  en  la  primera  como  en  la 

segunda  palte  del  estudio  de  caso. 

3.3.2.4.  LA  MEDIeION  DE  LA  GRAVEDAD  DE  LOS  ACCIDENTES  DE  TRABAJO 

La  duración  de  la  incapacidad  para  el  trabajo  determinada  por  cada  accidente  es  una 

forma  senc:illa  de  expresar  indirectamente  la  gravedad  de  los  accidentes  de  trabajo  y,  por  lo 

tanto,  del  desgaste  obrero  inmediato. 

Sin  e m bargo,  lo  más  deseable  en  el  establedmiento  de  la  gravedad  del  accidente  es  to-

mar  en  cuenta  la  duración  de  la  incapacidad  en  fundón  de  la  región  corporal  dañada,  del  ti-

po  de  1es!.ón  y  de  la  carga  laboral  que  determinó  el  accidente. 

Mediante  este  procedimiento,  se  pudo  tener  una  idea  más  coopleta  de  la  gravedad  de 

los  accidentes  de  trabajo  en  el Ingenio  López  Mateos.  La  importancia  de  este  procedimiento 

radica  en  la posib:llidad no 0010  de  conocer  las  consecuencias  del  accidente  sobre  el  cuerpo 

del  obrero,  sino  también  de  establecer  medidas  más  adecuadas  para  la  reducción  de  la  fre-

cuencia  y  gravedad  de  los  accidentes  y,  por lo  tanto,  del  grado  de  daño  psi.cobiológico. 

En  la  construcción  de  los  "índices  de  gravedad"  se  contó  con  la  ventaja  de  poder  identi-

ficar  a  todas  las  ''horas  laborales  perdidas"  por  cada  accidente  de  trabajo  y  obrero,  y  de  po-r  _ 

der  reladonarlas  con  el  tipo  de  1es!.ón  y  carga  laboral  que  determinaron  el  accidente.  as!.  co-

mo  con  la  región  del  cuerpo  dañada  por  el acddente.  La  estimación  del  "índice  de  gravedad" 

es  hecha  de  la  siguiente  manera: 

I  G  = HLP/HLH  x  100.000  HLH,  donde  I  G  = ''indice  de  gravedad" 

HLP   nO  de  horas  laborales  perdidas 
por  accidente 

HLH   nll  de  horas  laborales  hom bre 

3.3.2.5.  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  RELACION  ENTRE  PROCESO  LABORAL,  CAMBIO  TEGNOLOGICO 

y  ACCIDENTES  DE  TRABAJO 

Dentro  de  nuestro  marco  analft:ú:.o,  se  considera  que  es  a  partir  de  la  descripción  y  el 

anáJ:isis  "juicioso"  de  los  mecanismos  de  determinación  de  los  accidentes laborales,  que  se  lle-

ga  a  exp1k:ar  adecuadamente  BUS  relaciones  COn  el  proceso  laboral  y  el  cambio  tecnológico. 

En  este  contexto,  se  optó  por  evaluar  empfr.kamente  la  relación  estudiada,  en  función 

del siguiente  criterio: 

'Evidenciar  el  mecanismo  de  determinación  de  la  relación  entre  cargas  laborales  (deri-

vadas  de  la  articulación  particular  de  los  elementos  que  conforman  al proceso  laboral),  y  ac-

cidentes  de  trabajo  (dimensi.6n  del  desgaste  obrero),  en  cada  grupo  de  com paradón,  tanto  en 

la  primera  como  en  la segunda  parte  del estudio  de  caso.' 
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Entonces, a partir del criterio señalado, se construyeron los ejes anal:Íl:i.cos de este estu

dio, que permitieron ordenar la informaci6n recolectada. aprehender detalles de lDs procesos 

observados, y controlar a varios procesos particulares. que interfieren en la relaci6n que se 

estudia. 

A continuaci6n, se presentan los ejes anal:Íl:i.cos establecidos para el estudio de caso: 

1) Analizar el incremento en la productividad y la intensidad del trabajo, en función de la 

:introducci6n del ca m bio tecnOl6gico puntual. 

2) Analizar la distr.ibución diferencial de los accidentes de trabajo, al :interior del Ingenio. 

en función de las caracterlst:icas particulares que asume el proceso laboral. 

3) Analizar el impacto del cambin tecnOl6gico puntual en la totalidad del proceso laboral y 

evidenciar sus consecuencias contrastantes, en funci6n de las diferencias en la base técnica 

del proceso laboral y de la forma de inserción obrera en el trabajo. 

4) Analizar la variaci6n de la accidentabilidad obrera, en función del illl12!,!cto que el cambio 

tecnológico puntual determinó en las cargas laborales, en los dife~ntes grupos de compara

ción.. 

En sintesis: En este estudio de caso, se considera que la validez y predBi.ón están dadas, 

sobre todo, por su carácter "cuasl.-experlmental", ya que se estudia la m:lBma poblaci6n, tanto 

antes ca mO después del cam bin tecnológico• 

_. 
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C'Af'ITlW IV 

PROCESO  LABORAL,  CARGAS  LABORALES  Y  DESGASTE  OBRERO 

EL  CASO  DEL  INGENIO  ADOLFO  LO PEZ  MATEOS 

4.1.INTRODUCCION 

En  este  capitulo  se  presenta  la  primera  parte  del  estudio  de  caso  que  se  realizó  en  el 

Ingenio  Adolfo  López  Mateos.  En  esta invest:igac:ihn  se buscó  evidenciar  como  el  proceso  la-

boral  del  ingenio  depende,  en  todas  sus  fases,  de  las  caracterlst:icas  del  objeto  de  trabajo, 

de  la  tecnología  usada  en  su  transformación  y  de  la  organización  y  división  del  trabajo  re-

queridas  para  la  producción  de  la  mercanda   el  azúcar  estandard   y  para  la  valorización 

del  capital.  Al  mismo  tiempo,  se demuestra  cómo· las  condiciones  técnicas  y sociales de  pro-

ducción  conforman  a  un  éonjunto  de  cargas  laborales,  que  determinan  una  forma  particular 

de  consumir  la  fuerza  de  trabajo,  la  cual se  expresa,  en  parte,  como  daños  psi.cobiológicos. 

Asimismo,  se  explica  la  distribución  de  los  accidentes  de  trabajo,  al interior  del  proceso  la-

boral,  co m o  el  resultado  de  su  relación  con  las  caracterlsticas  del  trabajo  ejecutado  en  los 

diferentes  departamentos  del  ingenio  y con  la forma  de  inserción  de  los  obreros  en  el trabajo. 

En  primero  lugar,  se  hace  una  caracterización  somera  del Ingenio  Adolfo  López  Hateos,  

en  términos  del  contexto  histórico  y  económico  en  el  cual  se  ubica  su  instalación,  así.  como  

de  aspectos  generales  relacionados  con.  su fllncionam:iento,  como  por  ejemplo,  el  producto  

elaborado,  el ciclo  de  producción,  la  fuerza  de  trabajo,  etc•  

Despu~s, se  hace  la presentaci6n  de  los  tres  eleméntos  centrales  en esta  parte  del 

estudio,  o  sea,  el  proceso  laboral  en  si mismo,  las  cargas  laborales  que  fiste  genera  y 
,¡ 

la accidentabilidad  obrera  ocurrida  en  el ingenio • 

La  información  relacionada  con  el  proceso  labo~ sus  cargas  y  los  daños  psi.cobinlógicos  

más  frecuentes  fue  obtenida  a  través  de  las  entrevistas  colectivas  por  grupos  homogéneos  de  

departamentos,  de  entrevistas  a  funcionar.iós  de  la  Superintendencia  de  Elaboración  y de  la  

observación  directa  del  proceso  labonil  (*).  En  relación  al desgaste  obrero,  expresado  en  da- 

lias  psi.cobiológicos,  también  se  complementó  la  información  mediante  revisión  de  la literatura  

espedalizada  ().  

Los  datos  sobre  los  accidentes  de  trabajo  fueron  obten:i.dos  de  los  registros  de  la  Comi-

. sibn  Hixta  de  Higiene  y Seguridad  Industrial  y del  Departamento  de  Relaciones  Industr.iales 

del ingenio.  Las  demás  fuentes  de  información  utilizadas  están  referidas  en  el  text;o. 

(*) Ver instrtI\mtXlS de rec:ola:cim de datos en el anexo  de  la invest:igaciln. 
(**)  ver referencias bibliográficas sobre ~ l.abarales en el Capitulo 1. 
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4.2.  EL  INGENIO  DE  AZUCAR  "AOOLFO  LOPEZ  MATEOS":  UNA  CARACTERIZACION  SOMERA 

Con  el  objetivo  de  ubicar  al  proceso  de  :industrialización  del  azúcar  del  Ingenio  López 

Mateos  como  una  actividad  orientada  a  un  fin   la  transformación  en  azúcar  comercial  de 

la  sacarosa  contenida  en  la  caña  ,  la  cual  se  distingue  de  otras  actividades  productivas,  se 

hace  una  caracterización  somera  de  este  ingenio,  en  términos  del  contexto  histórico  y  econó

m:iJ::o de su instalación y  de algunos aspectos generales de su func:innamiento, como por ejem

plo su carácter agroindustr.ia1, el reclutamiento, contratación, capacitación y  promoción labo

ral de la fuerza de trabajo y la cuestión de la conta minación a m biental que provoca. 
jIIIIí'lj 

~ 4.2.1. LA INSTALACION DEL INGENIO: CONTEXTO HlSTORICO y ECONOMICO 
GIII!iIEl Ingenio de Azúcar "Adolfo López Mateos", ub:iJ::ado en San Antonio El Encinal, muni ....

cipio de Tuxtepec, en el estado de Oaxaca, pertenece a la empresa paraestatal Azúcar S.A. 
,.aIII

y empez6 sus actividades productivas en el año de 1968. 
8IIij

La construcción del ingenio se debió a la po1lt1ca astatal de finales de los años 60 y 

los años 70, que estab1ecla la  participación creciente del Estado en la rama azucarera, ~ con -~ .....el propÓS!to de incrementar la producción de azúcar en el pafs. Y de romper el monopOliD 
--.~~prlvado, que se caractemaba por la  obsolecencia de la maquinaria de sus ingenios y, en con

- ~~"i ,
secuencia, por la baja productividad del trabajo. (Supervie1l.e,1985) 

En función de 10 anter:ior,~ el contexto hist6r:iJ::o y econ6m:iJ::o en que ocurriÓ la  construc

ción del Ingenio L6pez Mateos, puede ser sintetizado en los siguientes puntos: 

a) El mal astado financiero y productivo que presentaban los ingenios privados, y que se 

acentuó no sólo por el mantenimiento de la  prohibi.c:i6n gubernamental de incremento del pre

cio del azúcar, durante toda la  década de los 60, sino también por el crecimiento de la  ca

pacidad productiva de estos ingenios basado en la  acumulación de maquinaria heterogenea, 

obsoleta e, incluso, importada de segunda mano. 

b) Las grandes invemiDnes requeridas para el mejoramiento de las condiciones de producción 

de la mayoña de loS ingenios privados, debido tanto a la  obsolecenda y baja productividad 

de la maqu:inlUia instalada, como a las precarias condiciones de instalaciÓn y conservación 

de los medios de traba,jo (edifi.c:iDs, maquinaria y  estructuras de sustentación, etc.). 

c) La  situación sodal y polli::I.ca  de la  rama azucarera, no s610 por ser la  agroindusttia más 

importante del  pais.  sino también debido a la  complejidad de su organización y división del 

trabajo, que requiere de una fuerza de traba,jo numerosa y  astable. As[. la  crltica situación 

de la  rama azucarera se refleja  tanto en el hecho de que después de un aparente auge, en 

las décadas de SO y  60, cuando ocupó el primer lugar en las exportaciones del pais, éste se 

torna un im portador de azúcar, como en la relativa importancia pol1tica de su sector obrero, 

no tanto por su fuerza como organización sind:IJ::al combativa, sino princ:ipalmente por su im

portancia numér:iJ::a. (SuperneD.e,1985; Gallaga,1984) 
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En este contexto, el Estado opt6 por la construcción de nuevas utúdades productivas, 

comQ el Ingenio López Hateos, que fue eqlÚpado con maquinaria de procedencia francesa y 

relativamente moderna si comparada con la que teman los ingenios privados en la época. Esta 

opciÓn pareda i.nscribirse en la 16gica de que para la ejecución de operaciones un:itarias 10 

más adecuado es tener, en un ingenio, máqufnas idénticas, ya que ésto perm:ite un mejor co

nocimiento de sus requ~mientos técnicos' y funcion*s y, por lo tanto, perm:ite una planifi

caciÓn más adecuada de su mentelÚmiento y la reducciÓn de las piezas de recam bin • 

Sin embargo, en menos de 20 años de actividades laborsles, el Ingenio Lbpez Mateos 

ya presenta en su estructura tecnol6gica el mismo tipo de "vicios". que caracterizaban a los 

ingelÚOS privados en el .omento de la intervenciÓn estatal. Es decir, el crecimiento de la 

capacidad productiva del Ingenio L6pez Mateos. asi. como el recambio de partes de su tecno

logia, también ocurrió en base al patrón de acumulación de maquinaria de diversas marcas 

y generalmente importadas de segunda mano. Por ejemplo, en MOI:inos, el "tándem o trapiche" 

todavía es el or:iginal, de procedencia francesa, pero las bandas tr8nSJ.lQrtadoras de caña fue

ron sust:i1;uidas por unas diferentes a las oIiglnales y de proced:ncia estadunidense; y en Cal

deras, se observa el funcionamiento de maquinaria de procedencia y marcas diversas e, inclu

so, calderas de una marca y hornos de otra. 

De cuaIquier • oda. el Ingenio L6pez Hateos puede ser considerado bastante moderno 

y eficiente. si comparado con el patrón mexicano, ya que su :fndice de eficiencia de opera

ción es cerca de un 13% mayor que el :fndice nacional(*}. 

4.2.2. ASPECTOS GENERALES DEL FUNCIONAMIENTO DEL INGENIa 

El Único producto elaborado en el ingenio es el azúcar cristal estandard, destinado para 

el consumo domls:ic.o en su mayor parte. Como productos intermedins de este procesó de "!fI\t...' 

elaboración se obtienen el bagazo de caña, la cachaza y las m::ieles incristalizables. El bagazo 

de caña es usado Calla cOllbu.st:ible en las calderas del propio ingenio y vendido como mate

ria prima para la fabricaciÓn de papel o "conglollerado de madera". La cachaza es sometida 

a un proceso de fermenta.dlm y utílizada como abono en los cañaverales. y las mieles incris

talizables son vendidas como materia prima, para la fabricac:i6n de alcohol. 

Ahora bien, Calla la caña de azúcar es un cultivo de temporada, que requiere de 14 

a 18 meses para que a1cance la lIadurez adecuada para su corte y procesamiento, ésto de

termina que la producciÓn de azúcar DO se realice 4urante todo el año, sino que se divida I 

en doe perlados b:ien man:ados.. Uno. es el per:lodo de zafra o de producciÓn de azúcar, que -1 

corresponde a los 6 o 7 meses en que ocurre el corte de la caña que va madurando. El otro, 

es el perlado que corresponde a los 5 o 6 meses en que no hay corte de caña, cuando los 

(*) Según la GenD::ia de fiélito de la F:i.nanciera tk::imal AzIrarera. el 1nd:k:e de eficierja.~ opemciál 
del Ingenio lópez Mm!os, en la zafra 83/84, fu/! de O.7:Jl, mimtnlS que. en el m1snn prlodo. el indice re
ciooal fiÉ de 0.610. 

I 
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ingenios  quedan  ociosos.  Este  lapso  es  llamado  de  peIiodo  de  reparación,  porque  es  utilizado 

para  la  compostura  de  la  maquinaria  y  de  los  demás  medios  de  trabajo,  que  sufren  un  des

gaste material tanto por SU  utilización 4urante la zafra, como por quedar ocioso cuando no 

hay producción de azúcar. 

Este carácter agroindustrlal de la producción de azúcar determina una im portante diver

gencia entre "periodo de producción" y "periodo de trabajo", al ser llste una parte de aquél. 

(Marx,v.4) As!.. mientras que en la mayoda de las  ramas industriales propiamente dichas, co

mo por ejemplo la petrolera, la metal.úrg:k.a, la auto m ovil:!stica, etc., el funcionamiento de 

la producción es uniformey todos los años se labora el m:ismo periodo de trabajo; en la indwr 

tria alllucarera. además de que el perlado de trabajo o de llIafra es variable, en función de 

caractedsticas climáticas y de la caña, anualmente hay un largo periodo de no trabajo, de 

oc:iDsi.dad de los  medios de trabajo. Ahora bien.debido al carácter agroindustrlal de la produc

ción de alllúcar, el tiem po  de vida del capital fijo en esta  industria se distingue, considera

blemente, del tiempo durante el cual actúa realmente de modo productivo. Pues, con, la  dife

rencia entre periodo de trabajo y periodo de producción, se interrumpe peIibdica mente, du

rante un lapso más o menos considerable - cerca de 6 meses al año -, el tiempo de uso del 

capital fijo empleado. Esto, determina la desvalorización de los medios de trabajo y provoca 

un encarecimienw del producto, puesto que la transferencia de valor al producto no se calcu

la de acuerdo con el tiempo en que el c;.a.pítal fijo está en actividad productiva, sino de 

acuerdo con el, tie m po en que pierde valor. A pesar de eso, en la industria azucarera, co m o 

en las agroindustrias en general, la inactividad del capital fijo constituye una condición de 

su empleo "normar'. (Marx,v.4,p.289-30l) 

As!.. la diversidad de la estructura tecnológica del ingenio, aunada al carácter agroindwr 

tria! de la producción de azúcar, conforman una organización y divisi6n del trabajo compleja, 

que determina una serie de requelimientos particulareS en relación al reclutamiento, la cali

4IIIan. .
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Un aspecto importante en la caracterizacihn de la fuerza de trabajo del. Ingenio López 

Mateos es su  gran estahilidad laboral.. que puede ser  observada a través de la distribucihn por 

año de ingreso de los 416 obreros ordinar:iDs que laboraron en la zafra de 1984. Según el. Es

calafón de Antigüedad (*), cerea de un 52 % de los obreros que laboraron en esta zafra, fue 

contratado en la época que el ingenio empezó SUB actividades. S1endo que un 25% de los 

obreros fue contratado en 1969, durante la  primera zafra del ingenio y tiene, por 10 tanto, 

16 años de antigüedad y un 27 %  de los obreros fue traído ya con experiencia de trabajb de 

otros ingenios y presenta entre 17  y 35 años de antigüedad laboral en la  ra m a azucarera. El 

48%  restante de los obreros que laboraron en esta  zafra, fue contratado después de 1969, 

siendo que un 26% de los  obreros presenta entre 5 y 15 años de antigüedad y un  22% presen

ta menos de 5 años de antigüedad, de los cuales apenas un 6% presenta menos de 2 años de 

antigüedad. 

Asl,  dado el contexto tecnológico complejo y heterogeneo del ingeolo, donde so!!!esale 

un im portante número de enlaces de tecnologías diferentes y de puestos de trabajo, tal esta

bilidad de la fuerza de trabajo parece apoyar la  idea de que la principal  forma de capacita

ción obrera se basa  en la experiencia en el puesto de trabajo. Por otro lado, esta idea ~ re

forzada por el hecho de que en la industria azucarera la escolarización no tiene ningún papel. 

relevante en el. reclutamiento, capacitación y promoci6n laboral de la fuerza de trabajo, y 

que los  cursos de capacitación para el trabajo parecen tener sólo  un papel. complementarin 

en la capacitación laboral. (Supervielle,1985,p.25) 

En relación al reclutam1ento de la fuerza de trabajo, cabe señalar que aún cuando "los 

obreros son incorporados sin_ exigencias de formacihn previa, se da preferencia a jÓvenes. hi

jos o parientes de obreros del. ingenio, que e m pezan traba,j3ndo "eventualmente" durante las 

zafras. En!ste sentido la "v:!lla obrera". ubicadll en las inmediaciones del ingenio y don~-

vive la gran mayorla de los trabajadores, parece desempeñar un papel. central.. pues es el. 10

cal donde se da tanto la reproducciÓn social de la fuerza de trabajo, como su reproducciÓn 

biológica. Lo que garantiza al ingenio, la existencia de contingentes obreros de fadl recluta

miento y creados en un am biente con estrechos VÍllcuJ.oacon la producción de azúcar. 

De manera que, los obreros "eventuales" const:il:u yen un contingente regular de fuerza 

de trabajo, pero que sól.o es contratada por el. ingenio durante los perlados de zafra, para su

plir ausencias de obreros "ordinarios" o para atender alguna sobrecarga de trabajo excepcional. 

Esta es la forma tipica de reclutam1ento de la fuerza de trabajo Y. por 10 tanto. la 

(*) El Escalafón de Antigüedad del. año de 1984, as!. como los de Zafra y de Reparación, es

tán registrados por la sección 119 del Sindicato de Trabajadores de la Industria Azucarera 

y Sim:ilares de la República Hexicana, que corresponde al Ingenio López Mateos. en la Junta 

Federal de Conc:iliaci6n y Arbitraje (junta especial n"lO) 
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manera  más  frecuente  de  empezar  su  adiestramiento  para  eI.  trabajo,  ya  que  todos  los  "even

tuales" realizan labores como "ayudantes o peones", Después de seren contratados varias za

fras como "eventuales" y  en la medida que demuestran habilidad para eI. trabajo, estos obre

ros pueden ser clasificados como "preferentes", que son los que deberán ingresar al régimen 

ordinario de contratación para ocupar algún puesto de base o de planta, ptimeramente como 

peones o ayudantes y después. med1a~te promoción laboral, los puestos de mayor jerarquia. 

Todos los obraros deI. régimen ord:lnario de contratación son slndicalizados y  registrados 

en los escalafones de promoción laboral. A  través de la sindicalización, los obreros de base .11 _el.
adquieren derecho a todas las prestaciones soc:ia1.es  y económicas establecidas en eI. contrato 

colectivo de trabajo de la industtia azucarera. Mientras, a través de los escalafones los obre- 1~ 

ros ordinarios tienen establecida la forma como deberán ser promovidos, siempre que los - .... 
y  ....... puestos con mayor jerarquia  laboral y niveI. salarial sean consíderados vacantes. 

Los cursos de capac.ftación para eI. trabajo son promovidos por eI. ingenio y  eI. sindicato ...... 
y son organizados por los obreros que ya alcanzaron puestos de of:i.c:íales u operadores y su iero.  1 

pervisores, y que poseen una larga experiencia en su trabajo. Estos cursos atienden a solici ....--., 
tudes espedficas de la gerencia, y tienen eI. objetivo de proporcionar mayor formación a los .....1 

obreros de los departamentos donde se va a introducir o que son responsables por la intro .... JI 
ducción de innovaciones tecnológicas en eI. proceso laboral, o a los obreros que laboran en tnoIIQI • 
departamentos donde ocurren muchas interrupciones al trabajo y otros t1pos de problemas, que ciM .... 

puedan reprdentar un rlesgo al iftcremento de la productividad deI. trabajo Y. as!.. a la acu ~~ 

mulación de cap:lt.a1. .. 
El rasgo esendal de los cursos de capacitación es su enfoque absolutamente técnico e .-'ti 

:individual, que responsab:l1:l.za al obrero por su :inadaptación o falta de aptü;ud en la realiza .........  
ción de determinada actividad laboral o en eI. manejo de determ:inada tecnología. Las discu --l1li 
siones sobre los aspectos más importantes de la tecnología tipL::a deI. proceso de industrializa cIMa 

ción deI. azúcar. no suelen consíderar sus riesgos e im plicaciones para la salud obrera, y .. 

.... 
cuando se los menciona siempre es bajo los términos de la concepción "ofic:iar' de la higiene 

y la segurtdad 1nd~*lpor un lado, se responsabiliza a los obreros de los accidentes y 

otros daños pskohioJógl.cos que sufren, al ub:it::ar en los "actos inseguros", "defectos tísicos", 

"caracterlst:icas inadecuadas" y "malas actitudes" de los obreros las cauaas más frecuentes de 

estos problemas. Por otro lado, se ub:it::a en los medios de protección personal la forma más 

adecuada de prevenct6n de los daños a la salud obrera, aún cuando en eI. ingenio el único 

medio de protecc16n disponible para todos íos obreros es el casco y en algunos casos guantes ..... bu 

y máscaras, siendo que n:ingún obrero dispone de overol u otra ropa especial para eI. trabajo !iia .... 
ea __ 

y 8610 los elect:r.icistas disponen de calzado especial. 

lIIiI!IIdo..J 
(*) Cfr. ANEXO: CUrso 9Jbre Los ax:identes de t:ral:ajo y sus efectos • ~ ¡x¡r la Q:misi.6n Mixta de &das y' 

Higiene Y Seguridad InIust:r:Ial del ~ López M:Iteos. 
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El tipo y forma de organización de la jornada laboral en el ingenio ca rn roa según el pe

rro~o de actividad laboral. En el perlado de "reparación", en general. se trabaja 8 horas dia

rias, de lunes a sábado, con media hora para comer y/o descansar. Durante la zafra, que es 

el perlodo que nos interesa en este estudio, el ingenio está en actividad las 24 hoI'8S del dia 

Y loa siete días de la semana. Así., aunque cada obrero continue trabajando 8 horas diarias. 

hay que añadir, además del incremento de 8 horas semanales, la existencia del turno rotato

rio semanal para la gran mayoDa de 100 obreros. 

Ahora bien, según el "contrato colectivo de trabajo", la duración de la jornada laboral 

en el ingenio, está fijada en 8 horas en el primer turno, 7:30 horas en el segundo turno y 

7 horas en el tercer turno; y el domingo es establecido como dia de descanso obligatorio. Sin 

embargo, durante la zafra el ingenio obliga a los obreros a trabajaren 8 horas en cada turno 

y también a loa domingos. siendo que las diferencias loa obreros reciben como horas extras• 

Adelllás, tam bién es comlin que loa obreros doblen turno para suplir la ausencia de un o;)mpa

ñero. Todas estas formas de burlar, mediante la presión monetaria especialmente. las con

quistas obreras establecidas en el contrato colectivo de trabajo, no sólD signif:k:an el debilita

miento polít:i.c:o de la fuerza obrera, sino que ta mbién tienen un efecto multi¡lJicador del des

gasta psicobioló",ico de lDs trabajadores, ya que a través de la prolongación del horario de 

trabajo diario y semanal, se prolonga. también, la tensión. la fatiga y las demás contingen

cias derivadas del incremento de la exp0sici6n a todas las cargas laborales presentes en el 

proceso laboraL 

En relación a la forllla salaI:ial, cabe señalar que en el ingenio se ut:iliza fundamenW

mente el "salarlo fijo", ya que en un proceso laboral automático tipo 'flujo continuo es la 

máquina quien determina el ritmo y el tiempo de trabajo al obrero. Así., en el ingenio no se 

encuentran ni. la forma sa1ar.ial "destajo" ni. las c~otas de producción,que son tl.p:íJ::as en mll'"'-'-' 

choa procesos laborales. Sin embargo, como una forma de estimulo sa1ar.ial complemetar o 

incentivo a la producción, se pagan primas colectivas de producción a los obreros de los de

partamentos sil:uados en las extremidades del proceso laboraL Es decir, a los obreros de Ba

tey, p<;lr donde entra la caña a la molienda; de Secado y Envase, donde se envasa el azúcar 

producido y de Bodega, dond~ se estiba, el azúcar envasado,para su posterior co mercializa

ción. Además, los obreros también reciben una prima individual como estimulo a la compare

cencia durante lDs domingos. que se trabaja durante las zafras. 

En términos del monto del salario fijo se encuentran varios niveles salaIiales, que cor

responden al gran número de puestos de trabajo existentes en el interior del proceso laboraL 

Sin embargo. ~n términos generales, se puede decir que los niveles sa1ar.iales se relacionan, 

en Última instancia, con las tres categorlas laborales en que están clasificados los obreros, 

siendo que según el escalafón de 1984 y a valores de ese año, los supervisores ganaban siem

pre entre 2,000 y 2.500 pesos diarios; los oficiales y operadores entre 1,000 'y' 2,000 pesos 

diarios y los ayudantes y peones entre 640 y menos de 1,000 pesos diarios. 
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En  resúmen;  estos  aspectos  acerca  del  reclutamiento,  contratación,  capacitaci6n  y  pro

moción laboral de la fuerza de trabajo son especialmente relevantes en los análisis sobre 

proceso de trabajo y salud obrera, no s6lo porque enmarcan las condiciones objetivas del pro

ceso :inmediato de producción, sino porque también le da contexto a la producción de plus

valía y, por 10  tanto, a la formación de capital en cada proceso laboral cap:italista. (Marx, 

1971,p.37-38; Laurell/M árquez,1983,p.63-88) 

Proceso Laboral y Contam:inaci6n Ambiental 

A continuación se hace una somera d:i.scusión sobre algunos aspectos dpk:os de la conta

minación ambiental provocada por los  procesos de industrlalización del azúcar. Esta  d:i.scusión 

tiene el objetivo de ubicar al proceso laboral estudiado tomo generador de cargas laborales, 

que no s610 afectan a los  obreros involucrados en la elaboración del azúcar, sino que tam bién 

determinan importantes transformaciones en el am biente que rodea a la fábrica, especialmen

te por conta minación qu1mica. 

En términos muy generales, se puede considerar que la contaminación ambiental produ

cida por el proceso laboral. del Ingenio L6pez Mateos afecta principalmente el aire '/ el agua 

de las inmediaciones de la fábrica. Esto significa un grave problema para las fam:ilias obre

ras, ya que el núcleo de población más importante en las  cercan:fas del ingenio es precisa

mente la vílla obrera, donde viven cerca de 3,000 personas. 

La contalllinación del aire OCUlTe principalmente a través del humo producido por la 

com bustiÓn de hidrocarburos en las calderas, pero tam bién por el ''bagac:lllo'' liberado durante 

la maceración de la caña en los  molinos y durante la. acumuladlm del bagazo de caña en 

el patin del ingenio. Estos elementos se dispersan fac:ilmente en la naturaleza por la  acción 

de los  vientos y pueden determinar entre los habitantes de las inmediaciones del ingenio una 

mayor frecuencia de enfermedades respiratorias irritativas y alérgicas, co m o por eje m plo neu

mollitis y asma, y en casos más extremos de contaminación por humos, :incluso, carcioogéneais.(it) 

La contaminación del agua se vetif:i.ca especialmente por la considerable cantidad de de

sechas, en forma de aguas servidas, que provoca la elaboración del azúcar; pero también a 

través de los  f~tes usados en los  cañaverales, como por ejemplo los  Dittatos y fosfatos 

y los  lnseCt1d.das. como por ejemplo el parathion. Estos elementos producen la contaminación 

química del arroyo y la laguna que se ubican en las inmediaciones del ingenio y favorecen 

la  m ulti.pl:i.cación y  desaITOllo de la  flora acuática, abatiendo los niveles de oxígeno en las 

aguas, en perjuicio de los  peces y demás fauna acuática útiL.  Por otro lado, el uso doméstico 

de esa agua contaminada puede producir en los obreros y sus familiares una mayor frecuencia 

de enfermedades 8astroi.nt:est:inales, intoxicaciones agudas y  crónicas, alergI.as, etc.(*) 

(*) Cfr. lIM,W.(ed.) hinnmntal a1lUh:umticm1 ~, Li.t:1.1.e/Brn. &Ca., Bostm, 1~. 

4.3.  EL  Plod 
i 

A4
i 

las caracted'a1 
objeto  y de .. 

tandard  Y  ~ , 
-,~ 

Eato, ~ 
los  ele meotoa j 
'I1dad o~ 
de parte ,a lGIIj 

¡ 
l 

In.iclala~ 

principales P.i 
1 

formación ea 1 
! 

Despu.... l .. ... b·;~1ylaorg . 

80nal por los 

departa 111 ento.-i 
i 
i 

Por~ 
las partic~ 

central en :J 
aeutos del . 

i
; 



82 

81 

..,ttad6n  y  pro

... análisis sobre 

~vas del pro

~n de plus

~. (M~!"x, ..... 

>-

!Ir- de la conta

.. BI;ta discusL6n 

--C1K'88S laborales, 

¡lilao que tam bién 

lIcI. eapec.ialm en-

il-_lliental produ
,_ aire Y el agua 

[1M faail:ias obre

..., es preciBa

• )IPIIIlucido por la 

r liIIerado durante 

_ de caña en

.... por la acd6n 

.. W ingenio una 

.... ejemplo neu

-. carc:inogénesls<*) 

¡a cantidad de de

I!I pero tem bién a 

iIIDtos y fosfatos 

.Ia COllta minaci6n 

....., J favorecen 
_ oñgeno en las 

i ,. .... doméstico 

l aayor frecuencia 

... etc.(*) 

~ J!lB. 

4.3. EL PROCESO LABORAL DEL INGENIO "ADOLFO LOPEZ MATEOS" 

A contínuaci6n, se analiza el proceso laboral del Ingenio L6pez Mateos en fund6n de 

las caracterlst:icas de su objeto de trabajo, de la tecnología usada en la transformad6n del 

objeto y de la organizaci6n ydiv:isi6n del trabajo requeridas para la producci6n de azúcar es-

tandard y para la valorizaci6n del ca¡rital. 

Esto, porque se considera que es a través del anál:lal.s de las caracterlsticas que asumen 

los elementos constil:utivQS del proceso laboral - el objeto de trabajo, la tecnología y la acti

vidad orientada a un fin -, en cada situaci6n concreta, que se puede ident:ifi.car, en una gran

de parte, a loa determinantes esenciales del proceso de desgaste obrero. 

In:i.cialmente, se presenta un cursograma analítico del proc~ laboral, que evidencia los 

prlnc:ipa1es pasos que da la caña de azúcar o más bien la sacarosa que trae, durante su treos

formaci6n en azúcar comerc:!al. 

Después. se hace una de8CIipci6n detallada del proceso laboral según sus departamentos 

de trabajo. 10 que nos permite conocer las caracterlst:icas del objeto de trabajo, la tecnología 

y la organizaci6n y divisi6n del trabajo, as! como la utllizaci6n de equipos de protecci6n per

sonal por los obreros y. las articulaciones tecnol6g1cas más 1m portantes, en cada uno de estos 

departa mentos. 

-' 

Por último, se hace una aprec:laci6n del proceso laboral en su conjunto. con énfasis en 

las particularidades de sus articulaciones internas, 10 que nos permite ubicar al procedimiento 

central en la determinad6n del titmo, la capacidad y el tiempo de trabajo en los departa

mentos del ingen:ID. 



4.3.1   CURSOGRAHA  ANALITICO  DEL  PROCESO  LABORAL. 
LA  PRODUCCION  DE  AZUCAR  ESTI\NOAR  ~CRISTAl BlAOCO).
INGENIO  ADOLFO  LOPEI  HATEOS.  TUXTEPEC,  OAXACA.  HEX ICO.  1 ' ~5. 

DE:3C~ : 1pe ION  DEL  PROCESO  LABúRAl 

1.   La  caña  de  aZlicar  llega  al  ingenio,  en carretas  tiradas  flor  tractores  y camiones. 

2.   Se  pesa  e  inspecdona  la  ,;aM. 

3.   Se  descarga  la  ca~a con  grua;  puente  y de  volteo. 

4.   Se  es t iba  un.¡  parte  de  la  caña  con  gruas  plJent@  y  de volteo. 

5.   Se  estima  la  cantidad  de  caña  estibada. 

1) .  Se  alimenta  cont inuamente  la  mol ienda  con  Id  otra  parte  d@  la  caña  descargada  con 
¡:Oll  las  gruas. 

7.  Se lava  la  caña  deposi toda  s,:;¡bre  las  mesas  alilllentad,)ras,  a  tiaves  de  espreas
colo".3das  en  la  parte  suPerior  de  las  mesas. 

8.   La  caña  es  transportada  automatico1ment~,por el  conductor  general,  hacia  los  lIolinos. 

9.   La  caña  es  cortada  en  pedazos,  a  traves  de cuchillas  ubi cadas  en el  conductor  general. 

10.   La  caña  es  desfibrada,  en  una  desfibradora  de  ma rtillo,  sin  eKtraerle el  jugo. 

11.   La  caña  ingresa  a molinos  por  raedio  de  una  banda  autolllatica. 

12.   La  caña  es  macerada,  pasando  por  entre  los  sei 5  mo l inos  de 1 hndem. 

13.   El  bagazo  es  transportado  hacia  las  calderas  y  el  patio,  a  traves  de  IJna  banda. 

14.   El  "guarapo"  o  jugO,  rico  en sacarosa,  es  rer.oledado  y colado  a  traves  de  un 
sistelftd  de  .:harol'ls,  siendo  deposit .ido  en  el  tanque  de guarapo  o pachaquil. 

15.   De  ahi,  es  bombeado  hacia  la  bascula  de guarapo. 

16.   El  guarapo  pesado  es  depositado  en un  hnque,  donde  se  estima  la  cantidad  en  dellOs ito. 

17.   De  ahi,  es  bombeado  hacia  las  torres  de  sulfitaci on,  donde  se  le agrega  vapor  ~i? 

awf re,  para  su  deco 1ora': ion. 

18.   El  guarapo es  bombeado  hacia el  alcalizador,  donde  se  le  aplica  una  lechada  para 
correg ir le  el  PH  y empezar  la  separacion de  las  impurezas  que  contiene. 

19.   El  guarapo  su lf!tado  'i  alcaliVido  es  bombeado  hacia  los  '~.11en t ador e s. donrle MCafll<l 
l.~ temperatura  de  ebul\it:ion,  t ~il!n ~ el  ':lbjel1w  ~ 'J í ,¡~,¡ra:- ~ iS ~ 

de  clar i fi cacíon. 

2.3.   El  jugo  claro es  deposi tado  provisiona lmente  en  un  tanque , 

24.   De  ah i,  I:!S  bombeado h,lda  los  prep.vaporadores  y  evaporldOre5  de  triple  o cuadruP le 
efedo,  donde  sufre  deshidrat lcion ,  transfor/I'Jandose  en  lIeladura. 

25.   La  IDe l ..¡,dura es  bolllbeada  hacia  los  tanques  de  deposito  proviliional. 

26.   la  me ladura  es  enviada  hacia  los  tdchos  o  t en~las al  vacio  donde,  por  sobrec-llp.ntamj~nto 
)  sobr ~s at u r a c l, .. i1  se  da  la  , ~r i s talí z aci on del  a Zll ~ar. 

27.   La}  tllasas  coci dd:i  de  ".4", UF"  t "C", (qrado de  cal idad  del  cr istal  y de  riqueza  en 
sa~aro ,a de  las  mie le s) I  son  hanspodadas  haCIa  10<.;  cr i stal iz.a.dores. 

= 

20.  El  glJarapoen  ebull ie 100  e" 
se  sepa.. ;  el  j  ~Q 

21.  La  cachaza  es  boIbeada  na 

22.  UiS  filt rados  son  enviados  hacH  el  tanq•.>;: 
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~ NW..lTICO  00.  PROCESO  lABmIL  (cQntinuacion) 

28.   Las  usas  cocidas¡  por  sooref!ilent.uiÍento:.>  en  los  l~ristalizadores. concluyen  su 
proceso  de  crislalizacion. 

29.   De  ahí.  las  lasas  cocidas  son  boIbeadas  hacia  las  centrifugas  de  DA",  "B"  y ·C·,  donde 
Si!  sepiran  los  cristales  de  aZIJcar  de  las  lides,  a  trave'i  de  un  lavad.:'  y  f!entriflJ~. 

30.   Las  aieles  de  ·C·  (incrislalizables,  pobres  en  sacarosa)  son  botlbeadas  hacia  105-
tanques  de  deposito  perunente  de  ~ieles. 

31.   Las  lieles  de  PAn  y  DB"  triea;  en  sacarosa)  son  bombe~das hacia  los  tanques  de  lieles. 
y  a  los  ta.;hos.  p.ar'l.  reinidar el  proceso  de  cristalinüon. 

32.   Los  cristales  de  azucar  de  "B"  y  ·e·  (de  menor  taMaño  y  peor  calidad)  50n  bOlbeados 
hacia  el  tanque  de  língler,  donde  se  les  agrega  agua  caliente. 

~  De  ahi.  son  transportados  hacia. los  seailleros  para  deposito  provisional  para,  a 
continuacion,  ser  bombeados  hacia  los  tachos,para  reiniciar  el  proceso  de  crislalizacion. 

34.   los  cristales de  izucar  de  Aa  (azucar  cOIIerdal  eslandad  son  transPortados  hacia un 
devador.  donde  elllPIUa  a  Hear  por  <lecion  de  una  coriente  de  aire  ,=aliente. 

35.   De  ahi,  el  azucar  pasa  a  un  granulador.  donde  terlina  su  secado  por  aecion  d.  una 
corriente  de  aire  frio.  '-

36.   El  azucar  es  enviado  a UM  tolva,  donde·  queda  depositado  para  su  envase  püsterior. 

3i.  El  alUCar  es  transportado  hacia  h  bascula  autoutica,  que  tiene  lln  ritllO de  pesada
de  501<9  cada  3 o 4 segundos. 

38.   los  sacos  de  5<*:g  son  transpOrtados.  a  traves  de  una  banda,  hacia  el  colector. 

39.   Lo.  sacos,  ya  costlJYidos,  pasan  al  lareador  de  5lro pira  inspecciono 

40.   Los  sacos  de  azucar  son  transPOrta.dos,  a  traves  de  la  banda,  hacia  la  bodega. 

41.   En  la  bodega,  los  sacos  son  estivados  1 quedan  listos  para  cOIercializacion. 

Fuente:  Guia  de  observacíon  directa dd  proceso  laboral  y entrevistas  colectivas 
POr  grupos  hoaogeneos  de  departamentos. 
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4.3.2.  DESCRIPCION  DEL  PROCESO  LABORAL  SEGUN  LOS  DEPARTAMENTOS  DE  TRABAJO¡

" I 
r 

El.  orden  de  presentaciÓn  de  los' departamentos, 

l 
~ 

no  busca  evidenciar  la  importancia  que  les  confieren  sus  funciones,  sino  más  bien  revelar.  a 

través  de  una  cierta  secuencia  lógica,  sus  particula:d.dades  J  sus' articulaciones,  desde  el in-

greso  de  la  materia  prima  hasta  su  salida  como  producto,  incluyendo,  por  supuesto,  todo  el 
f,  trabajo  de  mantenimiento  y  apoyo  que  posilñlita  el funcionamiento  de  este  proceso  laboraL 

l 
¡.  B  A T  E  Y 

El  departamento  de  Batey  O  Patio  es  la  puerta  de  entrada  de  la  caña  de  azúcar  .en  el 

ingenio.  Después  de  pesadá,  la  caña  es  transportada,  por  los  camiones  y  carretas  hasta  el  Ba-

tey,  donde  es  inmediatamente  descargada.  Una  parte  de  la  caña  va  directamente  para  la  a1i- 

t  mentación  de  la  molienda,  que  se  realiza  durante  las  24  horas. del  dia,  mientras  tanto,  la  ~  

otra  parte  es  estibada,  para  que  se  alimente  la  molienda  durante  los .perlados  en  que  no  hay  

acarreo  de  la  materla  prim a,  co m o  por  eje mplo  en  las  noches  y  :J.os  do mingos.  

Por  tanto,  el  objeto  de  trabajo  en  el  Batey  es  la  caña  de  azúcar,  que  es  acarreada  en  

grandeS  bultos  amarrados  con  cadenas.  Esta  caña  viene  mezclada  con  la  tiena  de  los  campos  

de  cultivo,  y  en  ocaslones  puede  traer  insectos,  arácnidos  e  incluso  viboras.  Durante  las  ma- ~ 
t 

niobras  de  descarga,  alimentaciÓn  y  estiba  de  los  bultos  de  caña,  ésta  despide  un  polvo  com-

puesto  por  part:iculas  de  tierra  y  "ahuate"  (fragmentos  de  caña). 

El  proceso  laboral  en  este  departamento  está  subdividido,  pues,  en  tres  fases  sucesivas 

t 
e  interdependientes:  descarga,  estiba  y  alimentaci6n.  Todas  estas  tareas  son  mecanizadas,  pe-

ro  requieren  del  trabajo  manual  como  apoyo  a  su  ejecución.  O  sea,  tanto  para  descargar  y 

estibar  la  caña,  como  para  alimentar  la  molienda  se  necesita  de  un  trabajo  coordinado  entre 

los  operadores  de  la  maqninaria  y  los  ayudantes  y  peones. 

Los  medios  de  trabajo  en  el  departamento  son  de  grandes  dimensiones  y  en  términos 

t  
de  la  maquinaria  más  importante,  cabe  señalar los  siguientes  elementos:  

a}  Cuatro  grúas  eléctricas  tipo  "puente"  o  "viajeras",  que  están  montadas  sobre  una  armaz6n  

de  lÍi.e:tTo  de  cerca  de  5  r¡t etros  de  altura,. en  la  parte  central del  patio.  Estas  grúas  son  uti- 

lizadas  en  todas  las  tareas  del  departamento,  ya  sea  descargar  la  caña,  alimentar  la  molienda 

o  estibar. 

b)  Dos  grúas  de  "volteo",  que  ocupan  una  extre midad  del  patio,  y  están  montadas,  una  al  lado 

de  la  otra,  sobre  rieles,  paralelos  al  conductor  general  que  lleva  la  caña  a  los  molinos.  Tal 

ubicación  se  debe  a  la  especializaci6n  de  estas  grúas  en  descargar  la  caña  directamente  en 

t  las  mesas  alimentadoras  de  la  molienda,  mediante  el  volteo  de  contenedores  adaptados  a  los  

camiones  o  carretas  cañeras.  

c)  Un  tractor  cameco,  que  se  mueve  por  todo  el  patio  recogiendo  la  caña  suelta  y  aux:i1iando  

en  las  tareas  de  descarga,  estiba  y  alimentación.  
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d)  Tres  mesas  alimentadoras,  que  están  montadas,  en  una  estructura  de  hierro,  sobre  el.  con- 

ductor  general  de  caña.  Como  el.  propio  nombre  indica,  estas  mesas  son  destinadas  para  reci- 

bir  toda  la  caña  que  de~ ser enviada  a  molienda.  

e)  Un  conductor  general  o  "prindpal"  de  caña,  que  es  una  banda  mecániJ:;a  de  grandes  dimen-  ..... -siones  y  que  transporta la  caña  desde  el.  Batey  hasta  el.  departamento  de  Molinos. 
~ 

La  superv.lBl.6n'  del.  departamento  está  a  cargo  del.  jefe  y  cabos  de  Batey,  que  vigilan  y 

coordinan  de  forma  más  o;>  menos  est.rlcta  laa tres  fases  de  actividades.  Además,  estiman  la 
tD!III

cantidad  de  caña  estibada  y  enviad'a  a  molienda,  y  realizan  la  ca m uni.cadÓn  con  otros, depar- ... 
tamentos,  como  por  ejemplo  con  los de  mantenimiento,  en  el.  caso  de  ~ún desperfecto  o  in-

diIa~ 
terrupción  en  el.  trabajo.  Los  superv:lsores  representan  cerca  de  un  10 % de  la  fuerza  de  traba- .... 
jo  del departa mento. 

Los  obreros  que  están  clasificados  en  el.  escalafón  como  "operadores"  representan  cerGa 

de  un  40% de  la  fuerza  de  trabajo  del.  Batey,  y  son  responsables  por  accionar,  vigilar  y  con-

trolar  la  maquinaria  durante  la  realización  de  las  tareas.  Los  operadores  de  grúas  y  ca'meco 

descargan  y  estiban la  caña  y  alimentan  la  molienda.  Los  operadores  de  las  mesas  alimenta-

doras  controlan  el.  lavado  de  la  caña  y el.  flujo  del.  colchón  de  caña  hacia  los molinos. 

Los  obreros  que  realizan  las  tareas  manuales  de  apoyo  a  la  maqu:i.nar.ia,  representan  el.  

50% de  la  fuerza  de  trabajo  del.  departamento,  y  son  responsables  de  enganchar  los bul- 

tos de  caña  encadenados  ~ las  grúas  "viajeras"  para  desc.argarlos  y  para  alim entar  la  

molienda;  abrir,  recoger  y  ordenar  laa cadenas  que  amarran  los bultos  de  caña  deposita- 

dos  en  las  mesas  alimentadoras  y  ayudar  en  la  estiba  y  a  juntar  la  caña  dispersa  en  el.  

patio.  

El único  m edio  de  protección  personal  de  uso  generalizado  entre  los  obreros  del.  Batey 

es  el.  casco,  siendo  que  los  guantes  en  ocasiones  son  usados  por  los trabajadores  manuales. 

El  elemento  central  en  la  determinación  del.  t:it.mo  y  el.  tiempo  en  todas  las  tareas del. 

departamento  es  el.  conductor  general  que  lleva  la  caña  hacia  los Molinos,  donde  es  accionado 

y  vigilado.  tsto  sigm.fica  un  eolace  tecnológico  importante,  ya  que  supedita  todo  el.  trabajo 

de  Batey  al  dimo  y  a  los  requerimientos  de  la  molienda.  Otro' aspecto  que  evidencia  la 

importancia  del.  conductor  general  en  el.  trabajo  del.  departamento,  es el.  hecho  de  que  su 

atascamiento  con  la  caña  que  va  hacia  los molinos  es la  causa  más  frecuente  de  interrupción 

de  las  actividades  en  Batey. 

-~... 
MOLINOS  daIIIi 

El  departamento  de  Holinos  es  donde  se  macera  la  caña  de  azúcar,  con  el.  objetivo  de 
~ 

separar  la  sacarosa  en  soluci6n,  na mada  "guarapo"  o  jugo  de  la  caña,  del.  bagazo  (paja  o  resi-

duo  de  la  caña).  Así.  el.  objeto  de  trabajo  en  este  departamento  es  la  caña  en  proceso  de  o
I 

maceraci6n.  siendo  que  al final  de  la  molienda  el.  bagazo,  como  producto  intermedio  de  este 
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proces",  queda  separado  del  "guarapo",  que  contiene  la  sacarosa,  el  cual  seguirá  el  curso  del 
~ el  con-

•  para  reci-

pilles  dimen-

pil't  Yigílan  y 

la  estI.m an  la 

tIIroS .depar-

afecto  O  in-
_  de  traba-

~ cerca 

~ y  con-

lIa  'J  cameeo 

.. alimenta-
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.... lvs bul-
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.. el  trabajo 

erid.encia  la 

.. de que SIl 

•  iIIterrupci6n 

... objetivo  de 

~ (paja  o  rest-
_  proceso  de 

.ed1o  de  este 

proceso  laboral,  hasta su  transformacilm  en  azúcar  comercial. 
• 

Para  llevar  a  cabo  el  proceso  de  maceración  de  la  caña  se  dispone  de  una  tecnOlogia 
~ Imecanizada,  que  conforma  el  llamado  ''trapiche''  o  ''tándem  de  malinos",  el  cual  funciona  de 

forma  semiautomát:ica.  Este  tándem  está  constituido  por  un  conjunto  de  seis  malinos,  con  ~~ 
tres  rodillos  cada  uno,  por  donde  pasa  la  caña,  que  es  transportada  de  un  molino  al otro  por  l ' 
medio  de  una  banda  mecánica.  El conjunto  .ie  molinos  y  de  estructuras  de  sustentación  del 

trapiche  son  de  grandes  dimensiones  y,  a  semejanza  del  trabajo  en  Batey,  talDl:iién  requiere 

del  trabajo  manual  como  apoyo  al  trabajo  mecanizado.  Pues.  aunque  para  arrancar  la  opera- :::

ción  de  toda  la  maquinaria  en  Malinos  se  requiera  de  sólo  3  obreros  y  para  detenerla  even- "
tualmente  de  sólo  uno,  hay  que  considerar  que  cerca  de  la  m:ítad  de  los  obreros  del  departa-

mento  realiza  tareas  manuales  de  apoyo  a  la m <ilienda. 

El otro  elemento  importante  en  la  conformaciÓn  de  lvs medios  de  trabajo  de  MOliaos 

son  las seis  turbinas  de  vapor,  que  al  transformar  en  movimiento  ~torio la  presión  de  va-

por  que  reciben  de  las  calderas,  mueven  a  los  molinos  y,  así.  posi.b:iI:itan  la  maceración  de 

la  caña.  Esta  función  espedfka  de  las  turbinas  de  vapor,  las  ubica  como  un importante  enla-

ce  tecnalógico  de  Malinos  con  otros  departamentos,  como  son  Calderas  y  departamento  Eléc-

trico.  Su  estrecha  relación  con  Calderas  se  basa  en  que  al  m:ismo  tiempo  que  éstas generan 

el  vapor  que  mueven  a  los  malinos,  éstos producen  el  bagazo  que  se  utiliza  como  combusti-

ble  en  Calderas.  As!.. tanto  un  desperfecto  en  Calderas  puede  afeetar  a  la  m<ilienda,  como 

un  problema  en  Molinos  puede  afectar  a  Calderas.  Su  relación  con  el  departamento  Eléctrico 

se  debe  al  acoplamiento  a  las  turbinas  de  vapor  de  turbogeneradores,  que  aprovechando  la 

fuerza  motriz  de  las  turbinas  generan  energia  eléctrica  para  todo  el ingenio.  De  manera  que, 

un  desperfecto  en  las  turbinas  repercute  directamente  sobre  el  departaménto  Eléctrico  y.  de  .. 

ahi.  a  nivel  de  casi  toda  la  fábrica. 

La  superv:isi.Ón  del  departamento  está  a  cargo  del  cabo  de  Molinos  y  de  SIl ayudante, 

quienes  coordinan  y  vigilan todo  el proceso  de  maceración  de  la  caña,  asl como  el  transporte 

del  bagazo  hacia  Calderas  y  del  "guarapo"  hacia  el  departamento  de  Elaboración.  Los  super-

v:isores,  que  representan  cerca  de  un  8 % de  la  fuerza  de  trabajo  de  Malinos,  tam l:iién  realizan 

la  comunicación  con  otros  departamentos, ·como  por  ejemplo  los  de  mantenimiento  directo  y 

de  apoyo  a  la  producción,  cuando  ocurre  algún  desperfecto  o  una  :iJÍterrupción  del  trabajo• 

Los  "operadores"  representan  cerca  de  un  45% de  la  fuerza  de  trabajo  de  Malinos,  y 

son  responsables  de  poner  en  funcionamiento  la  maquinaria  al  inicin de  la  jornada  laboral  y 

de  vigilarla  y  contrOlarla  durante  la  jornada.  El "retranquero"  es  encargado  de  poner  en  fun-

cionamiento  al  conductor  general,  que  trae  la  caña  del  Batey  para  maceración.  El  vigila  y 

controla  todo  el  fucinnamiento  de  la  m<ilienda  desde  una mesa  de  control,  que  está  ubicada 

en  la  parte  superior  de  la  estructura  del  trapiche,  y  puede  detener  uno  o  todos _1Qg  malinos, 

asl  como  el  conductor  general  de  caña,  en  caso  de  algún  desperfecto  o  una  interrupción  del 

trabajo.  Los  operadores  de  turbina  son  encargados  de  poner  en  funcinnamiento,  vigilar y  dar 



• • 

88 

,
mantenimiento  (acilie.  me,  presión.  etc.)  a  las  turbinas  de  vapor.  El  "pachaqu:ilero"  vigila  

la  colaci6n  del  jugo  o  guarapo  en  las charolas  espec:ia1es,.  que  ,están  colocadas  en  la  parte  in- ~  
ferior  del  tándem,  pero  también  controla  el  almacenamiento  del  guarapo  colado  en  el  pacha-  .... 'j ~ 
quil  (tanque  para  depÓSU:o  prov:isí.onal).  El "bom bero  de  guarapo"  vigila  la  im bibici6n  de  la  ca- ~ 
ña,  durante  la  molienda,  con  el objetivo  de  extraer  el  máximo  de  sacarosa  posible,  pero  tam- 4Ie~ 

bién  controla  el bo m beo  auto mático  del  guarapo  hacia  el departa mento  de  Elaboraci6n.  ~ 
Los  obreros  que  realizan  las  tareas  manuales  de  apoyo  a  la  maquinaIUI   peones  y  ayu- ....... 

dantes  ,  representan  cerca  de  la  mitad  de  los  obreros  del  departamento,  y  son  responsables  .......,
de  la acomodaci6n  del  colch6n  de  caña,  con  un  rastt:illo,  para  que  los  malinos  no  se  atasquen,  

de  la  vigilancia  del  conductor  general  de  caña,  de  la  lubrlcaci6n  de  la  maquinarla,  de  la  re- ........j ....colecci6n  con  pala  de  la  caña  semitIiturada  que  cae  de  la  banda  y  de  la  limpieza  de  algún  

malino  atascado.  ....  
,  1 

En  términos  de  la  organizaci6n  y  división  del  trabajo  en  el  departamento.  sa  considera  .. 
que  hay  una  mayor  automati.zaci6n  que  en  Batey,  aunque  el  proceso  sea  poco  sofist:i.Cado  y  ....... "  ' 

. 
necesite  de  un  importante  contingente  de  trabajadores  manuales  en  apoyo  a  la  maquinarla.  ........ 
En  relaci6n  al  equipo  de  seguridad  personal.  hay  que  señalar  que  en  Malinos,  s6lo  se  usa  de  "'aiIJ 
forma  generalizada  el casco.  Ci 

1 

El  elemento  central  en  la  determinaci6n  del  ritmo  y  el t:lempo  de  la  molienda  no  está  -IIII!._j
localizado  en  Molinos,  sino  en  el  departamento  de  Elaboraci6n,  donde  ocurre  la  transforma- 

ci6n  del  guarapo  en  clistal.  de  a:¡¡úcar.  .....  
.-ala¡ 

11 

El  departamento  de  Calderas  es  el  más  importante  apoyo  directo  al  proceso  de  indus-

CALDERAS 

--~ 
~~trializaci6n,  ya  que  genera  el  vapor  que  se  utiliza  no  s6lo  en  las  transformaciones  fisl..cas  ne-

cesarias  para  la  cr.iatalizacl6n  del  azúcar,  sino  también  para  mover  una  parte  importante  de 

la  maquinaIUI  del ingenió.  Esta  generaci6n  de  vapor  se  obt:lene  mediante  la  combusti.6n  del  ba-

guo  de  la  caña  y  del petroleo,  que  de  ese  modo  se  consti.t.uyen  en  el  objeto  de  trabajo  de 

este  departameBto. 

Para  la  generación  del  vapor  se  clispone  de  un  conjunto  de  seis  calderas  semiautomáti-

ces.  siendo  que  cada  uná  de  ellas  posee  una  hornalla  de  com busti.6n  de  la  mezcla  de  bagazo 
IIIJy  petroleo  y  un  generador  de  vapor,  que  es  alimentado  continuamente  con  agua  pura,  la cual 
~ 

al entrar  en  ebullic.:l.6n  bajo  presión  produce  el  vapor  que  es  d:istrlbuido  a  todo  el ingenio.  .....¡
En  términos  de  la  organizaci6n  y  divlsi.6n  del  trabajo  en  el  departamento,  se  considera  .....;

que,  debido  a  las  propias  caract:edsticas  mecá.n:icas  de  las  calderas,  hay  un  grado  de  automa- ..... 
ti.zaci6n  mayor  que  en  Batey  y  Malinos,  pero  de  cualqu:ier  modo  para  su  funcionamiento  ade-

cuado  y  eficiente,  también,  se  necesita  del  apoyo  de  un  importante  contingente  de  trabaja-

dores  manuales. 



88 

~" vigila 

~ la parte  in-

,eD  el pacha-

a&a  de  la  ca-

!lit.  pero  tam-

~n. 

feoaes  y  ayu-

•  responsables 

¡¡  !le  atasquen, 

Ida.  de  la  re-
___  de  algún 

¡,  !le  considera 

t aofistiéado  y 

k  .aquinaria. 

liIID  se  USII  de 

iIII.da  no  está 

la  tnmsforma-

~ de  indus-

... flsl.cas  ne-

:'bportante  de 

~n del  ba-

f  trabajo  de 

jlellieutomáti-

~ de  bagazo 

iI pura,  la cual 

Wl  iDgenio. 

.. se  c.onsidera 

.  .  
lila  de  automa-

....!!liento  ade-

... de  trabaja-

,-
::-

~ 
.89  -

~=::::::::::La  supervi5i6n  en  Calderas  está  a  cargo  del  jefe  y  los  encargados  del  departamento,  = quien.es  coordinan  y  vigilan  todo  el  proceso  de  producción  de  vapor,  as!  como  Su  dlstribución  =  
a  los  departamentos  de  producciÓn.  Los  supervisores,  que  representan  cerca  de  un  10%  de  la  ~~  
fuerza  de  trabajo  del  departamento,  también  realizan  la comunicaciÓn  con  los  departamentos  

de  producciÓn,  como  por  ejemplo  Hcilinos  y  ElaboraciÓn,  y  con  los de  mantenimiento  directo.   .~
Los  operadores  representan  cerca  de  50%  de  la  fuerza  de  trabajo  de  Calderas,  y  son 

responsables  de  controlar  y  vigilar  el  funcionamiento  de  la  maquinaria.  Los  "fogoneros"  son 

encargados  del  encendido  de  las  calderas  y  de  controlar  su  funcionamiento,  en  términos  de 

presión,  temperatura,  consumo  de  combustible,  etcetera.  El  "cabo  de  agua"  es  responsable  de 

vigi1ar  el  tanque  de  agua  purificada  y  de  controlar  su  su milIlstrl>  a  las  calderas,  para  la  pro-

ducciÓn  de  vapor.  El  ''tractorista  de  bagazo"  está  encargado  de  controlar  el flujo  de  bagazo 

que  entra  en  las  calderas  y  de  organizar  su  acumUlación  en  el  patio. 

Los  trabajadores  manuales   ayudantes  y  peones   representan  cerca  de  un  W%  de  la 

fuerza  de  trabajo  del  departa mento.  y  son  encargados  de  extraer  lascenizas  de  las  calderas, 

vigi1ar  las  bandas  transportadoras  de  cenizas  y  de  bagazo,  controlar  el  flujo  de  petroleo  a 

las  calderas  y  de  mantener  el aseo  de  los  medios  de  trabajo  del  departamento. 

Como  en  la  mayoría  de  los  departamentos  del  ingenio.  el  único  medio  de  protecciÓn  de 

uso  generalizado  en  Calderas  es  el  casco.  Los  ayudantes  y  peones  cuando  extraeD  la  ceniza 

de  los  hornos  candentes  colocan  sólo  un  pañue1D  en  torno  a  la  cabeza,  para  proteger  los  ca-

belos  y  la  cara  de  las  quemaduras.  Los  obreros  no  disponen  de  zapatos  ni  de  ropa  especial-

para  la  ejecuciÓn  de  sus  actividades. 

El  elemento  central  en  la  determinaciÓn  del  ritmo  y  el  tiem po  de  trabajo  en  Calderas  _e
está  ubicado  a  nivel  de  la  producciÓn,  especialmente en  los  requerimientos  de  vapor  para 1m-

pulsar  la  molienda  y  para  crlstalizar  el azúcar• 

ELABORACION 

El  departamento  de  Elaboración  es  la  parte  central  y  más  esencial  del  proceso  de  in-

dustrlalizac16n  del  azúcar,  ya  que  es  ahí  <londe  se  verifica  la  transformación  en  cristal  de 

azúcar  de  la  sacarosa  disuelta  en  el  guarapo. 

Este  proceso  está  subdividido  en  tres  fases  sucesivas  e  interdependientes,  llamadas  cla-

rificaciÓn,  evaporación  y  crlst:alización,  que  son  altamente  automatizadas  y  se  comunican  me-

diante  flujo  continuo  ° sistema  cerrado.  Cada  una  de  estas  fases  posee  particularidades  en 

términos  de  objeto  de  trabajo,  maquinaria  y  actividad  laboral,  aún  cuando  en  todas  las  fases 

se  mantienen  los  rasgos  comunes  de  los  procesos  automát:l.cos  de  flujo  continuo:  la  transforma-

ciÓn  físi.coquím1ca  del  objeto  de  trabajo  en  sistema  cerrado• 

En  la  fase  de  clar:if1cación,  el objeto  de  trabajo  es  el jugo  de  caña ° guarapo, 'tal como 

viene  de  Mcilinos,  o  sea  como  una  mezcla  de  saca'" JS8,  otros  azucares,  ácidos  orgánicos  e  1m-

purezas.  As!.,  la  separaciÓn  de  la  sacarosa  de  estas  sustancias  e  1m purezas  es la funciÓn  prin-
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cipal  Y  especifica  de  esta  fase.  Con  este  objetivo,  se  dlapone  de  la  siguiente  maquinaria:  

a)  Torres  de  Sulfitac.1lm:  donde  se  le  agrega  al  guarapo  anhídrido  sulfuroso,  derivado  de  la  

quema  del azufre,  con  la  finalidad  de  obtener  su  decolDraci6n  y  desinfecci6n.  

b)  Alcalizador  (tanque  de  alcalizact6n):  donde  se  le  agrega  al  guarapo  sulfitado  una  lechada  

de  cal  para  corregirle  el  pH  Y em pezar  la separaci6n  de  las  im purezas  que  contiene.  

c),.,Calentadores:  donde  el  guarapo  alcanza  la  temperatura  de  ebul1ici6n,  tam bién  con  el obje- 

tivo'de  separar las impurezas  que  contiene.  

d)  Clarlficadores:  donde  por  decantaci6n  del  guarapo  en  ebullici6n,  se  separa  el  jugo  claro  

de  sacaroea  (sin  im purezas)  de  la  cachaza  (aoluci6n  con  im purezas  y  un  poco  de  sacarosa).  

e)  Fi1t:ros  de  Cachaza:  donde  se  separan  los  filtrados  ricos  en  sacarosa  de  la  cachaza  de  los  

dem6s  residuos  e  impurezas  que  contiene,  los  cuales.  como  producto  intermedio  de  este  pro- 

ceso,  son  QSados  como  abono  en  los  cañaverales.  Los  fi11:rados  son  reaprovechados,  siendo  en- 

viados  otra  vez  para  a11m entar  el  proceso  de  c1ar.ifk:aci6n.  

En  la  fase  de  evaporaci6n  se  realiza  la  deshidrataci6n  del  jugo  claro   objeto  de  trabajo 

de  esta  fase  ,  con  la  finalidad  de  facilitar  la  cristalizaci6n  del  azúcar  en  la  fase  siguiente. 

En  este  sentido,  se  dlapone  de  una  maquinaria  formada  por  un  preevaporador  y  un  conjunto 

de  evaporadores  de  triple  o  cuádruple  efecto.  En  el  ingenio  se  usa  sólo  un  conjunto  de  eva-

poradores,  siendo  que  el  otro  que,~a como  reserva  en  caso  de  un  desperfecto  en  el  conjunto 

que  está  en  uso.  Estos  evaporadores  están  constituidos  de  tres  o  cuatro  vasos,  que  se  inter-

comunican  y  potencian  el  proceso  de  evaporación  del  conjunto  de  vasos.  Así,  al  final  de  este 

proceso  el jugo  claro  queda  como  una  soluci6n  concentrada  de  sacarosa,  que  recibe  el  nombre 

de  "meladura". 

En  la  fase  de  cristalizaci6n,  tal  como  indica  su  nombre,  se  verifica  la  transformaci6n 

de  la  meladura   objeto  de  trabajo  de  esta  fase   en  cristal  de  azúcar.  Este  procedimiento 

se  realiza  en  los  tachos  o  templas  y  en  los  cristalizadores,  mediante  el  sobrecalentamiento 

y  la  sobresaturaci6n  de  la  meladura. 

Los  tachos  constituyen  la, maquinaria  m6s  sofisticada  y  esencial  del  proceso  de  cristaJi-

zact6n  del  azúcar.  EstÁ!L organizados  en  forma  de  sistema  cerrado,  siendo  que  a  cada  tipo 

de  tacho  o  templa,  c1asIficados  en  función  de  la  calidad  del  cristal  y  de  la  riqueza  en  saca-

rosa  de  las  m:leles  que  procesan,  corresponde  un  tipo  análngo  de  cristalizador  y  de  centrifuga. 

Este  sIste ma  cerrado  potencia  el  proceso  de  cristalizaci6n  en  los  dlatintos  tipos  de  tachos  y, 

por  lo  tanto,  permite  agotar  al  mAnmo  la  sacarosa  d:llui.da  en  las  mieles  o  meladuras. 

En  re1aci6n  a  la  organizaci6n  f  divisi6n  del  trabajo  en  Elaboración,  se  considera  que  es 

el  departamento  que  posee  el  m6s  a1l::0  nivel  de  automatizaci6n  y  parcializaci6n  del  trabajo 

en  la  industria  azucarera,  siendo  el que  determina  el ritmo  y  el  tiempo  de  trabajo  de  los  de-

m6s  departamentos  de  producci6n.  De  ese  modo,  la  supervisión  laboral  en  Elaboración  es  mu-

cho  menos  estricta  que,  por  ejempk¡  en  Batey,  Molinos,  Bodega  de  Azúcar,  etc,  ya  que  es 

la  propia  marcha  uniforme  de  la  maquinaria  que  determina  c6mo  y  cúando  el obrero  debe  de 

realizar  SU  tarea. 
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--====::::=:: 
La supervisUm del departamento estA a cargo del jefe de tumo de ElaboraciÓn, que -= 

coordina y vigila las tres' fases de transformaciÓn del objeto de trabaj:>, además de rea1i.za:r :-~ 

= la comunicaciÓn tanto con los demás departamentos de producciÓn, como por ejemplo Malinos :=: 
y Centófugas. como con los departamentos de mantenimiento y apoyo directo. Como las fa

ses de clar:ifi.c.aciÓn y crista1:ización son las más complejas de este proceso, además de la su

pervisión general del jefe de turno, también reciben una supervisión espedfi.ca, que está a 

cargo del cabo de clar.ificaciÓn, en el primer caso, y del encargado de cristalización, en el 

segundo. Ahora bien, dadas las caracte:dsticas tecnológicas de transformaciÓn del objeto de 

trabajo en Elaboración, los supervisores, que representan cerca de un 10% de. la fuerza de 

trabajo del departamento, tam bién realizan una actividad de asesoria a los obreroo, en caso 

de dificultades planteadas por la maquinaria, como por ejemplo en la interpretaciÓn de pará

metros o en la selecciÓn de determinada alternativa de trabajo• 

Los operadores representan cerca de un 45 % de la fuerza de trabajo de Elaboración. 

y son responsables del control e interpretación de parámetros de la maquinaria, de la opera

ciÓn de válvulas. que regulan el paso del objeto de trabajo por la tubería, y. de la vigilancia 

del proceso, ya sea en la fase de clarificaciÓn, evaporaciÓn o crista1:izacibn • 

Los ayudantes y peones, tam bién, representan cerca de un 45% de la fuerza de trabajo 

del departamento, y están encargados de ayudar a los operadores en todas sus tareas y de 

limpiar la maquinaria que conforma la fase del proceso a que están asignados. En términos 

particulares. los ayudantes de clarificaciÓn son responsables de la preparaciÓn de las saluciO-" 

nes quImicas de azufre y cal, que son adicionadas al objeto de trabajo en esta fase. 

Las caracte:dsticas de la tecnologia y, por consiguiente, la forma particular de organi

zaciÓn y división del trabajo en el departamento aeterminan la total subord:iJlaciÓn de los 
~.... 

obreros al ritmo y el tiempo de trabajo de la maquinaria. Tal como en los otros departamen

tos ya descriptos, en ElaboraciÓn el· único medio de seguridad personal de uso generalizado 

es el casco. 

C E N TR 1 F U G AS 

En el proceso de industrializaciÓn del azúcar, el departamento de Centófugas puede ser 

considerado como la penúltima fase de transformaciÓn del objeto de trabajo en producto. En 

Centófugas se recibe las "masas cocidas" provenientes de los tachos y cristalizadores, para 

separarlas en crlsta1es de azúcar y mieles. La masa cocida proveniente de las templas "A", 

que contienen cristales de azúcar en conformidad con el estandard comercial, es sometida 

a un blanquea miento de sus cristales, basado en la adiciÓn de una lechada de cal }' vapor de 

azufre; durante el proceso de lavado y centrifugado. Los cristales blanqueados ~n enviados, 

entonces, hacia el departamento de Secado y Envase donde concluye el proceso de industriali

zaciÓn del azúcar. 

El objeto de trabajo en Centófugas es, por 10 tanto, la "masa cocida" en procesamiento. 
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"""a,Para  la  realizaci6n  de  los  procedimientos  de  centtifugado,  se  dispone  de  la  SÍ8uiente 

maquinaria  en  el  departamento:  

a}  Centrífugas:  Representan  la.  maquinaria  más  importante  del  departamento  y,  aún  cuando 
y-~  

c:oc:M. 
son  menos  automatizadas  que  los  tachos  y  cristalizadores,  se  corresponden  analogamente  coa  j 

éstos,  en  funci6n  del  tipo  de  masa  cocida  que  reciben  y,  por lo  tanto,  de  la  calidad  del  cr:i.lr- -~ 
~~ 

tal  y  la  riqueza  en  sacarosa  de  las  mieles  que  separaa.  Esta  característica  más  mecanizada 

de  las  centrífugas  determina  que  éL1as  actúen  como  un  enlace  tecnológico  muy  importante~ . 
entre  la  producciÓn  y  el  mantenimiento.  O  sea,  como  cualquier  desperfecto  ea  las ceatrífugas  "• 
repercute  de  :Inmediato  ea  ElaboraciÓn  y  en  Secado  y  Envase,  se  necesita  de  mantenimiento 

y  v:i&ila.ncia  continua  de  esta  maquinaria  para  prevenir  interrupciones  del  trabajo,  en  este 

punto  tan  esencial  del  proceso  de  producci6n  del  azúcar.  As!..  en  Centrífugas  hay  una  arti.cu-

la.ci6n  especial  con  el  departamento  Mecánico  de  Fábrica,  que  dispone  de  obreros  especializa- ~ 

de  la Idos  en  la  reparaciÓn  de  esta  maquinaria  y  que  están  permanentemente  de  guardia  junto  a 
ti¡Ia  .~ella. 
fIIOiJ ..b}  DepÓsito  de  Mieles:  Es  un  tanque  para  depÓsito  provisional  de  las  mieles  "A"  y  "B",  que 

provienen  de  las  centrífugas.  Pues,  como  estas  mieles  todarla  son  ricas  en  sacarosa,  al con- De'" 
trario  de  la  miel  "c"  o  :Incristalizable,  después  de  centrifugadas  son  nuevamente  enviadas  a  ÓI!IIIIa "_daMe,los  tachos  para  su  reprocesamiento.  es  decir  para  el  agotamiento  completo  de  la  sacarosa 

que  contienen.  -~Ia._
c)  Ming1er:  És  un  tanque  para  dep6slto  provisional  de  los  azúcares  "B"  y  "C",  que  provienen  ....... de  las  centrífugas.  Como  estos  cr:Istales  de  azúcar  aún  no  presentan  el  tamaño  y  la.  calidad 

la .... requemos  por  el  estandard  comercial,  al  contrario  del  azúcar" An,  después  de  centtifugados 
c:iIíL son  nuevamente  enviados  a  los  tachos  para  su  completo  desarrollo  o  cristalizaci6n. 

El  proceso  laboral  en  Centrífugas  es  tipo  flujo  continuo  o  sistema  cerrado,  pero  como  ~ 
~jsu  complejidad  tecnológica  y  grado  de  automatización  son  menores  que  los  de  Elaboraci6n,  ..;

la.  orga.n1zaci6n  y  div1sWn  del  trabajo  en  el  departamento  se  caracteriza  por  una  menor  par-
lIcni1a ,cializaci6n  de  las  tareas.  Sin  em hargo,  tam bién  en  Centrífugas  es  la  maquinaria  que  deter- ~ 

mina  cómo  y  cúando  el  ~brero debe  de  realizar  su  tarea.  de  1i,Io" 
el • ..,

As!..  la.  supei."\'isi.6n  del  departamento  no  es  muy  estricta  y  está  a  cargo  del  cabo  de 
parte  ..Centrífugas,  que  coordina  y  v:i&ila.  todas  las  tareas  y  realiza  la  comunicación  con  otros  de- 

partamentos  de  producciÓn,  como  por  ejemplo  Elaboraci6n  y  Secado  y  Envase,  y  con  los  de- cm:acbII!  
partamentos  de  mantenimiento  directo,  especialmente  el  Mecánico  de  Fábrica.  Los  supeIYiso- oem.l!t  

poco  ClIII res  representan  cerca  de  un  20%  de  la.  fuerza  de  trabajo  del  departamento  y  tam bién  ayudan 

a  los  otros  obreros  en  caso  de  dificultades  en  la  :Interpretación  de  parámetros  de  la  maquina- J:08eJ!l9 

ria  o  en  la.  se1ecci6n  de  determinada  alternativa  de  trabajo.  ~ 
quinada,Los  operadores  representan  cerca  de  un  60%  de  la  fuerza  de  trabajo  en  Centrífugas, 
re~y  son  encargados  de  accionar  la.  bateda  de  centrífugas  y  v:i&ila.r  su  funcionamiento,  controlar 
de  c!los  parámetros  de  la.  maquinaria,  y  operar  las  válvulas  que  regulan  el  paso  del  objeto  de  tra-
giftro  • 
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bajo  a  través  de  la  tubeda. 
!le  ]a  siguiente 

. Los  ayudantes  repreáentan  cerca  de  un  20%  de  la  fuerza  de  trabajo  del  departamento, 

y  son  responsables  de  la  preparaci6n  de  las  sustancias  quim1cas  que  son  agregadas  a  la  masa 
,Jo  aún  cuando 

!ilD&amente  con 

,..d del  cris-

....ecanizada 

PI'  iaportante; 

1' centrifugas 

D.antenímiento 

~jl, en  este 

~ una  erticu-

,... espec.ia.liza-

,...ma  junto  a 

- ..lO Y "B",  que 

p:osa,  al  con-

~ enviadas  a 

00"  la  sacarosa 

~ . provienen 

,. J  la  calidad 

~ centtifugados 

s. 
.... pero  como 

~ .. Elaboración, 
_  .enor  par-

[IIIIIia  que  deter-

.. del  cabo  de 

•  con  otros  de-

~ J  con  los  de-

~ Los  superv.i.so-
ti 
!bIbién  ayudan 

... la  maquina-

! ea  Centrifugas, 

.:.o,  controlar 

~ objeto  de  tra-

cocida  "A"  para  su  blanqueamiento;  de  enviar  a  los  tachos  los  azúcares  de  "B"  y  '''C'',  para 

su  completa  cr:ist:alización,  y  las  mieles  "A"  y  "B",  para  el  completo  agotamiento  de  la saca-

rosa  que  contienen;  así.  como  de  vigilar  la  acumulaci6n  de  la  miel  "C"  en  su  depósito  perma-

nente. 

En  centrifugas  el  6.1Ú.C0  medio  de  protecci6n  personal  utilizado  por  los  obreros  es  el 

casco. 

ySECADO  ENVASE 

El  proceso  de  secado  y  envase  del  azúcar  puede  ser  considerado  como  la  última  fase 

de  la  transformaci6n  del  objeto  de  trabajo  en  producto.  El  azúcar  estandard  blanco  (erlstal 

tipo  "A If)  llega  al  departa mento  de  Secado  y  Envase  a  través  de....l!!l  elevador  provisto  de  un 

flujl  de  aire  caliente  que,  al  pasar  entre los  c:dstales  de  az~car hú m edos,  e m pieza  a  secarlos.. 

De  all1,  el  azúcar  es  enviado  a  un  granulador  donde,  mientras  es  mezclado,  recibe  una  cor-

riente  de  aire  frlo,  que  termina  de  secarlo.  Entonces,  el azúcar  es  transportado  a  una  tolva, 

donde  queda  depositado  previamente  a  su  envase.  De  la  tolva,  el  azúcar  es  conducido  hasta 

una  báscula  automática,  que  a  cada  3  o  4  segundos  pesa  50  kil.ogramos  de  azúcar  y  los suel-

ta en  sacos  de  material  sintétlJ;:o,  que  después  de  llenados  son  tratlBportados,  a  través  de  ~ 

banda  mecánica,  hasta  una  máquina  de  coser.  Los  sacos  ya  costurados  son  transportados  por 

la  banda  hasta  la  Bodega  de  Az6.ca,  donde  quedan  depositados  previamente  a  su  comercializa-

ción. 

El  objeto  de  trabajo  en  el  departamento  es  el  azúcar  estandard  blanco  en  proceso  de""'O 

secado  y  envase. 

El  proceso  de  secado  y  envase  está  subdivid:l.do  en  dos  fases  sucesivas  con  procesos  la-

borales  diferentes.  Es  decir,  la  organizadÍln  y  div:isl6n  del  trabajl  en  la  fase  de  Secado  es 

de  t::i:P0  flujo  continuo  o  sistema  cerrado,  mientras  en  la  fase  de  Envase  es  compatible  con 

el  maquin.ismo  de  tipo  tayloJ::i.sta...fordista.  Como  esta  última  fase  es  la  que  ocupa  la  mayor 

parte  de  la  fuerza  de  trabajo  del  departamento,  se  la  considera  como  determ:inante  de  las 

caracterl.sticas  del  trabajo,  para  el  conjunto  de  los  obreros  de  Secado  y  Envase.  De  esta  ma-

nera,  la  actividad  laboral  en  este  departamentopuede  ser  caracteI:i..zada  como  parcia1izada  y 

poco  ca1:if:i.cada,  implicando  en  el  caso  del  Envase  SÓlDunos  pocos  movimientos,  que  los  obre-

ros  ejecutan  parados  frente  a  la  banda• 

La  superv:isl6n  en  el  departamento  no  es  muy  estricta,  ya  que,  también  aqui,  es la  ma-

quinaria  que  determ:ina  cómo  y  cÚ8ndo  el  obrero  debe  de  realizar  su  tarea.  Los  ~~ervlsores 

representan  cerca  de  un  15%  de  la  fuerza  de  trabajo  del  departamento,  y  son  responsables 

de  coord:inar  y  vigilar  las  dos  fases  del  proceso  laboral  del  departamento,  y  de  llevar  un  re-

gi<:tro  diario  del  azúcar  envasado  y  enviado  hacia  la  Bodega. 

•  
! 
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Debido  a  las  caracterlst:icas  de  la  actividad  laboral  en  Secado  y  Envase   tipo  taylori.9-

tafor<Üsta  ,  con  excepciÓn  de  los  supen1aores,  casi  no  hay  diferencia  jerárquica  entre  pues- ni 

tos  de  trabajo  o  tareas  en  el  departamento.  Los  operadores  y  peones  representan  cerca  de  IAelalill¡ 

un  85%  de  la  fuerza  de  trabajo  del  departamento,  trabajan  en  equipo  y  se  alternan  en  la  C!8f'IICÍ8  • 

ejecuciÓn  de  las  siguientes  funciones:  a)  vigilar  y  controlar  el  proceso  de  secado  del  azúcar  ciIIiIIIriBIII 
y  su  dep6slto  en  la  tolva;  b)  envasar  el  azúcar  en  sacos  de  50  Id1ogramos:  c)  costura.  a  má- T~ 

quina  los  sacos;  d)  controlar  por  muestreo  sistemático  el  peso  de  los  sacos  de  azúcar,  que  dest:aJifIII 

son  enviados  a  la  Bodega.  liII~~ 

En  Secado  y  Envase  el  ún:i.co  medio  de  protecciÓn  personal  ut::ili.zado  por  los  obreros  es 
--~ el casco.   ...---..:~ 

=:jJlo"  j 

B  OD  E  G  A  D E  AZUCAR  

El  departamento  de  Bodega  es  el local  donde  se  almacena  todo  el azúcar  producido  du- 
que  CIIIQIrante  una  zafra.  El  departamento  está  ubkado  fuera  de  la  fábrl.ca,  en  un  edificio  especial-
_bies ...mente  construido  para  la estiba  de  los  sacos  de  azúcar. 
de ••El  azúcar  envasado  en  sacos  de  50  Id1ogramos   objeto  de  trabajo  en  el  departamento 
yla8l6;i llega  a  la  Bodega  a  través  de  una  banda  mecánica.  Para  la  estiba  de  los  sacos  se  dispone 

J...de  s610  una  máquina  estibadora,  que  se  desplaza  de  una  extremidad  de  la  Bodega  a  otra,  so-
ca.o  lIeI¡¡bre  r.ieles  que  ocupan  un  pasillo  central  del  edificio.  Esta  máquina  se  articula  con  la  banda  

que  viene  de  Sécado  y  Envase  y,  talll'btén  a  través  de  un  sistema  de  bandas  mecánicas,  eleva  de~  

lalloqlesja  los  sacos  hasta  la  parte  superior  de  la  estiba,  donde  son  aco modados  a  través  de  trabajo 

manual.  bajo  c~ 

La  organizaciÓn  y  división  del  trabajo  en  la  Bodega  es  aJJ:amente  contrastante  con  los   posi~ 

cuci6n  ..departamentos  de  producciÓn,  ya  que,  en  aquella,  la  mayor  parte  del  trabajo  es  manual,  con 
exige  8IlII!esfuerzo  f!si.co  intenso,  descalifl.caciÓn  obrera  im portante  y  jerarqufa  marcada  entre  superviso-
contacte  •res,  operadores  y  peones. 
acci6n  0lIlLa  supervisión  en  Bodega  es  maS  estricta  que  en  los  departamentos  de  producciÓn  y  es-

té  a  cargo  del  cabo  y  su  ayudante,  que  representan  cerca  de  un  10%  de  la  fuerza  de  trabajo  sus  actbriiI 

del  departamento,  y .. son  responsables  de  coordinar  y  vigilar  todo  el  procedimiento  de  estiba,  eDIl! 
y  de  llevar  un  registro  diarlo  de  la  cantidad  de  sacos  de  azúcar  estibados.  raJizado. 

Sin  e.~Los  operadores  representan  en  Bodega  la  menor  parte  de  la  fuerza  de  trabajo,  cerca 
todo  tipode  un  5%,  y  son  encargados  de  rec:ib1r  los  sacos  de  azúcar  de  Secado  y  Envase,  y  transpor-
ros  laboqtarlos,  cOn  la  máquina  estibadora,  hacia  la  parte  superior  de  las  pilas. 

Los  peones  representan  cerca  de  un  85 % de  la  fuerza  de  trabajo  del  departa mento,  y  .ás la  PIII 

a  acc::i.lle.llson  encargados  de  acomodar  manualmente  a  los  sacos  de  azúcar  sobre  las  pilas  o  estibas. 

Como  en  los  demás  departamentos  descriptos,  el  único  medio  de  protecciÓn  personal  de 

uso  generalizado  entre  los  obreros  de  Bodega  es  el  casco.  Sin  em bargo,  los  peones  usan  fajas 

abdominales  y  mantas  de  algod6n  en  las  espaldas.  como  medios  de  protecciÓn  improvisados 

contra  el sobresfuerzo,  el  material  sintético  de  los  sacos  y  el azúcar  caliente. 
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po  tayloria
LIMPIEZA DE FABRICA 

lIIatre  pues

~ cerca de 

. El departamento de Limpieza de Fábrica es responsable del mantenimiento sistemát:ko 

de la limpieza de todos los departamentos de produc::ción. Este departamento no ocupa ningún 
== -

~ en la espado físico específu:o dentro del ingenio" sino que sus trabajadores están distribuidos, en ==:"4IeJ.  azúcar cuadrillas o equipos, por los departameutos que requieren de liJapieza y ordenación. 

i.ar a  má Todo el trabajo en este departamento es manual. implicando esfuerzo físico intenso, 

ra6car, que descalificación obrera im portante y jerarquía marcada entre supervisores y peones. Para la 

limpieza de todo tipo de residuos, escorias y suciedades que se acumulan constante_ente 

,ollreros es en los departamentos de producción, ya sea en el piso. los banmdales, las escaleras o la ma

quinaria, se dispone de un conjunto de iDstrumentos J medios awdlia:ces de trabajo bastante 

senc:iIlo, como por ejemplo, escobas, cepi11os, horquíDss, rastI:iJloe" lienzos o trapos, solventes 

"ucido du
¡. especial-

y detergentes. 

La superv:isión del trabajo es bastante estricta y está a caq;o del cabo y su ayudante, 

que corresponden a cerca de un 5% de la fuerza de trabajo del departamento, y son respon

sables por el mantenimiento de la lim pieza en los departamentos. de producción, la evmación 

.,artamento 

ra dispone 
L
• otra, so

.. la banda 

de los localeS donde se debe lim piar, la coordinación y v.igilancia del trabajo de los peones 

y la solicitud del mateIial y los instrumentos de limpieza en el A1mac~n General. 

Los peones representan cerca de un 95% de la fuena de trabajo del departamentoy tal 

como hemos señalado, son encargados de todas las tareas de limpieza en los departamentos 

kas, eleva 

t. trabajo 

de producción, lo que implica un contacto directo y sistemát:ko con un conjunto de cargas 

laborales de naturaleza variada. Principalmente debido al esfuerzo fisü::o intenso y repetitivo 

bajo condlciones de mm ventilación, a1t:as temperatu:ra:s y exceso de humedad en el aire; las 

~ con los 
r 
...ual, con 

• IIQpetviso

posiciones de trabajo viciosas por la ejecución de limpieza en espacios muy,reducidos; la eje

cución de tareas repetitivas Y. muchas veces. con la maquinaria en funcionslIIiento, 10 que 

exige atención sostenida e im plica un riesgo a la integIidad orgánica de los trabajadores; el 

contacto con sustancias químicas tanto por su acarreo como durante la limpieza y la inter

-..' 

Edón y es

'. trabajo 
• de estiba, 

acción con la maquinaria y los materiales sueJi:os en el piso de los departamentos. durante 

sus actividades laborales. 

Como en los demás departamentos, el 6níco mediD de protección personal de uso gene

ralizado entre los obreros de Limpieza de Fábrica es el casco, aunque a veces utilizan guantes. 

"jo, cerca 

J transpor
r¡ 

Sin e m bargo, debido al calor a m biental, al contacto siste.át:ko con residuos y suciedades de 

todo tipo y a la falta de equipos de protección adecuados, es comoo encontrar a estos obre

ros laborando con "chanclas", "shorts" y camisas de manga corta, lo que incrementa todavía 

".ento, y 

i.tthas. 
más la posi1:ñl:idad 

a accidentes. 

de daños a la integrtdad de la superlicie anatómica. pdDcipalmente debido 

Iemonal de 

• _ fajas 

iIIpr:ov.lsadOll 
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DEPTO.  MECANICO  DE  FABRICA 

El  departamento  Mecánico  de  .Fábrica  es  responsable  por  el  mantenimiento  mecánico  di

recto de todos los departamentos de producción. Este departamento no ocupa ningún espacio 

ffsi.co especifico dentro del ingenio, sino que sus trabajadores están d:ist:ribuidos por todos los 

departamentos de producción, prind.:palmente en los "enlaces" entre tecnologlas distintas, no 

s610  para que intervengan en caso de un desperfecto en la maql.tinarla, sino tam bi.én para que 

vígilen su  funciona miento y, as!., eviten interrupciones del trabajo. 

La importancia de este tipo de departamento en los  procesos laborales automáticos ya 

ha sido evidenciada (Laurell/MArquez,l983,p.33), y esta necesidad de mantenimiBnto directo 

y sistemático de una tecnolog!a compleja y heterogenea parece determinar incluso el número 

de obreros involucrados en estas  tarees, ya que en el ingenio s610  el departamento de Elabo

ración cuenta con un mayor número de trabajadores que el departamento Mecánico de Fábrica. 

,

Como este departamento atiende a toda la maquinaria del ingenio, la orgaJIi¡,ación y di

visión del trabajo en SIl interior refleja la complejidad de esta  tecnologta, observandose, por 

tanto, un 1m portante conjunto de oficiales y ayudantes especial:i.zados en el mantenimiento 

de ciertos sectores de la producción e, incluso. de determinada máquina. Para la realización 

de estas  tareas,  los  obreros del departamento utilizan un conjunto de instrumentos y medios 

de trabajo bastante variado, como por ejemplo mart:illos y ma:¡;os, sierras.  pin:¡;as  Y destornilla

dores, eSCariadore,s y freses, taladros de mano, roblones y clavos, lijas  y escofinas, cañerla, 

grasa,  etc. 

Debido a las  caracterlsticasde la fuerza de trabajo - obreros de ofid.o - y de la acti

vidad laboral - v:Ig:Ilancia de la maquinaria e intervención súbita  en el departamento, la  su

perv:i.si6n no es muy estricta, sino más biBn de control y asesora miento técnico a los obreros. 

En el departamento hay un ''jefe de turno de mantenimiBnto" que coordina y v:Ig:Ila todo el 

proceso de mantenimiBnto directo a la producción, articulando el departamento Mecánico de 

Fábrica con los departamentos de producción y, en términos de mantenimiento, principalmente 

con el departamento de Soldadura, pero también con el Taller Mecánico y el departamento 

Eléctrico. Ahora biBn, debido a la complejidad del trabajo de mantenimiento, el departamento 

cuenta, tam bién, con liub-jefes mecánicos, que coordinan y v.i.g:Ilan las actividades el:pecificas 

~ los mecánicos de fábrica y establecen la comunicación tanto con el jefe de mantenimiento 

como con los demáa superv:lsorea de los departamentos de producción. Los superyjsores repre

sentan cerca de un 10% de la fuer:¡;a de trabajo del departamento. 

Los oficiales representan cerca de un 40% de la fuerza de trabajo del departamento y, 

en función del tip!IJ de mantenimiento que realizan, pueden ser subdivididos en dos grupos, 

El primero, está constituido por aquéllos que dan mantenimiBnto a la maquinaria de indole 

mecánica, como los mecánicos de centrlfugas y ajustadores. Los mecánicos de centrífugas 

realizan el mantenimiento directo y especializado a toda la bateria de centrlfuges, que por 

ser mecánica y representar un enlace tecnológico muy importante necesita de vigllancia per

• anente. ya ~ 
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manente, ya que en caso de un desperfecto o una interrupci6n del trabajo en las centr:ífugas, 

hay \lna repercusiÓn inmediata en el trabajo de Elaboraci6n y de Secado y Envase. Los mecá
", 

nicos ajustadores realizan el mantenimiento directo a toda la maquinaria de los departamentos 

de producci6n, cambian piezas dañadas, ajustan el funcionamiento mecánico de la máquinas, 

etc. Estos mecánicos actúan principalmente en loa  departamentos de Batey, Molinos y Cald~ 

ras, debido no 0010 a la dimeusiÓn de sus maquinarias., sino también a la importancia para 

la producci6n, de loa  enlaces tecnGl6gicos de estos departamentos entre si  'J con Elaboraci6n• 

Aunque Calderas no se ubique en la producci6n, su mantenimiento adecuado es esencial. ya 

que en caso de una :lnterrupci6n de sus actividades no hay generaci6n de vapor para mover 

loa  molinos y  alimentar el proceso de e1aboraci6n del azúcar. El segundo grupo de ofidales, 

está constituido por aquéllos que dan mantenimiento a la tecnologla de sistemas cerrados o 

flujo cont:i.nuo, como loa  plomeros y fontaneros. Estos obreros son encargados del mantenimien

to de todo el sistema de tubulaciones o cañerlas, así.  Como de loa  tanques y demás recipieó:' 

tes cerrados de los departamentos de producci6n. Debido a tal  espeeificidad de sus labores 

de mantenimiento, estos trabajadores están más estrechamente vinculados con el departamell

to de Elaboracibn, donde loa  procesos 6aico-quim:icos de transformacibn del objeto de trabajo 

implican un gran desgaste de loa  sistemas cerrados y, por lo tanto, requieren de vigilancia 

y mantenimiento constante, para que se evite las interrupciones del trabajo. 

Los ayudantes representan c'erea de un 50%  de la fuerza de trabajo del departamento 

y son encargados de aux:iliar a los ofidales en todas sus tareas, preparar los locales de tra

bajo para las actividades de mantenimiento y  limpiarlos después de cada intervenci6n, engrasar 

la maquinaria de loa  departamentos de producci6n durante su funcionamiento y cargar a los 

instrumentos y medios aux:iliares de trabajo para loa  locales donde se loa  requieren. 
...,..

A semejanza de los demás departamentos, en el Mecánico de Fábrica el único medio 

de protecci6n personal de uso  generalizado entre loa  obreros es  el casco, aunque algunas v~ 

ces se utilize guantes. 

s O L DAD U R A 

El  departa mento de Soldadura ta mbién es responsable del mantenÍlniento directo a la 

producci6n, interviniendo en todOs los de m ás departa mentos sie mpre que' haya alguna repara":' 

ci6n en la maquinaria, tubeda, tanques y/o estructuras de sustentacibn que requieran de sol

dadura. 

Aunque este departamento no tenga una área Bsica especialmente destinada para sus 

actividades laborales, ya que en la mayoda de los casos tiene que intervenir d:irectamente 

en los demás departamentos, hay un pequeño espacio libre en el ingenio, ubicado 9:_tre los 

departamentos de Molinos y Calderas, que está  ocupado improvisadamente por los tra_bajadores 

de Soldadura, siendo que aJJi dejan su material de trabajay realizan pequeñas labores. 

Para la realizaci6n de sus tareas los obreros disponen de un equipo de soldadura bastan



•• 

98 

te  completo,  que  incluye  por  ejemplo,  soldadura  metálica,  autógena  y  e1é.ctrica,  limas,  esme

ril,  etc. 

Debido al caricter altamente especializado del departamento de Soldadura, la organiza

ción y divistón del trabajo en su inter:i.or es bastante sencilla, siendo su participación en las 

tareas de mantenimiento directo a la producción supervisadas y coordinadas por el jefe de 

tumo de mantenimiento, que está asignado al departamento Mecánico de Fábr:.iJ::a. Así.,  en 

términos muy generales. se puede considerar al departamento de Soldadura como una rama 

del proceso de mantenimiento directo a la producción, manteniendo, por consiguiente, una in

tima articulación con el departamento Mecánico de Fábr:k:a. 

La superv:ís16n espedfica de las labores de soldadura está a cargo dar cabo de Soldadu

ra, que representa cerca de un 5% de la fuerza de trabajo del departamento, y es responsa

ble por el control y asesoramiento técnico de los obreros y por la coordinación de las activi

dades departamentales de forma armónica con el jefe de mantenimiento. 

Los ofida1es o soldadores representan cerca de un 45% de la fuerza de trabajo del de

partamento y están encargados de realizar todo el tipo de soldaduras que se requiera, durante 

la reparación de desperfectos en los departamentos de producción. 

Los ayudantes rerpesentan cerca de un 50% de la fuerza de trabajo del departamento 

y son responsables de auxiliar a los soldadores en todas sus tareas, preparar los locales de 

trabajo para las actividades de soldadura y limpiarlos después de cada intervención y cargar 

al equipo de soldadura para 1M locales donde se los requieran. 

Los medios de protección personal de uso más generalizado en Soldadura IiIOn el casco 

y las máscaras o gafas, aunque no es raro encontrar a los trabajadores ejecutando sus labores 

sin estas úkim as. 

~TAL L E R MECANICO 

El departamento de Taller Mecánico realiza el mantenimiento mecánico de retaguardia J 

a los departamentos de producción. En otras palabras. es el apoyo al departamento Mecánico tnf 
de Fábr:k:a,ya que es responsable del arreglo o reparación e, incluso, fabr:k:ación de piezas ~ 

~ de recambio para toda la maquinarla del ingenio. 
~ Este departamento está ulxi.cado fuera de la fltbr:k:a, en un edH:i.cio sencillo, pero para 
J ~ su uso exclusl.vo, donde está dispuesta la maquinaria que se utiliza en sus labores, como por 

-~ ejemplo, tomos mecánicos, taladros radial y de mano, mesas de trabajo e instrumentos de 

mano, tipo pinzas y destontilladores, sierras eléctIicas y manuales, lijas y escofinas, m a:ctiIlos, 

etc. 

Como el Taller Mecánico no está directamente involucrado con los departamentos de JI! 
producción, su organización y diris!6n del trabajo presenta ciertas particularidades, como por 

ciaII 
ejemplo, la inexistencia de turnos rotatorios de trabajo y un menor presihn de tiempo en la 

aa!l 
ejecución de sus actividades laborales. • 

.1 
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Debido a la calif:icaci6n de los obreros del departamento y al relativo control obrero 

en las tareas. la superv:isión en el Taller Mecánico no es muy estricta, sino más bien de vigi

landa y asesoramiento técnico en el trabajo; La supervisihn está a cargo del jefe de Taller 

y el tornero encargado, que representan cerca de un 15% de la fuerza de trabajo del depar

tamento, y son responsables de coordinar y vigilar todas las tareas de reparaci6n o fabrlcaci6n 

de piezas de recambio para la maquinaria, establecer la comunicaci6n con otros departamentos, 

espec:íalmente el Mecánico de Fábrica y el de Soldadura y ayudar en la realizaci6n de las 

tareas cuando los ofldales tienen alguna d:ifkultad. 

Los ofic:i.ales representan cerca de un 35% de la fuerza de trabajo del departamento y 

son encargados de operar a los tomos y taladro rad:l.al. y de investigar las faDas en el fun

cionamiento de los mecanismos de las piezas sacadas de la maquiDar.ia. 

Los ayudantes re~ntan cerca de un 50% de la fuerza de trabajo del Taller Mecánico 

y son encargados de auxiliar a los oAMaJes en todas SUB tareas. limpiar y preparar las pie~ 

que serán reparadas, transportar las piezas descompuestas hacia sus sitios de dep6sit:o provi

sional en el departamento, y arreglar el Taller después de cada jornada laboral. 

En el Taller Mecánico, los obreros poseen un importante' control sobre sus actividades 

laborales, ya que pueden decidir sobre diferentes alternativas de trabajo y mod:ifkar el orden 

de ejecuci6n de las tareas, además no están sometidos al ritmo uniforme de la maquinaria 

como los departamentos de producciÓn y los de mantenimiento y apoyo directo. Como en otros 

departamentos, en el Taller el único medio de protecci6n personal de uso generalizado es el 

casco• 

D E P T O. .E L E CJ R 1 C O 
oc;..,

El departamento Eléctrico realiza el mantenimiento a todo el sistema eléctrico del in

genio. Este departamento está ubicado en un anexo de la fábrica, espec:íalmente destinado 

a sus actividades laborales, donde se encuentra una parte del eqnipo de mantem.miento y con-

trol del sistema eléctrico. como por ejemplo, la máquina bobinadora, destinada a hacer bob1:

nas para los motores eléctricos y generadore; del ingenio; el tablero eléctrico, que permite 

controlar todo el siste m a de alim entaci6n .eléctrica del ingenio; las mesas de trabajo y los 

instrumentos y medios auxiliares de trabajo, como son las pinzas y destornilladores. cables 

y escaleras, etc. La otra parte del equipo del departamento se encuentra fuera del anexo y 

está const:itui.da por las 11neaa de intemperle, que traen el fluido eléctrico de la red transmi

sora, y el turbo generador, que transforma la energía mecánica producida por las turbinas de 

vapor en corriente eléctrica, la cual es uti1izada en todos los departamentos de producciÓn. 

Ahora bien, como todo el sistema de transformaciÓn flsico-química del objeto de trabajo 

y la parte más representativa de la maquinaria en el ingenio dependen de la en~~ propor

cionada por el vapor, el departamento Eléctrico no está tan directamente inválucrado con la 

producciÓn. As!., en la organizaciÓn' y división del trabajo en este departamento, ta'mbién se 
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tenece  alobserva  una  mayor  calif1caci6n  obrera,  una  menor  presiDn  de  tiempo  en  la  ejecuci6n  de  las 
lacañaqlltareas  y  la  inexistencia  de  tumos  rotatorios  de  trabajo,  aunque  siempre  haya  guardia  en  el 

tercer  tumo  de  trabajo.  De  ese  m odo,  la superv:isi.6n  en  el departa mento  Eléctrico  no  es  muy  DebiiI 

dades  laIIoestricta,  sino  más  b:ien  de  control  y  asesoramiento  tocnico  a  los  obreros. 

Los  superv:isores  del  departamento,  el  jefe  electrlcista  y  el  electrlcista  encargado,  re zada  par 1 

cución  elepresentan cerca de un 10% de su fuerza de trabajo, y son responsables por coordinar y vigi

zar. y el nlar todas las actividades de mantenimiento y control del sistema eléctrico, establecer la co
La8limunicac:ión con los demás departamentos y ayudar a los ofi.dales en caso de dificultades. 

aaclm y tiLos ofid.ales representan cerca de un 45% de la fuerza de trabajo del departamento y 
del deparason responsables de vigilar y reparar el sistema eléctrico del ingeniD Y las lineas de trena
del Alalidmisión que llegan a éste; vigilar y operar el tablero de control del sistema de alimentaci6n 

Los ~eléctrica del ingenio; operar y controlar el turbogenerador acoplado a las turbinas de vapor 
y son eJICIy operar la máquina bobinadora cuando se requieran de bobinas eléctricas para la maqu:inaI:!a 
los otros 11del ingenio. 
J J:eg:isb;wiLos ayudantes representan cerca de un 45% de la fuerza de trabajo del departamento 

y son encargados de awdl:iara los ofidales en todas sus tareas, sustiJ:ulrlos cuando necesario Los ~ 

y limpiar y engrasar la maquinada del departamento. ta.enio 7 

En el departamento Eléctrico, los obreros, tam bién, poseen un im portante control sobre :Iil:Iar a .. 

sus actividades laborales, pueSto que pueden decidir sobre diferentes al!:emativas> de trabajo Coa. 

y modificar el orden de ejecuc:ión de las tareas, asimismo no están sometidos al ritmo uni Úllk:o aea 
forme de la maquinaria como los departamentos de producci6n y los de mantenimiento y apoyo 

directo. Aunque, tampoco en el departamento Eléctrico se disponga de un conjunto adecuado 

de medios de protecci6n personal, se puede considerar que casi todos los obreros del departa
El~ 

mento utilizan casco, botas aislantes y guantes. 
la caña .. 

nac:ión de ~ 
A L M A e E N GENERAL 

departaa. 
El .Hmacén General es> donde se guarda bajo control estricto todo el "mater:ial" que ne El ... 

cesitan los demás dep6Itamentos del ingenio, ya sean de producci6n, mantenimiento o apoyo. 
acti~ 

>~ este departamento se hallan depositados los instrumentos y herramientas de trabajo desti mo por tú! 
nados a Soldadura, Taller Mecánico, departamento MecáJ?co de Fábrica, Limpieza de Fábrica, sos, e:at:ufIi 
etc; los sacos usados en el envase del azúcar: algunas piezas de recam bio cuya fabricaci6n plollo y .. 
en el Taller Mecánico implica mayores dificultades o costos; las sustancias qtdmicas usadas DeIIiI 
en el proceso de elaboraci6n del azúcar y en el Laboratorio Qtdmico, etcetera. dades lBIIII 

El AlmacM General está ubicado en un edi:fi.cio especialmente destinado para sus acti zeda por I 
vidades laborales y dispone de un cuarto propio para el dep6si.to de herramientas, piezas de tivo c~ 
recambio y medios awdliares de trabajo: de anaqueles para el dep6sito de sustancias qtdmicas, obrera S
de espacio para estiba de los sacos de envase y otros materiales; de mesas de trabajo y de ceso de_ 
un sistema de registro de todo el material que entra y sale del departamento. También per conjunto • 
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tenece al Almacén General las dos básculas ubicadas a la entrada del Batey, donde se pesa 

la caña que llega al ingenio• 

Delñdo a su función de apoyo a la producción y a la falta de complejidad en sus activi

dades laborales, la organizaci6n y división del trabajc>, en este departamento, está caracteri

zada por la inexistencia de turno rotatorlD de trabajo, la menor presión de tiempo en la eje-:

cuciÓn de las tareas y los requerlm:ientos de poca ca1ifú:ación obrera para el trabajo a reali...:, 

zar. y el relativo control obrero sobre el trabajo. 

La supervisión del trabajo es más o menos estricta y es responsabilidad del jefe de Al

macén y del bascu1ero encargado, que representan cerca de un 10% de la fuerza de trabajo 

del departamento, y coordinan y vigilan todo el movilliento de materiales que llegan o salen 

del Almacén, así. eOliO toda la caña que llega al ingenio. 

Los "of:ldalee'" representan cerca de un 50% de la fuerza de trabajo del departamento 

y son encargados de pesar la caña que llega al ingerriD, vigilar el cuarto de herramientas y 

los otros mater:ia1es, organizar la disposición del lIaterlal que es-depositado en el Almacén 

, regisb::ar todo el lIovimiento de materlales. 

Los ayudantes Y' peones representan cerca de un 40% de la fuerza de trabajo del depat"

tamenio y son encargados de estibar y acomodar todo el material que llega al Almacén, au

xiliar a los ofidales en sus tareas y :Jim piar el departamento. 

Como en la gran mayorla de los departamentos del ingenio, en el Almacén General el 

único medio de protecciÓn personal de lISO generalizado es el casco. 

LABORATORIO QUIMICO 

El LaboratorlD Qu:lm:ico es responsable de ~ determinaciÓn del grado de sacarosa el\<;.

la caña que está a punto de ser cortada y en las mieles en procesamiento, y de la determi

nación de la calidad de los c:dstales de azúcar que son formados en las templas o tachos del 

departamento de ElaboraciÓn. 

El LaboratorlD ta IR bién está ubicado. en un edifidD especialmente destinado para BUS 

actividades laborales y dispone de un instrumental. bastante adecuado para BUS funciones, co

mo por ejemplo, sacarl.metros. microscopios. balanzas anatiJ::icas, tubos d~ ensayo, pipetas, va

sos. estufas y muflas, y equipos de sustancias qu:l.m:icas listas ~ ~. tipo subacetato de 

plo m o y sosa cáust:ll::a. ' < 

Debido a su fund.6n de apoyo a la producción y a la falta! de cb~jidad en sus activi

dades laborales, la orga.tIización y div:isi.ón del trabajo en ~melU:o está caracteri

zada por la inexistencia de tumo rotatorio de traba~~ la menlf..'¿~n de tiempo y elrela

tivo control obrero en la ejecud.6n de las tareas. :rlqil requerlBQentos de poca ca.lifu:ad.6n 

obrera para el trabajo. Pues, aunque el LaboratorlD tenga una fund.6'n im p~'re en el pro

ceso de indust::rlalización del az6car, SUS actividades se lilll:ltan a la real:izacJ.;' de un pequeño 

conjunto de reacciones. qu:l.m:lcas, que ya vienen .. "k:Il:B" o equipos listos para usar, y en la 

: 

" 
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interpretación  de  una  estrecha  serie  de  par! metros. 

La  supervisi6n  del  departa¡¡;ento  es  más  o  menos  estr:iJ::ta  y  está  a  cargo  del  jefe  de 

turno  de  Elaboración,  que  coordina,  vigila  y  articula  todas  las actividades  del  Laboratorio  con 

el  departamento  de  Elaboración.  AdemAs,  el  supervisor  y  los  analistas  env:lan  reportes  a  la 

gerencia  del  ingenio  sobre  el  grado  de  sacarosa  conten:ido  en  las  muestras  de  caña  madura. 

siendo  que  basado  en  este  reporte  y  en  el  estandard  previamente  acordado  entre  la  gerencia 

y  los  cañeros,  se  paga  a  estos  últim os  por la  caña  acarreada. 

Los  analistas  qm.micos  representan  cerca  de  un  50 % de  la  fuerza  de  trabajo  del  depar

tamento y son encargados de la realizaCión de todos los procedimientos qm.micos mencionados. 

Los ayudantes tamlxién representltn el 50% de lafuerza de trabajo en el Laboratorio, y  son 

responsables de preparar las  muestras de caña, mieles y cI:istales de azúcar que serán anali I 
zadas; de controlar el flujo de agua pura que llega al departamento para su uso en los pro )InIIiIIII 

cedimientos qm.micos y de limpiar el instrumental y demás equipos del Laboratorio. el dtI 
En relación a los medios de protección personal de uso generalizado entre los obreros yeJ.  ~ 

del Laboratorio Quimico, se puede Qlencinnar el casco, los guantes y las  Qlascarillas faciales, Yel  ... 
aunque no sea raro encontrar a los  obreros realizando sus actividades laborales sin ninguno '. 

.  ~ 
de esos protectores. SÍIItI!. 
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4.3.3.  El  Proceso  Laboral  Automático  Tipo  Flujo  Continuo  En  Su  Conjunto 

Aunque,  en  el  Ingemo  L6pez  Mateos  se  produce  sólo  azúcar  cr:istal  estandard  y  sU  pro- 

Jmio  con  

~ jefe  de 

ceso  laboral  sea  considerado  en  su  totalidad  como  automático  tipo  flujo  continuo,  se  puede 

¡ttes  a  la  diferenciar  al interior  del  m:JBm o  un  im portante  conjunto  de  actividades  dpicas  de  otros  tipos 

..  madura,  de  procesos  laborales,  pero  subordinadas  al  proceso  central  automatiZado. 

Para  SIl  funcionamiento  continuo  durante  todo  el  pedodo  de  zafra,  este  tipo  de  proceso  --~ 
requiere  de  un  complejo  sistema  de  mantenimiento  y  apoyo  a  la  producción,  tanto  directo  co-

;  &&encía 

r 
mo  de  retaguard:JB,  asl como  del  almacenamientos  de  las  grandes  cant;ídades  de  azúcar  produ-

p!ldDnados. 

~ depar-

cidas,  siendo  estas  actividades  laborales  de  naturaleza  d:JBtinta  del  proceso  mismo  de  produc-

p..  y  son  ción. 

... anali- Sin  e mbargo,  en  medio  a  esta  complejidad  que  caracteriza  a  los  modernos  procesos  de 

producción  de  azúcar  (*),  hay  un  procedimiento  clave  que ,determ:ina  el  orden,  el  tiem po  y 

el  ritmo  al  conjunto  de  los  departamentos,  y  que  es  el  más  automatiZado  y  sofistil:ado  ani-

•  los  pro

b,
1 obreros  vel  de  estos  procesos  laborales.  En  la  industria  azucarera,  este  pro~,(jimiento se  ubica  a  ni-

vel  del  sistema  de  cristalización  del az(¡car,  en  el  departamento  de  elaboración• 

[IiIIl  ninguno 

•  faciales, 
En  relación  a  los  departamentos  de  producción  esta  subordinación  y  articulación  con  el 

siste m a  de  cr:ist::.aJ:ización  del  azúcar  se  da  de  la  siguiente  for ma: 

a)  La  capacidad  de  cristalización  del  azúcar  en  un  determ:inado  tiempo  de  trabajo  determina 

el  volúmen  de  caña  que  debe  ser  macerada  y,  por  lo  tanto,  el  volúmen  de  caña  que  debe  ali

.  mentar  la molienda,  en  ese  dado  tie m po • 
' 

As!. el ritmo  y  el  tiem po de  trabajo  en  Batey  se  ajusta  en  función  del  ritmo  y  el tiem-

po  de  trabajo  en  Molinos, que  a  su  vez,  se  ajusta  en  función  del ritmo  y el tiempo  de  traba-

jo  establecido  en  la  cristalización  del  azúcar.  ....b)  Por  otro  lado,  la  capacidad  de  cristalización  del  azúcar  en  un  determ:inado  tie ro po  de  tra-

bajo  determina  el  volúlllen  de  azúcar  que  debe  ser  centrifugado  y,  por  10  tanto,  el  volúmen 

de  azúcar  que  requiere, de  secado,  envase  y  almacenamiento,  en  ese  dado  tiempo. 

De  esa  manera,  el  ritmo  y  el tiempo  de  trabajo  en  Bodega  se  ajusta  en  función  del  rit-

mo  y el  tiempo  de  trabajo  en  Secado  y Envase,  que  se ajusta  en  función  del  ritmo  y el 

tiempo  de  trabajo  en  Centclfugas,  que  a  su  vez  se  ajusta  en  función  del  ritmo  y el  tiempo 

de  trabajo  establecido  en  la  cr:ist::.aJ:ización  del  azúcar. 

En  relación  a  los departamentos  de  apoyo  y  mantenimiento  directo  a  la  producción  esta 

subordinación  y articulación  con  la  producción  ocurre  de  la siguiente  manera: 

c)  La  capacidad  de  cr:ist:alización  del  azúcar  en  un  determinado  tiempo  de  trabajo  determina 

la  cantidad  de  vapor  requerido  para impulsar  la  molienda  y  para cr:istalizar  el azúcar,  en ese 

(*)  I'htre otros !lVtivos,  el  ~ lb¡Ez Ktteos es cmsider:8lo CCJID un  ingI:mo 1IVderno,  parque dis¡:xJne de 
de un sistema de turh:ims a vapor 00stante eficientes y  de 1DI  ca¡:actdad  :inst:alOOa de 1D)1iaJda de 6,0:0 ID

rcladas  de  caDa en 'lA boms,  la cual  lB  sido aprovechada  en su  nivel náx:!mo  en  las zafras de 10s  últ:ÍllO>  4 
aiioo.  (f\a1te:  Superint;mIente de Produa:iln del ~) 
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4.4.  CAIU 
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presentad6a -' en  fuad6a  de  _  :dtmo  J  capacfdad  de  trabajD en un detel:minado  tiempo;  entonces 
moderno.

el :dt80  rla capad&tad de trabajD en LúlpIeza  de F6bdca está en  fuIId6n del  milo  J  la 
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ción de lM
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~ altrabajD en aJa6a departalleato  de  producd.óa,  cleterll:iDan  el rit.o  J  el tiempo 
de  los  m. 

.. tzabajD en  los departa.entos  Kec:6uk:o ele  FAbdca J  de  Soldadura.  De esa' llanera,  se 
tada  en elCOIIIIIIMera que  el elellento  ceatral en  la cIeter.:úJadón  del :dtmo  J  el.  tiempo  de  trabajD en 
(Marx,v.l..811::0. _ cleper:ta.fmtos está  uldcaclo 8  nivel de la producción. 

Por  t 
ID  eteel8, le  puede  affr.ar que  todos  los departallentos  de  producd6n  IOn interdepen- g85 labonl 

dtentaII J  que  .. milos  J  tie.poe  de  trabajD eá6.o determinados  JIOI"  el proced1múmto  de  sos de :IaI 
a:f8tal:Ind6n  del ez6au:.  Yen re1ad6n a  los departallentos  de  apoJo  J  manten:f..iento  directo 

1\Ienos,. ~ 
a  la producd.óa, le  puede affrllar  que  éItos dependen eseadalmente  del  ritllO  J  el tiellPO  Abaq 
de  tzabajD en la producd6a..... co.o  de  la efldenda operatlva  de  cada departamento  de  ingellio (~ 
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4.4.  CARGAS  LABORALES  Y  DESGASTE  OBRERO 

•  y  el t:lem
-Los obreros del Ingenio López Mateos part:icipan  como fuerza de trabajo en un proceso 

~. 

laboral, que se distingue del de otras act:l.vidader;¡ productivas. pero que, al mismo tiempo, 
.... produc

presenta algunas caracterlst::ú::as que pueden ser encóntradas en cualquier ingenio azucarero 
.. eatonces 

moderno. ~ 

llltllo y la 
Este hecho se debe fundamenta1l1ente a los requetim:ientos técnicos de la transforma

ción de la sacarosa contenida en la caña de azúcar en az6car comercial. o sea, al fin parti......lIIICIaPa llieDtO0_ cular de -la actividad de traDsforlllación fisic(HJulmka d.e1 objeto de trabajo; a las caracte-' 

rÍsticas de .la tecnología empleada en tal transformación, es dedr a la na~za especial 
, y el t:leIlPO 

de los medios de trabajo empleados; a la forlla de'Órganización y división del trabajo adop.-.88éra, se 
tada en el ingenio y al valor de uso tamblén especial de su producto, el aziícar estandard. 

.. tia_jo en 
(Marx,v.l,p.229) 

Por tanto, en el proceso laboral del IngeniD López Mateos sobresale un conjunto de car

ia illterdepeo gas laborales que, en térm:inoa geneniles, pueden ser consideradas co~o tÍpi.cas de los proce

....1ent4  de sos de :industrializacibn del az6car relativa_ente modernos, ya que son compartidas. por 10 

.....", directo lOenos,- por SOl de los obreros del :ingeniD. 

J y el t:lellPO Ahora bien, tal COIIIO se puede observar en la caract:e:rización del proceso laboral del 

_liento de :ingenio (ver apartado 4.3.), sus departamentos de trabajo presentan variaciones importantes 

en _cuanto a la base técnica que los collStin1ye (*). Esto significa que ta mbién a nivel de las 

cargas laborales se puede observar una variación en los diferentes departamentos del ingenio; 

Asl, con el objetivo de evidenciar la conformadán de patrones de cargas laborales. al inte

rior mismo del proceso laboral, se hizo una agrupación de los departamentos seg6n sus seme

janzas en cuanto a la base técnica. __ 

Por otro lado, la com¡:il.ejidad tecnológica y.de la organización y división del trabajo en 

el :ingenio también implica una diversidad en la foriaa de :inserción obrera en el proceso la

boral, que se expresa a ,través de _ gran cantidad de puestos de trabajo. Sin embargo, en 

términos geneniles, la forma de :lnsen::iÓ1l obrera en el trabajo puede ser resumma en función 

de 3.categorlas labomles: supervisores¡ operadores y ofi.ciales; y ayudantes y peones. Asl, tam

\Iién se puede observar la conformación dé patrones de cargas laborales según la forma de 

tnsercl.ón obrera en el trabajo. 

A continuación y a trav~ de cada una de las agrupaciones mencionadas, se evidencia 

c:omo las condicinnes de producción del Ingenio L6pez Mateos determinan a un conjunto es-
pedfi.co de cargas laborales que, a su vez, determ:inan una forma particular de consumir la 

tuerza de trabajo, que I:le expresa, en parte, como daños psi.cobiológicos. 

,*) Se considera que la base técnica del proceso laboral es ~ por 100 lIEdias de tra'iajo, espe-- •• 
~ la 1IEIqUinaria; lm procMimientos term1qpros de tramillA! 1m del objeto de t:t!IIlift..jo que lE en
p¡.n y el nivel de ocgani?adm y div:isi6n del tmlajo. (Cfr. ftu:x;v.2.sec.4I' y 9) 
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4.4.1.  CARGAS  LABORALES  TIPICAS  DEL  PROCESO  DE  IND~TRIALIZACION DEL  AZUCAR 

En  el  cuadró  L se  presentan  a  las  cargas  laborales  típicas  del  proceso  de  industriali

zación del azúcar, en función de su naturaleza, de los departamentos más expuestos, del nú

mero y porcentaje de obreros expuestos, de sus formas más  comunes de generaci6n y de 

los daños psicobiolSgicos más  importantes. 

Las cargas laborales que constan en el cuadro _1_ fueron consideradas, en las entre

vistas colectivas por grupos homog~neos, como ímpcrtantes para el desgaste ps:icobio1.6gico 

de todos los obreros, siendo compartidas por 80% o más de los obreros del conjunto de de

parta mentos del ingenio. 

Así. aunque estas cargas laborales presenten un grado variable de intensidad o de exi

gencia orgánica, en relación a los diferentes grupos de departamentos de trabajo', en realidad 

su im portancia sobresale para el conjunto del proceso laboral. Por esta razón, se las ha clasL

ficado a parte de los departamentos (agrupados según la semejanza de sus bases técnicas) y 

de la forma de inserción obrera en el trabajo, como siendo "típicas" de los  procesos de in

dustrializaciÓn del azúcar, que poseen caracterlsticas semejantes al proceso laboral del Inge

nio L6pez Mateos. 

En el Ingenio López Mateas, como en general en todos los ingenios azucareros, las con

dic:I.ones de instalación y mantenimiento de los medios de producción, constituidos por un con

junto de maquinaria y estructuras de sustentacíón, escaleras, pasillos, tanques y tubedas de 

grandes dimensiones, son bastante precarias. 

Este hecho se deriva, en una gran parte, de la economia en el empleo de capital cons

tante (M arx,v .6,cap.V), que ha caracterizado la índustria azucarera m ex:icana en las últim as 

décadas (Superviel1e,1985). El reflejo de esta politica capitabsta puede ser observado en las 

malas condic:l.ones de a:ls:tamiento térmico y  acústico de la. maquinaria; en las fugas de hu

mos, gases y vapores por las tuberfas; en el crecimiento de la capacidad ínstalada mediante 

el  amontonamiento de peligrosas maquinarias en el  mismo espacio construido; en las malas 

condiciones de los medios de protecct6n aplicados a la maquinaría e, :incluso, en su ausencia; 

en las malas cond:iciDnes de ventilación en todos los  departamentos; en los  turnos rotatorios 

semanales y en la falta de medidas eficaces de protección a la  salud obrera en un proceso 

laboral insalubre y  peligroso. 

Las malas condiciones de instalaciÓn y mantenimiento de los medios de trabajo son, 

pues, especialmente relevantes como carga laboral no sólo porque pueden deter~:inar acciden

tes labore1es, sino tam bién porque potenc ian las exigencias psicobio16gicas planteadas por 

las demás cargas laborales consideradas como "típicas" de este proceso laboral. 

I 
!le _~ 
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. 
En  relación  a  las altas temperaturas  presentes  en  el ingenio,  además  de  la  inexístencia  = 

de  un  sistema  de  ventilación  ambiental  y  al  indadecuado  aislamiente  térmico  de  la  maquina- === 
ria y  tuberlas,  que  debido  a  los  requerimientos  de  transformación  fIsU:<H¡uimica  del  objeto 

de  trabajo  laboran  a  altas temperaturas,  como  por  ejemplo  en  Elaboración,  Calderas  y Moli .~ 
nos,  hay  que  añad:ir  el  hecho  de  que  durante  la  zafra la  temperatura  ambiental  alcanza  a  la 

sombra  facilmente  los  400 C  (*). 

El efecto  de  las  altas temperaturas  sobre  el  desgaste  obrero  en  el ingenio,  es  más  im-

portante  en  los  puestos  de  trabajo  caracteIiZados por  su  proximidad  con  las  fuentes  producto-

ras  y  emisoras  de  calor,· como  por  ejemplo  Calderas,  Malinos y Elaboración,  por  el  esfuerzo 

físico  intellBO  requerido  por  las  tareas,  como  por  eje m plo  en  Bodega  de  Azúcar  y por  la  ex-

posición  al sol, como  por  ejemplo  en  Batey.  Así,  el  ún:ko  departamento,  donde  las  altas tem-

peraturas  no  son muy  importantes  como  carga  laboral es en  Laboratorio~12uimico, puesto  que, 

además  de  encontrarse  ubicado  afuera  de  la  fábtica,  posee  un sistema  de  ventilación,  requeri-

do  por  las caracterlst:icas  de  sus medios  de  trabajo. 

Los  polvos,  humos,  gases  y  vapores  presentes  en  el  am biente  de  trabajo  y  el contacto 

ocasional  con  sustancias  quimicas  representan  una  carga  laboral  "t1p:ica"  de  la  industria  azu-

carera  detrido  no  sólo  al  mal  funCionamiento  de  la  maquinarla,  sino  principalmente  a  la  adic-

ción  de  sustanciaÍ;¡  quimicas  al  ~bjeto de  trabajo,  en  las diferentes  fases  de  su transforma-

ción;  a  la  ca mbustihn  de  hidrocarburos  y bagazo  en  las  calderas;  al  despedimiento  de  frag-

mentos  por  la  caña  de  azúcar, tanto  antes  como  después  de  su  maceración  y a  las  corrientes 

de  aire  que  djspersan  todos  esos elementos  en  el ambiénte  de  trabajo.  -. 
En el  Ingenio  López  Mateos,  el  90% de  los obreros  ejecuta  sus actividades  laborales 

asumiendo  de  forma  permane~te o  intermitente  posiciones incómodas  o  vidosas.  Esto  se debe 

a  que  la maquinarla  del  ingenio,  como  en  todos  los  procesos  laborales  capitaJ:istas, 

está diseñada  sólo en  función  del  incremento  de  la prodU1:tividad  del  trabajo,  sin tomar  en 

cuenta  los aspectos  de  protección  a  la  integridad  orgánica  del  obrero.  Así, la maquinarla  re-

(*)  fu Tuxt:epec.,  cam en  gemral en  las _  caOOs:as.  la zafra ocurre durante la ép:ca del año nBs  calurosa. 
AdI!nás,  1\rxt:epec está t:Ib:1aKlo  en 1Il valle,  jmto al rin PapalaJpEIn.  así taobiá! la iDIIlIIBl. relativa del a:ire ' 
es lIIlY elevada En esta ép:ca del año• 
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quiere  un  aprendizaje  del  obrero,  no  8610  en  el  sentido  estricto  de  su  operaciÓn,  vigilancia, 

alimentaciÓn,  apoyo  y  mantenimiento,  sino  también  para  que  el  trabajador  pueda  adaptar  sus 

propios  movimientos  y  posiciones  a  loa  requerimientos  planteados  por  la  maqu:inaria.  (Marx, 

v.2,p.513) 

El  ruido  ambiental  es  considerado  muy  :intenso  (arriba  de  80  dB,  según  nuestras estima-

tivas)  para  cerca  de,92%  de  los 'obre~ del  ingenio,  debido  principalmente  al funcionall1iento 

de  la  maquinaria  pesada, y  de  los  sistemas  cerrados,  que  no  cuentan  con  ningún, tipo  de  a:is-

lamiento  ac6st1co.  Esta  carga  laboral  ffsl.ca  es,  todavia,  más  relevante  para  el  desgast~ de 

los  obreros  qUe  laboran  en  o  junto  a  mesas  alimentadoras,  turbinas  de  vapor,  mOlinos,  calde-

ras  y  centdfugss,  que  producen  un  ruido  insoportable  y  donde  la.iIltercomunicaciÓn  obrera  es 

impos1b1e  aGn  a  gritos.  Además,. hay  que  considerar  que  durante  las' ~afra los  obreros  traba-

.:Ián,   por  lo  ~~nos, 56  horassemansles  (~~ 1~7 días  de  la  semana) lo que  :incrementa  la  pro-

babilidad  de  :incidencia  de  los  daños  dete~os por  esta  y  por  las  otras  cargas  laborales 

presentes  en  el  proceso  laboral  del Ingenio  López  Mateos. 

Ahora  bien,  la  importancia  del  ruido  como  carga  laboral  ''tfp:ica''  del  proceso  de  ind~ 

t:ria1izaciÓn  del  azúcar,  no  se  limita  sólo  a  las  exigencias  orgánicas  que  provoca  d:irec.tamen-

te,  sino  ta~bién a  la  potenc:láItzac.:ión  e,  :incluóS;  generación  de  otras  cargas,laborales,  como  :=l'por  ejemplo  la  dificultad  oimposi1ñl1dad  de  intercomunicación  obrera,  'que  es  fundamental  en 
y  el rwiIIIi! 

un  proceso  laboral  tan  complejo  ya  que  el  funcionamiento  de  la  tecnología  depende,en  una 
.la~ 

gran  parte,del.apoyo  y  la articulacidn  entre diferentes  categor!as  de  obreros.  

De  manera  que,  es  la  propia  necesl.dad  !le  :lno:r.c0municación  obrera  durante  la  jornada   :~
laboral,  asl' como  la  necesidad  de  detectar  fallas  en  el  funcionam:ieñr.o.  d~ :tá  maquinaria 

a  través  de  las  variaciones  en .el  ruido  que  producen,  lo  que  determina  la  :ineficacia  de  los  .1 '::j
Jos  o 

tapones  auditivos  como  un  mediD  de  protecciÓn  personal.  en  el ingenio~ Por  otro  lado,  los  ta-
Aá,.  • 

pones  no  evitan  los  daños  extraauditivos  producidos  por  el ruido  y,  además,  después  de  tra- j 

edos durante  algunas  horas  los  obreros  refieren  muchas  malest:ias.  ::~ 
La  ubicaciÓn  del turno  rotatorio  semanal como  una  carga  f1si.o1hg.ica  ''t:fpI.ca''  del  proceso 

Uyos"  :. ~ 
de  indust:r:ial:lzac:  del  azúcar,  se  debe  no  sólo  al hecho  de  que  82 % de  los  obreros  del :inge-

.ática a  .¡
nio  están  expuestos  a  sus  ex:i3encias  psicobia16gicas  durante  los  periodos  de  zafra,  sino  al 

-ac~
carácter  agralJld~' de  este  proceso  productivo, 'lo  que  im ~ un  "tiem po  de  produci:!ón"  .   , 

extnmo  ~ 
mucho  mayor  que  el  "tiempo  de ·trabaj:)"  (Marx,v.4.p,293294).  de  modo  que  la  alta .1nve:mi.Ón 

-~ de  capital  fijo  que  requiere  la  compra  y  la  reparaciÓn  de  sus  medios  de  trabajo  permanece 
 varkea..

ociosa.  durante  6  meses  por año. 
-~ As!.,  el· tumo  rotatorio,  como  carga  laboral  ''tfpica''  de  la  :industr:la  azucarera,  al  mismo 
-alergias~

tiempo  que  determ:ina  un  importante  desgaste  paicobia16gico  de  la  fuerza  de  trabaj:),  perm:ite 
alteraciaí,la ampliaciÓn  de  la escala  de  producción,  mientras  se  mantiene  inalterada  la parte  de  capibü 

loresde"¡
invertida  en  los  medios  de  trabaj:)  (maquinaria,  ed:ificios,  etc.)  De  manera  que,  el  estableci- irrita.
miento  de  esta  forma  de  organizaciÓn  del  trabajo  en  la  :industr:la  azucarera  no  sólo  acrecien-

aueDO,  de tí 
ta la plusvalía, sino  que  dism:inuye  las  :inverslones  necesarias  para  su  obtención.  (Marx,v.l, 

-~ 
p.308317) 

I 
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El trabajo bajo las ex:4¡encias psicobialógicas de este conjunto de cargas laborales agre

de de manera muy intensa: el sistema nervioso. expone permanentemente a accidentes peligro

sos, condiciona o deprime la actividad muscular en algunos casos y, en otros casos la utiliza 

de forma tan ruda que coloca a estos obreros, al final de la jornada, en sü::uac:ilm de fat4¡a 

total, ya sea pslquica o ftsi.ca. 

Por lo tanto, este conjunto de cargas laborales inducen a la presencia de otra carga la

bora!, de natural.e~ pslquica, que llamamos "conciencia de r:im3go", como una carga "ti

pica" del proceso de indUSl:l:ial:izaci6n del azúcar. Esta carga laboral compartida por cerca de 

un 80% de los obreros del ingenio, principalmente por aquellos que ejecutan sus labores en 

departamentos de producciÓn y de mantenimiento directo, se deriva sobretodo de la ejecución 

de actividades laborales potencia1m ente p~rosas para la integridad orgánica de los obreros 

y está estrechamente relac:iDnada con un mayor grado de stress entre estos obreros. (Rodrl.

guez et al, 1981) 

En resú men, en el Jilgenio López Mateos; el trabajo del conjur¡to de los obreros en un 

a m b:iente hadnado y mal ventilado, con malas condiciones de :instalación y mantenimiento de 

los medi06 de producciÓn, donde las altas temperaturas, los polvos, humos, gases y vapores 

y el ruido son insoportables, donde el proceso todo es concebido y organizado sólo en funciÓn 

de la eficiencia de la elaboraciÓn del producto y de la máxima economía en las inversiones 

de capital collSlt8nte, sin tomar en cuenta" la salud obrera, es por un lado fuente del crecien

te beneficio para el capitalista, mientras que por el otro lado es la 'causa' de un marcado 

desgaste psir:obiol6gico o, como deda Marx, de la "dilapidaciÓn de la vida y de la salud de 

los obreros". (Marx,v.6,p.111) 

As!:" el d~aste orgánico provocado por el conjunto de las cargas laborales "típicas" del 

proceso de indUSl:l:ial:izaciÓn del azúcar se manifiesta coridianamente, en la gran mayorla, de " 

los obreros del Ingenio L6pez Mateos, ya sea de forma pat0J.6gica o no. En términos cualita

tivos, los daños psir:obiol6gkos que son producidos más comunmente por la expos:íciÓn siste

mática a estas cargas laborales,. pueden ser sintetizados de la siguiente manera: 

- acCidentes en general: torsiones y esguinces. cortes, contusl.ones y penetración de cuerpo 

extraño en los ojos y quemaduras. 

alteraciones hidroeli!ctrcl:b::kas: diarrea aguda, náuseas. v6 m:it:os, desm ayos, cala mbres, etc. 

- varices, hipertensi6n arterial, alterac:iDnes de piel y gasttuintestinales. 

- alterac:iDnes auditivas y cardiocirculatorias en general. 

- alergias e irritaciones respiratorias; asma, bronqu:U::is, neumon:il:iB y neumoconiosis• 

- a1l:.eracinnes ósteo-arti.culares y de columna, problemas postura1es: artIit:is, reumatismo, do

lores de espalda y cuello, lumbalgias, cifosis, escoliosis y lordosis. 

- irritabilidad; stress, alteraciones emocionales, enfermedades psicosomáticas, "alterac:iDnes del 

sueño, de la libido y de las relac:iDnes familiares. 

- .trastornos im portantes del ciclo circadiano. 
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.  :C ~ dicionel de 
.I'l :ilacion  y  IMn-
· ~ - i . i ento de  los 

~ : j S  de  trabajo.
C.L.tECANlCA) 

A DRO  1: 

~ LmAlES  TlPICAS  IR PROCESO  lE  IfPJSTRlfLlZAC11J4  lB.  AZUCN!. 

:010 ADl..F0  lCfEZ  HATEOS.  TUXTEPEC,  OAXACA.  /EUCO. 

!(PARTAIOTOS  No.  Y A lE  F~ HAS  ~ DE  (EfERACl1J4  DAÑOS  PSlCOBI(l,OGICOS  + INTANTES 
HAS  EXPlESTOS  OBREROS  EXP•  
Todos.  551  obreros  Haquinaria  y estructuras  de  sus Accidentes,  como  PQr  eieaplo:  torsiones,  
~nos ilPOrtanciar  tentacion,  escaleras,  pasillos, tan cortes,  contusiones  debido  a caidas,res-

laboratorio  quilico  100% F.T.(.)  ques  y tuberias  en  ~las condicio balones,golpes. 
y al.acen  general.  nes  de  instalacion  y linteni.iento. 
~s ilPOrtancia: 

produccion  y linte-
niliento  directo. 

~ - Polvos,  ttu.ol,  Todos.  551  obreros  Funcionaaiento  de  la  lIquinaria,  lrritacion  y alteraciones  patologicas  de 
I ~ es y Gases,  y  ft¡yor  illPOrtillclal  adir.ion  de  sustanr.ias  quilicas  al  las  vias  resPiratorias. 

tacto  ocasional  depart..ntos  de  100% ,F. T.  objeto  de  trabalo en  diferentes  fa Accidentes:  queaaduras  e irritaciones  de 
on  sustancias  qui produccion  y linteni ses  de  su  transforlicion,  corrip.ntes  piel  y conjuntiva.

ILcas.  liento  directo.  de  aire,  etc.  Alteraciones  hepaticas,  renales  y san-
guineas  a  largo  plazo. 

?  Altas  telPlra fodQs,  ~n~ labo 541  obrerO!  Calor  albiental  tipico  de  lal  zo Accidentesr  Queaaduras  por  cont~cto con 
as.  ra  orlO  qulllCO.  nas  en  que  se  cultiva  la  caña  y  la  la  llquinaria,  el  objeto  de  trabajo  y  los 
(C.l.FtSICA)  Mis  gravedad  en  10 98X  F.T.  epoca  del  año  en  que  ocurre  la  za IIdiol  auxi liares. 

linos,  calderas,  bo fra.  Varices,  alteraciones  de  piel,  des_ayos,
dtga,  cp.ntrifu9ls,ba Ptaquinaria  y sistellas  cerrados  nauseas  y vOlllitos,calalbres,  diarrea  a9IJda 
tey y  lilPieza  de  fa utilizados  en  la  industrializacion 
brica.  del  azucar• 

Sistelis  de  ventilacion  albiental 
y de  aislalip.nto  ter,ico  de  la aa-
quinaria  y tuberias  inadecuados. 
 TelPeratura  del  guarapo,  agua,

IIladura,  etc• 

•, ~jido. Todos.  menos  labo S06  obreros  -Funciona~iento de  la  Maquinaria  Irritabilidad,  alteraciones  auditivas  y
(C.L.FISICA)  ratorio  qui,ico  y al pesada  y sistemas  cerrados,  princi cardiocirculatorias. 

macp.n  general.  921  F,T.  palmente  turbinas,  101inos.  calderas 
y centrifugas. 

5.  Po¡ir.iones  d@  Todos.  496  obreros  EJecueion  de  actividades  laborales  -~:cidentes: esguinces  y torsiones  arti-
ribajo  incOIOdas  y Mayor  importancial  en  Maquinaria  diseñada  solo  en  fun culares,  lU~ulares Yde  l ig~ntos.
iclosas.  bode~a, li;pieza  de  90X  F.T,  cion  de 1 increllento  de  la  pr.Jduct ivi  Prob le.as  posturales  r alteracionu  d ~ 
(C.L.FlSIOlOGICA)  fabrlca  y elaboracion  dad  del  trabajo.  sin  toaar  en  cuenta  coluana,  dolores  de  espalda  y cuello,  1 

los  aspectos  de  proteccion  a la  in bllgia.  t:ifosis,  escoliolÍs  y lord~ i 5. 
tegridad  organica  del  obrero. 

6.  Turno  rotatorio.  Todos,  llenos  taller  452  obreros  Grganizacion  y division  del  trabajo  Alteraciones  del  sueño,  gaitrointest ina-
(C.l.FISIOLOGICA)  llecanico,  departa.en en  la  industria  azucarera.  les,  de  la  libido  y  las  relaciones  flli-

to  electrico.  alliCen  82t  F. T.  Caracter  teMPoral  de  la  produccion  liares. 
general  y laboratorio  de  azucaro  Trastornos  iMPortantes  del  ciclo  circa-
qlJillico.  Alta  inversion  de  capital  en  la  diano. 

cOtlPra  de  liquinaria  y IU  reparacion. 

7.COnciencia  de  Todos.  440  obreros  EJlcucion  de  actividades  laborales  · Stress,  alteraciones  p.lOCionales,  en 
r ie590,  -Mayor ilPortancia:  potencialmente  peligrosas  para  la  aedades  psieosoeaticas.

(C,l.PSlOOICA>  departamentos  de  pro 80X  F. T.  inte~ridad organica  de  los  obreros,
duce ion  y lantenimi que  IMPlican  la  posibilidad  no  solo 
ento  directo.  de  accidentarse,  sino  taabien  de  en-

ferearie. 

ll!)  F.T.=  Fuerza  de  trabaj.o. 

i'uente  :  ENTREVISTAS  ctlECTIYAS  POR  OOlfOS  IOmtEOS  [( OEPARTNENTOS  y GUIA  lE  08SERVACI~ DIRECTA. 
t' 
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4.4.2.  CARGAS  LABORALES  Y  BASE  TECNIeA  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  DE  TRABAJO 

"Tal  como  hemos  señalado,  en  el  Ingenio  L6pez  Mateos  todo  el  proceso  laboral  está  or

ganizado como un sistema automático de flujo continuo,con la maquinaria interconectada,' 

donde los procedimientos más automatizados y sofisticados determinan el orden, el tiempo 

y el rttmo del trabajo (*). 

Sin  embargo, se puede decir que en el ingenio coexisten casi todas las formas de traba

jo, ya sea manual, mecanizado, automatizado o de oficio. Aunque ~ no es una excepción, 

ya que los  procesos laborales considerados "automáticos", todavía, requieren una gran parte 

de trabajo directo de todos tipos (operación, alimentación, apoyo, etc.) (Braverman,1975,p'.261) 

As[, a 10 largo del proceso laboral es posIhle  diferenciar a los departamentos de traba

jo, en función de las niveles tecnológicos que presentan y caracterizar a suS bases  técnicas. 

Por 10 tanto, al agrupar a los  departamentos de trabajo según sus semejanzas en cuanto- a 

la base técnica, se 'puede observar la variabilidad de las cargas lab~s, al interior m:ismo 

del proceso laboral. 

En" este sentido, no nos interesa comparar a las departamentos en términos de las ca

racterlsticas puramente técnicas de sus maquinarias o de sus funciones, sino más bien cono

cer como esta  maquinaria es usada en cada grupo de departamentos para organizar y contro

lar  el trabajo y, por consiguiente, que papel jJega en la determinación de las cargas labora

les. 

En el cuadro _2_ se presentan a los  grupos de departamentos en función de los  de

partamentos que abarcan, las caractedsticas predominantes de su  base  técnica, las cargas la

borales más 1mportantes (no se incluyen las cargas la.,!>ora1es consideradas co m o tipicas de to

do el proceso laboral) y los daños psicobiológicos más importantes. 

A continuación, se discute algunas particula-ridades de los  grupos de departamentos en 

función de estos ~mentos. 

a)  GRUPO  A: 

El grupo A está con.stil::u:ido por los departamentos de Batey, Molinos, Calderas y Secado 

y En!ase. Con excepción de Calderas. todos los  departamentos del grupo ejecutan actividades 

de producción. La inclusión de Calderas en "este  grupo se debe no sólo a su 1m portancia deci

siva para el funcionamiento déI proceso productivo, ya que es la principal fuente de energ:1a 

en el ingenio, sino principalmente a la semejanza de su  base técnica con la de las demás de

parta mentos del grupo. 

Para la ejecución de sus actividades laborales, los departamentos del grupo A  emplean 

a un conjJnto de 188 obreros, que corresponde a una tercera parte (33.3%) de la 

fuerza de trabajo del ingenio. La  mitad de esos obreros es responsable de la realización de 

(*) Ver en  el a¡mtado 4.3.3., la dis::us:ión :;OOre la :iqlortmria del pro::edimiento  de ~ del 

azúcar dentro del ¡roc:aso laboral del ~. 
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actividades  manuales  de  apoyo  a  la  maquinaria. 

En  términos  generales.  la  base  técnica  del  grupo  A  está  conformada  por  una  maquinaria 

compleja,  de  tipo  mecánico  sobretodo,  que  confiere  a  estos  departamentos  un  nivel  tecn0J.6g:i

co compatible con el maquinismo simple. Ásf..  aunque la fuerza productiva del trabajo esté 

basada en la articulacilm del trabajo mecanizado con el manual. que se realiza en su apoyo, 

el obrero queda subordinado técnicamente a la marcha uniforme de los  medins de trabajo. 

De cualquier modo, los  obreros poseen un cierto contrOl sobre sus tareas, lo 

que puede ser observado tanto entre los operadores, que accionan y contrulan la maquinaria, zaa~ 
como entre los trabajadores4"man~S, que forman equipos para enfrentar la parcializac:i.6n • 

tado •y la especializac:i.6n del trabajo en los  departamentos, y desta forma "amortiSuar" un poco 

la preSi.ón de tiempo y los mmos intensivos de trabajo, determinados por la maquinaria. deltli 
d~Debido a 'la complejidad y heterogeneidad de los medins de producci6n e, 

incluso, a su  desgaste material. éstos requieren de un mant~nimiento constante, principalmen ~ 
.~te de tipo mecánico. 
tensadAhora bien, estas  caracterlstices de la base  técnica y. por consiguiente, delccproceso la

boral del grupo A deter minan, por lo  menos, tres  tipos distintos de exi&encias psi.cob:i.ol.óg:i ~ 
ces o cargas laborales, a los trabajadores. El  prlmero tipo  se refiere  a la marcada interac

c:i.6n de los  obreros con la maq~y el objeto de trabajo, ya sea en forma directa o in , 
~directa. El segundo ,p-po se relacj.ona con el esfuerzo mental moderado, pues, si. bien las te

J r.I 
en di

rees de operac:i.6n,' v.igilancia, contrOl y apoyo no son mU1 rlcas en cuanto a sus contenidos, 

sl son interdependientes, repetitivas, ejecutadas en mmos intensivos y con importante limi

taci6n de la intercomunicac:i.6n obrera, por la intensidad del nddo alllbiental. 10 que implica t.saocc:t 
q~mantenerse atento durante toda la jornada. El último tipo de carga laboral está vinculado al 
de ..:esfuerzo f1si.co moderado, pero si.stemát:l.co, de los obreros que ejecutan tareas manuales. 

En términos cualitativos, se puede sintetizar los daños psi.cobiol6gicos,tmás comunmente J~ 
toda ...determinan este conjunto de cargas laborales. de naturaleza mecánica, pslquica y f:isi.ol.óg:ica, 

de la siguiente manara:, • 
deb!nIl- Accidentes caUS8dos sobre todo por cargas laborales mecánicas, como por ejemplo cortes, 
giccIé 1contusiones, penetrac:i.6n de cuerpo extraño en los ojos, aplastamientos, etc•• Sin embargo, hay 
- .cdlque aclarar que todas las cargas laborales mecionadas son importantes para la determinac:i.6n 

de los accidentes de este grupo. las  ... 
qul.aiai- Fatiga f1si.ca y pslqu:ica, :ú::ril:abilidad, insatísfa.c,c:i.6n laboral,·Btresa, hipertensión arterial 1 
- Fqenfer medades psicoso m át:l.cas. 
de eciIIi 
- l1bII 

¡ 

c.aa,. ~ 
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b)  GRUPO  B: 

El grupo B está constituido por los departamentos de Bodega de Azúcar y Limpieza de 

Fábrica. El  primer departalllento funciona en apoyo directo a la produccibn, estibando todo 

el azúcar producido en cada jamada laboral; mientras que el segundo es responsable por el 

mantenimiento sl.st.emátko de la limpieza en todos los departamentOs de produccibn: 

En estas actividades, los departamentos del grupo B  emplean cerca de 69  obreros, o 

sea un 12.2%  de la fuerza de trabajo del ingenio, siendo que eil 90%  de estos  obreros reali

zan labores de peones. 
::.=~==

As!.,  el rasgo fundalllental de la base técnica de este grupo es eil trabajo manual, ejecu

tado por obreros ain cal:ificacibn especial. Por tanto, se coosidera que la fuerza productiva 

del trabajo en eil grupo B  está basada en eil esfuerzo fisico intenso de los obreros, y en su 

destreza en la ejecucibn de tareas a altos ritmos y en precarias  condiciones de trabajo. 

Los obreros poseen un relativo control sobre sus tareas.  debido" en parte, al  aspecto 

manual y de apoyo del trabajo. Pero, tienen poca pasil:ñl:idad de dedd:ir sobre diferentes al

ternátivas de traba;p o de modificar el orden de su ejecucibn, ya que están totalmente supe

d:tt.ados al ritmo y al tiempo de la produccibn, y bajo superv.islÓn estJ:icta. 

Debido a las caracterlst:icas de la base técn:íca del grupo B, el esfuerzo físico intenso 

'1 repetitivo, bajo condiciones de mala ventilacibn, altas temperaturas y exc;:eso de humeda~ 

en el aire, sobresale como la carga laboral más importante. Además, hay que señalar la in

teraccibn obrera directa y marc;:ada con la maquinaria, los materiales sueltos y las SUStancias 

quim:icas, principalmente entre los obreros de Limpieza de Fábrica. Asimismo, la ejecucibn 

de las actividades laborales tip:icas del grupo, que se caracterizan por su contenido estrecho -

y unilateral y por los ritmos intensivos de trabajo, requieren de atencibn sostenida durante 

toda la jornada laboral. 

En relación al desgaste obrero, se coosidera que este conjunto de cargas laborales puede 

determinar, entre estos trabajadores, una mayor frecuenda de los siguientes daños psicobioló

gi¡::os: 

- Accidentes causados tanto por las cargas laborales fisiol6gi¡::as (esfuerzo ffsieó), como por 

las mecllnicas (interacción con la maquinarla) y las qulm:icas (contacto directo con sustancias 

qulm:icas), como por ejemPw, esguinces y torsiones, cortes y contusiones, y quemaduras. 

- Fatiga física marcada, :irril:abilidad, insatisfaccibn laboral. cefalea teusional, alteraciones 

de colu rn nay ósteo-ert:iculares y hernias inguinales. 

- Aheraciones rE!Splrat:m:ias alérgicas, :in:itativas e infecciosas, y enfermedades psiJ::osomáti

cas, como por ejemplo, gastritis y úlceras pépticas. 

- Aheraciones bidroe1ectro1fticas con cefalea, náusea, vóm:il;os, diarrea aguda, cala'mbres mil&

culares e, incluso, desmayos, var.ices y lesiones de piel. 
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c)  GRUPO  C: 

El  grupo  C  está  compuesto  por  los  departamentos  de  Elaboración  y  Centrífugas,  que 

constituyen  la  parte  central  y  más  importante  del  proceso  de  industrialización  del  azúcar. 

Este  grupo  ocupa  cerca  de  103  obreros,  que  corresponden  a  un  18 %  de  la  fuerza  de 

trabajo  del ingenio,  siendo  s6l.o  el 30%  de  estos  obreros  ayudantes  J  peones. 

En  los  departamentos  del  grupo  e  es  donde  se  llega  más  cerca  de  la  automatización 

"completa"  (*),  ya  que,  debido  a  los  requerimientos  de  transformación  del  objeto  de  trabajo, 

en  estas  fases,  el  proceso  labo~ se  caracteriza  por  ser  de  tipo  flnjo  continuo,  mediante  en

vases cerrados y tuberlas de intercomunicación. 

Estas CRI"acterlstic:as de la fuerza productiva determina un conjunto de actividades labo

rales principalmente de vigilancia J control, con un importante grado de parcialización del 

trabajo, con obreros muy especializados y sometidos a la marcha continua y uniforme de los 

medios de trabajo y, en especial. del proceso de cristalización del azúcar que, tal como se-

ñala mas, establece el orden y  la intensidad del trabajo no s6l.o  para los departa mentos del 

grupo e, sino también para  los de los grupos A, B Y D. 

Estas actividades de v:ig:i1ancia del proceso y control. de parámetros no exigen esfuerzo 

f:fsico, sino más bien trabajo estático y esfuerzo visual intenso. Por otro lado, la repetitividad 

del trabajo y la imposi.bilidad de mod:ifi.car el orden de BU ejecución requieren de atención 

sostenida durant:e toda la jornada lat!oral. En relación al contenido del trabajo, si  bien éste 

no pueda ser considerado como estrecho y  unilateral. debido a aspectos particulares de la 

transformación físi.co-quimtca del objeto de trabajo y de la heterogeneidad de la maquinaria, 

que exigen un relativo saber obrero, tampoco puede ser considerado como muy amplio. De 

cualquier modo, el esfuerzo mental en el grupo e se ubica en un nivel de moderado a inten

so. El proceso de transformación físi.co-qmmtca del objeto de trabajo determina el contacto 

sistemático de los obreros con sustancias qmmtcas, especialmente la cal y el azufre, no sólo 

por BU adición al guarapo y  a la masa  cocida, sino también por su presencia en el aire de 

los departa mentos. 

En relación al_desgaste obrero, se considera que este conjunto de cargas laborales, fi.

siDlógicas, psf.quicas y quimtcas, puede determinar, entre estos trabajadores, una mayor fre

cuencia de los siguientes daños psicobiológicos: 

- Varices, alteraciones posturales, fatiga ps[quica J cefalea tensional. enfermedades psicoso

máticas, disminución de la agudeza visual, escotomas y espejismos, irr.Itación y alergias re&

piratorias. 

- Accidentes: quemaduras de piel y conjuntiva. 

- Pnsibilidad de alteraciones renales, hepáticas y sanguineas a largo plazo. 

(*) Se coosidem OOID antll!!!!ljm=im "CQI¡Üeta", aquellos proceslS dcn:Ie el obrero vir1::ualuImte 00 t:am ¡:er
te en mda, s6l.o vigila el curso de la tmnsfOll!llCi1:.n del objeto de trabajo. 
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.'d)  GRlJR)  D: 

Los  departamentos  Mecánico  de  Fábrica  y  de  Soldadura,  que  constituyen  el.  grupo  D,  son 
...  que  resp~nsab1es del.  mantenimiento  directo  de  los  departamentos  de  producción,  y  emplean  cerca 

~. de  98  obreros  o  17 %  de  la  fuerza  de  trabajo  del.  ingenio,  en  estas  actividades. 
¡eaa  de  Tal  como  hemos  señalado,  estos  departamentos  asumen  espedal relevancia  en  los  proce

sos automatizados, ya que son responsables de evitar las interrupciones del. trabajo y, cuando 

~ciÓn éstas ocurren, de restablecer 10 más  pronto posible la marcha del proceso. Ahora bien, en 
:trabajo, el. Ingenio López Mateos, los departamentos del. grupo D presefltan una importancia aún 
~ en- mayor, debido no sál.o a la complejidad y heterogeneidad de sus  medios de trabajo, sino tam

bién a la politica de econo mía de captta1. constante, que ha caracterizado la industria azuca
les labo- rera mexicana en las últimas décadas (Supervielle,1985), 10 que determina, en consecuencia, 
IciÓn del. una mayor necesidad del. trabajo de mantenimiento directo a la producciÓn, para que se ga
¡e de los rantize su funcionamiento. 
como se Debido a esta función de los departamentos del. grupo D, su fu':..rza de trabajo esta 
I!Iltos del. co mpuesta de obreros de oficio y ayudantes, que en general presentan un mejor nivel. de ca

pacitación y experiencia que el. de los  obreros de los  departamentos de producción y apoyo. 
r esfuerzo Los obreros del. grupo D, en general, manejan herramientas de mano, energizadas o no, que 
ltitividad requieren de destreza importante en su empleo. Estos obreros poseen un relativo control so-
~ atención bre sus  tareas, pero co mo están supeditados a las vicisttudes de la producción, sus activida
~n éste des exigen un alto grado de atencibn y tensi6n, debido a las necesidades de intervencibn sú
les  de la bita por algún desperfecto en la maquinaria y/o interrupcibn del. trabajo. EIi términos genera
iaquinaria, les, se puede decir que la fuerza productiva del. trabajo en el grupo D  está basada en el. vir
~p1io. De tuosismo del. obrero y en la adecuación de la herramienta que em plea. _.
p a inten Asi, la base técnica del. grupo D determina una m~ada interaccibn obrera con la ma
~ contacto quinaria, los instrumentos de trabajo y los materiales sueltos. por la ·reparación de los medios 
e. no sólo .de trabajo en todos los departamentosde producción; un esfuerzo físico moderado, ocasional
.. aire de mente, por la reparación de la maquinaria más pesada, co m o por eje m¡ilo los rodillos de los 

molinos; un esfuerzo visual intenso, al realizar tareas que exigen precisil>n, en locales ni 
~s, fi sie mpre ilu minados adecuada iD: ente; un esfuerzo mental intenso, con stress In arcado que resul
.aJor fre ta de las intervenciones súbitas en caso de desperfeéto y/o interrupcibn del. trabajo; una difi.

cul!.ad de intercomunicacibn obrera importante, por la intensidad del ruido ambl.l!ntal y la im
la psi.coso- posibilidad de desplazarse del. puesto de trabajo; el. contacto directo con sustancias químicas, 
agias res co m o por eje mp10 p10 mo, estaño, polvo de hierro, oxiacetileno y sflice y con radiaciones lu

minosas, principalmente en las actividades de soldadura. 

En términos del. desgaste obrero, se considera que este conjunto de cargas laborales, 

mecánicas, fisiológicas, psiquicas, químicas y físicas, puede determinar, entre los obreros del. 

- grupo D, una mayor frecuencia de los siguientes daños psi.cobiológicos: 

., tam ¡m- - Accidentes: cortes, contusiones, aplaStamientoS, cuerpo extraño en los ojos, quemaduras de 

piel. Y conjuntiva, esguinces y torsiones. 
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Cefalea  tensional.  nerviosismo,  enfermedades  psicosomáticas,  fatiga  ffsica  y  visual.  altera

dones de la agudeza visual. escotomas y espejismos, úlceras de córnea, dolor ocular. 

- Proble m as posturáles, hipertensión arterial., alergias e irritaciones resp:iratorias, neu m oconio

sis, intox:icacionesagudas y crónicas, y posihilidad de alteraciones renales, hepáticas y sanguí

neas a largo plazo. 

e) GRUPO  E: 

El grupo E está constituido por los departamentos Eléctrico y  Taller Mecánico, que son 

responsables del mantenimiento de retaguardia a la producción y em plean cerca de 58 obre

ros o 10% de la fuerza de trabajo del ingenio, en sus actividades. 

Los departa mentos del grupo E son muy im portantes para el adecuado funciona miento 

del proceso laboral del ingenio, ya que, grosso m odo, sirven para cubrtr las actividades de 

mantenimiento IDrecto llevadas a cabo por los  departamentos del grupo D. 

Así., la fuerza de trabajo de los departamentos del grupo E, también, está compuesta 

de obreros de oficio y ayudantes, que poseen un nivel de capacitaci6n y experiencia en el 

trabajo semejante al de los obreros del grupo D. 

La mayor diferencia entre la actividad de los dos grupos es que el grupo E no está su

peditado directamente a la marcha del proceso laboral. de modo que sus obreros poseen un 

mayor control sobre las tareas, con posibílidad de modificar el orden de su ejecución y deci

dir sobre diferentes alternativas de t.rabajo, lo que, sin  duda, implica un menor grado de 

atención y tensí:Ón, en comparación con la actividad que desarrollan los obreros del grupo D. 

De esta manera, las diferencias, con el grupo D, a nivel de las cargas laborales son 

más cuantitativas que cualitativas. Así., en función de las caracterlsticas de la base técnica 

del grupo E se observa una interacci6n obrera con la maquinaria, los instrumentos de trabajo 

y los  materiales sueltos en los departamentos; un esfuerzo visual intenso; un esfuerzo mental 

importante, pero con menor nivel de stress, por la relativa independencia de los mmos y 

t:ie m pos im puestos por el proceso laboral; un contacto directo con sustancias qmmicas, ca m o 

por eje m plo polvo de hierro,' naftalenos y delfinelos; y, en el caso del departa mento Eléctri

co, el contacto directó-con la corriente eléctrica. 

En términos del desgaste obrero, se considera que este  conjmto de cargas laborales, 

mecánicas, fI.sio]{¡gicas. psíquicas, qmmicas y  fLsi.cas. puede determinar, entre los  obreros del 

grupo E, una mayor frecuenciade los siguientes daños psicobiológicos: 

- Accidentes: cortes, contusiones, penetración de rebabas de hierro en los ojos, quemadura 

por shock eléctrico. 

- Fatiga visual. pérdida progresiva de la agudeza visual. úlcera de córnea, saliva impregnada 

de hierro, problemas postural.es, enfermedades respiratorias agudas alérgicas e :irr.itativas y 

neu m oconiosls (siderosis). 

- Nerviosismo y  enfermedades pslcosomáticas. 

1  

l 

(*) Cfr.  ~j 
. t 
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f)  GRUPO F: 

Los departamentos de Laboratorio Quimico y Almacén General, que constituyen el gru

po F, son responsables del apoyo indirecto a la producc:ibn (*), y ocupan en estas actividades 

cerca de 48 obreros o 8.5 % de la fuerza de trabajo del ingenio. 

Aunque, a prlmera vista, el grupo F  parece reunir dos departamentos sin  relaciones, 

mediante un anáHs:Is más cuidadoso. se  observa que la base  técnica, y principalmente los re

querlmientos de organización y divisihn del trabajo, aproxima bastante a estos departamentos. 

Pues, tanto en el Laboratorin Quimico como en el Almacén General, las  actividades laborales 

son pardalizadas, poco comp:J,ejas en cuanto a su contenido, y realizadas por obreros relativa

mente espec:ia.1izados, pero sin  nioguna calificación especial. Además, el trabajo de los ana

listas  qu!micos, aunque se desarrolla en condiciones ambientales mucho más favorables o me

nos insalubres que las  de los departamentos de producción, es  bastante descalificado, puestCí 

que, sólo im plica la realizaciÓn de operaciones sencillas y repetltivas,..!al como la actividad 

labará!. en Almacén General, sin  necesidad de saber mucho o nada sobre los procesos qu1mi

cos, debido á!. e m p1eo de ''Idts'' o equipos l:istos  para el uso. Por otro lado, incluso en el  ni

vel salar.iallos departamentos del grupo F presentan semejanzas. 

Ahora bien, a pesar de la supervjsión en el grupo F ser más o menos estricta, los obre

ros poseen un mayor control sobre sus tareas, con posi.b:Il:idad de modificar el orden de $U 

ejecuciÓn, ya que no están sometidos a los mmos y tiempos impuestos por el proceso de 

producciÓn del azúcar• 

Por tanto, las cargas laborales derlvadas de la base técnica de los departamentos del 

grupo F y, por co~u:iente, compartidas por estos obreros, se relacionan con la interacciÓn 

ocasiona1 con los objetos e instrumentos de trabajo y materla1es sueltos en los pisos de estos 

departamentos; el esfuerzo fisko moderado, realizado ocasiona1mente por los ayudantes y. 

peones; el esfuerzo v.isual, realizado principá!.mente por los analistas químicos; y el contacto 

sistemático con sustanc:iasqu!micas, como por ejemplo, cal, azufre, subacetato de plomo, sosa 

cáust:ica, etc. 

En relaciÓn al desgaste obrero, se considera que este conjunto de cargas laborales, me

cán:ic:as. fIsto1hg:ic:as y quimicas. puede determinar, entre los obreros del grupo F, una mayor 

frecuencia de los siguientes daños psicobi.cil.6g:ic:os: 

- Problemas posturales, alteraciones de la agudeza visual, alergias e irritaciones - - _. 

de piel y resp:iratotias, J más raramente· accidentes e intoxicaciones agudas y crónicas por 

sustancias quimicas. 

(*) Cfr. apartado 4.3.2. - Iesc:ipci6n del pro::es:¡laboral. 
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CAAÜAS  LABORAlE.S  '(  BASE  TECNICA  DE  LOS  Ct:PARTAMENfOS  DE  TRABA.JO. 

INGENIO  ADOLFO  LOPEl  HATEOS.  TUXTEPEC,  OAXACA.  I1EXICO.  ZAFRA  1985. 

I..f'Ü  DEPARTAt1ENTOS  CARACIERISTICAS  PREOOMlNANTES  CARGAS  LABORAlES  MAS  I·MPORTANTES  DAÑOS  PSICOBIOlOGICOS  MAS  IMPOTANTES 
QUE  ABARCA  DE  LA  BASE  TECNlCA. 

Batey.  
I'\1) l il\os.  
Ca ld~r as.  
:;~cado y  En'H'it?  

No.  oLrerüs  188 
33. 3i.  F. T.  (¡f) 

B   Bodega  de  azu-
car  y  l impieB 
de  fabrica. 

No.  obreros  69 
12.21. F. T. 

.-  Elaboracion  y'"  cenlt· i fugas. 

No.  obreros  103 

18.3i:  F.. T. 

[1   Dep to. ~,:ani"o 
de  f ilbríca  y 
sr:rldadur.;¡. 

No.  ,:..brHÚs  98 

i7.4'1, F,  r. 

Maquinismo  simple,  
/1aquinaria  cORlPIej a  
tipo  mecanico  sobre  
todo,  
_. Tareas  IIIOderadamen te  
parci.;¡lizadas. 
·(l¡rerús  re lat i vamen- 
te  especializados.  
Produccion.  
(calderas:  apoyo  di- 
recto) .  

Trabajo  manual.  
-901. de  F. T.  son  peones. 
Tareas  poco  parcializadas. 
Produccion  y  mantenimiento  
directo.  

Autümati z.adon  t!PQ  fl'Jjo  
continuo.  Produce ion.  
Tareas  altaw..e nte  parciali za- 
das.  
V igilancia  y control  de  pa- 
· · af ~ etr.e 5-, siIl  ~o'ltr~'! S'.:br~ 
la  tarea.  
Obreros  altamente  espec ial i- 
zad'Js .  

Mantenimiento  directo  a  la  
prvdu('c ion.  
RJ?lativo  control  obrero  50- 
bre la  tarea,  pero  supeditado  
a  las  nece~idades de  produc- 
cion,  
-Obr~ros de  oficio ,  

Mecanicas:  marcada  intet'accion  
obr~ta .:ün  la  m.:¡guinlril,  el  ob- 
jeto  de  trabljo  y  los  materiales  
sue !tos  en  los  deptos. 
Psiquicas:  dificultad  de  inter- 
cOIfllJnicacion  (,brera  (por  el  ruido  
ambiental),  esfuer'o  ~ental mode- 
rado,  con  .;¡tencion  sJ)stenida  y  
ritmos  de  trabajo  int.?nsivos,  re- 
pet i ti vidad  de  Id  terea.  

Fisiologieas:  esflJerzo  fisico  
inteso  sistellal1,~amente.  
Psiquicas:  altos  ritmos  de  tra '  
bajo,  repelitividad  de  las  tareas  
atencion  sostenida,  
/1ecanieas:  r6ar, ~ ada interaccion  
obrera  con  el  objeto  de  trabajo, 
la  maquinaria r  los  ~dios alJxi li-
ares  y  los  materiales  sueltos.  
Quimicas:  conCado  directo  con  
sustancias  quimi cas;  cal  princi- 
palrnente.  

Psiquicas:  esfuHzo  mental  in- 
tenso,  repel i l ividad,  alencion  
sostenida.  
Fisiologicas:  I?sfuetzo  visual  
iotenso,  ti abaj .:, estll ieo.  
-.Quie!cd~: pfeseocia  illll"ert<lAle  
de  susLsncias  quimicas  fl ,)lando  
en  el  a~bienle de  los  departamen- 
tos  ,  contleto  di reelo  coo  sus- 
lancias  qu ímicas  (azufre,cal).  

!'Iecan icas:  marc'1da  intera,:don  
ob re ra con  la  maquinaria,  los  
instrumentQs  de  trab'1jo  y  los  ma- 
teriales  sueltos  en  el  piso  de  
105  departamentos. 
Fis iologicas:  esfuerzo  fí sico  
moderado  OCa~i')lHl lflen te (pr inci- 
pal~ente afudan les ),  es fue rzo  vi- 
sual  int.:!nso  en  lugares  no  siern- 
pre  bi.en  ilumi nados.  
PsiqlJ¡':as :  esfuerzo  I1l€ntal  in- 
lensQ  con  stress  debido  a  in ter- 
vencíonei  5ubilas  por  desperfedo 
de  alglJna  maqu ina o  la  interrup- 
don  del  trabaJo ,  dificultad  de  
intercomunicaClon  obrera  (por  el  
ruido  y  la  imposibi l idad  de  des- 
plazarse  del  puesto  de  trabajo. 
lilJimicas:  conhdo  directo  con  
sustancias  qui nlÍcas,  rrincipal- 
IMnte  s,)ldadot'es  y  ayudantes,  
(pIOllO,  estaoc"  polvo  de  hierro,  
oxiacelileno,  silice). 
Fisicas:  radiadon  luminosa  
(5·J l.}idore·;  y d)'lldlntes  ¡lr ind-
C~ Il."'·w 

Accidentes:  cortes,  contusiones,  a-
plaslanlÍenlos,  cuerp')  extraño  en  d 
ojo.

Fatigl  fisica  y  psiquic.i,  irritab i-
1idad,  insati sfaccion  laboral. 

stress,  hipertension  arterial,  en-
fermedades  psicosOlllaticls  (ulceras 
peptieas  y gastritis). 

Accidentes:  esguín::es  y  torsiones  ar- 
tielJIlres,  musculares  y  de  I iga~ n to s;  
cortes,  contus iones,  ap las tamientos, 
qlJem.:¡duras  de  piel.  
Marcada  fatiga  física,  irritabilidad, 
insatisfac.:lon  lab,)ral,  alterad OOp. 5  
respiratorils,  alergicls,  irri tal iva.  
e  inf ecc iosas¡  cefalea  tens i,)nal ,  en- 
fermedades  PSlcosomaticas.  
Altera.:ll)nes  de  colulIM  y  osteoarti- 
culares,  hernias  inginales,  alteraclo- 
nes  h idr~ lectricas  con:  ':ef ale'2,  nalJ- 
sea,  vomi los,  dilrrea  aguda,  calambre5  
muscuhres,  e  incllJso  desmay.Js,  leslc,- 
nes  de  piel,  varices  y  sobrecarga car- 
diaca.  

A.:':l(lentes:  quemadlJras  de  piel  y  con - 
jlJnti va.  
Var ices ,  alteraciones  posturale s,  en- 
fe t medades  psieosomd t icas,  fali9a  psi- 
qu ica  y cetalea  tens ional,  irritacil)n  ,  
:!1et"g ia  ·re s pi ral01' ias" U i 5.!lliwc ioode.- 
la  agudeza  vi suai  ¡  escütoma.s ,  espej i 5Il10  
Posibil idad  de  a lteraci on~s renales,  
hepatic ~s y  5 afl g lJ in~as a  1'1r90 plazo  

-Accident~s: Cortes,  con tus iones ,  '1Phs  
lamienlos ,  cue rpo extrariO  en  los  OJOS,  
quemaduras  de  piel  y conjunti va,  es - 
quinces  y  torsiones.  
-~falea tension'1l,  nervi,)s i smo,  do¡',y 
C/!:lJlar,  espejismos,  escotomas,  ulceras  
d@  cornea,  enfermedades  psicosomat  i , ~ as,  
fatiga  fisica  y visual,  alt eraciones  de  
la  aglJdeza  visual.  
Problemas  posturales,  hiperlensi on  ar- 
terial.  
Alergias  e  irritaciones  respi ratori as .  
neuAloconiosis,  intoxieadones  agudu  
cronieas.  
f'05ibil idad  de  alteraci,)nes  re nales,  
hepaticas  y  sanguineas  a  largo  plazo.  
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F'Jr:!nte:  ENTREVISTAS  COLECTIVAS  POR  ~ HOOOOENEOS  DE  IEPNUAtENTOS  y GUIA  lE  OBSERVACft)!  DIRECTA  DEl  PROCESO  LABORAL.  \O 

~-

E  Taller  .canico 
,  defarta.nto 
elee  rico. 

~. obrero..  58 

10.3%  F. T. 

F  Alucen  general 
r  laboratorio 
quiaico. 

~. obreros  48 

8.5%  F. T. 

TOTAl  OBREROS 

564 

100%  F. T. 

(*)  F. l.: Fuerza  de  trabajo. 
\ 

I'Ianlenillienlo  de  retaguaidia 
a  la  produccion.
t!iyor  control  obrero  s.obre 
la  tarea,  pudiendo  decidir 
sobre  do:!h:rlllin<1.das  alternati-
vas  de  trabajo  y modificar  el 
orden  de  ejecucion  de  las  ta-
reas. 
obreros  de  oficio. 

Apo,o  a  la  produccion.
IlIPortante  control  obrero 
..obre  la  tare.,  con  posibili-
dad  de  lOdificar  el  orden  de 
ejtcucion  de  la..  tares. 
obreros  relativaeente  espe-
cializados  r dncali f icad'ls. 
-Tarea~ moderadalente  parcia .eltos  en  el  piso  de  los  deparla-
liZild.as,  e.)n  poca  pre, i.)n  de   Mentos. 
tiellPo  en  su  eJe"lJdon.   GIlí.icas:  contacto  sistellltico 

con  ;llstanci.ls  qui.ici..  (cal, azu-
Ire.  ~ubacetato de  piOlO,  sosa 
tdustica) • 

1Psiquicas:  esfuerzo  mental  1.-
portante  en  la  ejecucion  de  tare-
as  de  ..nteni.iento,  pero  .. in  de-
pender  directamente  de  la  produc-
don. 
Kecanica;:  interaccion  con  el 
objeto  e  ínstrUlllentos  de  trab.¡jo, 
y los  materiales  sueltos  en  el 
piso  de  los  departamentos.
Químicas:  contacto  directo  con 
'.íustancias  qui.icas  (polvo  de 
hierro,  naftalenos  r delfinelosl. 
Fisioh>9icas:  esfllerzo  visUiI 
intenso. 
Fisicas:  corriente  electrica. 

Fisiol09icasl  esfuerzo  fisico 
lIIOdefado  ocasional.nte,  esfuerzo 
ViSUil  (principalllnte  aaborato-
rio  quíMico). 
-~caniclsl inttraccion  ocasional 
con  el  objeto  r los  instrumentos 
de  trabajo,  y los  lliteriales  su-

Accidentes:  cortts,  contusiones,pene-
tracion  de  rebabas  de  hierro  en  los 
ojo',;,  qlJelNduras  por  ,hock  electrico. 
Nerviosismo,  enfermedades  psicoSOlati-
cas,  fatiga  visual 
Enferledades  respiratoria...  alergicas 
e  irrit.itivas  y  neUfl1lJConiosis  (üdero-
sisl. 
Perdida  pr09re',;lva  de  h  agudeza  viSI.l-
al,  ulcera  de  cornea,  saliva  ilPregnada
de  hierro,  problellis  posturales. 

Accidentes  e intoxicaciones  agudas  y
cronic.¡  por  sustancias  qui.ica... 
Alteraciones  de  la  agudeza  visual. 
Alteraciones  posturales.
Alergia..  y alteraciones de  piel  y res-
piratorias. 

1' 
1' 

~~jllllijl~OOII  
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4.4.3.  CARGAS  LABORALES  E  INSERCION  OBRERA  EN  EL  TRABAJO 

°En  el Ingenio  López  Mateos,  los  14  departamentos  de  trabajo,  relacionados  directa  o  in-

directamente  con  la  producdÓn,  suman  UO  puestos  de  trabajo,  que  en  apariencia  son  diferen-

tes  no  sólo  en  fundÓn  de  sus  denominaciones.  sino  también  de  las  "tareas"  asignadas  a  los 

obreros.  (Escalafón  de  Zafra,1984) 

Sin  embargo,  esta  c:1asifk:ación  de  los  obreros  en  un  gran  número  de  puestos  de  trabajo 

está  más  relacionada  con  aspectos  de  promoción  laboral,  como  por  ejemplo  la  antigüedad  la-

boral,  el  nivel  salarial,  la  jerarqu::la  de  los  puestos  de  trabajo  y  la  dimón  "formal"  del  tra

bajo,  que  con  la  complejidad  y  nivel  de  responsabilidad  del  trabajo,  que  son  los  aspectos  fun-

damentales  de  la  div:lsl.Ón  ''real''  del  trabajo  en  el ingenio  y  que  delimitan  las  diferentes  for-

mas  de  inserción  obrera  en  este  proceso  laboral. 

En  otras  palabras,  se  considera  que  la  complejidad  y  el nivel  de  responsabilidad  del tra-

bajo,  sintetizán  los  requerimientos  de  "cáli.fU:.adÓn"  planteados  por  los  diferentes  puestos  de 

trabajo,  determinando,  en  consecuencia,  la  forma  de  inserción  obrenc'en  el  proceso  laboral, 

la  cual  puede  ser  resu mida  en  las  siguientes  categorlas  laborales:  supervisores;  operadores  y 

ofi.ciales;  y  ayudantes  y  peones. 

Ahora  bien,  hay  que  aclarar  que  no  se  consideran  a  estas  categorías  laborales  como 

grados  de  c;;}llicación  ''individual'',  o  atributos  relacionados  con  el nivel  de  escolaridad,  salario 

o  formación  especializada  de  los  obreros.  Porque,  tal  como  señala  Braverman,  es  sólo  en  el 

m undo  de  las  estadist:i.cas  de  los  censos  y  no  en  términos  de  la  valoración  directa  que  un 

obrero  de  una  Unea  de  ensamblaje  se  supone  que  tiene  mayor  calificación  que  un  pescador, 

el  operador  de  grúa  mayor  calificadÓn  que  el  jardinero  y  el  alimentador  de  una  máquina 

mayor  cáli.fU:.ación  que  la  del  estibador.  (Braverman,191S,p.491'492) 

Porque  el  concepto  "obrero"  de  cáli.fU:.ación  está trad:ic:ionalmente  ligado °a  la  maestría 

artesanal,  que  combina  los  conocimientos  de  materiales  y  procesos  con  la  pericia  manual que 

se  requiere  para  laborar  en  una  determinada  rama  de  la  producción.  Es  decir,  la  cal:lfic:ación 

implica  la  habilidad  obrera  de  concebir  cómo  se  presentará  su  producto  en  forma  final,  si.  de-

terminadas  herramientas  y  materiales  fueran  utili..zados.  (Braverman,197S) 

Sin  embargo,  con  la  maduradÓn  del °modo  capitalista  de  producción,  la  destrucdÓn  de 

los  oficios  calificados  y  la reconstrucción  de  la producdÓn  como  un  proceso  cOlectivo  y  so-

cial destruyó  el  concepto  trad:ic:ional  de  cáli.fU:.adÓn,  imponiendo  a  los  trabajadores  una  rein-

terpretación  y  un  concepto  totalmente  inadeéuado  de  cáli.fU:.ación,  como  una  "destreza  espe-

dfica",  una  "operación  limitada  y  reiterada"  o  "rapidez  como  calificación".  (Braverman,1975, 

p.506507) 
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AYUDANTES  Y  PEONES 

Debirlo  a  las  caracter:lsti.cas  del  reclutamiento  de  la  fuerza  de  trabajo  en  el Ingenio  Lb-

pez  Mateos  y  a  su  organizaci.6n  y  div:isi.6n  del  trabajo,  los  ayudantes  y  peones,  que  represen-

tan  la  mitad  de  su  fuerza  de  trabajo,  en  términos  generales,  son  obreros  sin  cal:ificaci.6n  es

pecial,  con  menor  experiencia  en  el  puesto  de  trabajo  que  los  demás  trabajadores  de  esa  in-

dustria,  con  poco  control  sobre  sus  actividades  laboreles  y  con  una  v:isi.6n  parcia1izada  o  frag-

mentaria  del  proceso  laboral,  lo  que  evidencia  una  marcada  escisión  entre  concepci.6n  y  eje-

cuci.6n  del  trabajo. 

El  100% de  los  ayudantes  y  peones  realizan  tareas  basadas  en  el  trabajo  manual,  que 

se  relaciona  con  el  apoyo  a  las  actividades  mecanizadas  o  con  el  mantenimiento  y  el apoyo 

directo  e  indirecto  a  la  producci.6n,  y  que  im plican  el  desplaza miento  constante  por  los haci-

nados  a m bientes  laborales. 

Este  tipo  de  actividad  laboral  determina  el contacto  sistemático  de  todos  los ayudantes 

y  peones . con  la  maquinaria  o  los instrumentos  de  trabajo,  los medios  auxili.ares  y  el  objeto 

de  trabajo.  Entre  las  contingencias  psicobiowgicas  más  importantes,  derivadas  de  esta  carga 

laboral,  sobresale  la  accidentabilidad,  principalmente  la  relacionada  con  cortes,  contusiones, 

aplastamientos,  cuerpo  extraño  en  los ojos,  etc. 

. Ahora  bien,  por  lo menos  68%  de  estos  obreros  realizan  actividades  manueles  que  re- 

quieren  del  esfueezo  ffsi.co  sistemática.  cuyos  efectos  sobre  el  desgaste  orgánico  son  poten-

ciados  por  las  malas  condiciones  de  vent:i.laci.6n,  las altas temperaturas,  el exceso  de  humedad 

y  la  presencia  de  polvos,  humos,  gases  y  vapores  en  el  ambiente  laboral.  Asi.  no  s610  los da-

ños  más  comunmente  determinados  por  esta  carga  laboral  fisiológica,  como  por  ejemplo  los 

problemas  posturales,  las alt:eraciones  de  columna  vertebral,  los  accidentes  y  la  fatiga  ffsi.ca, 

pueden  ser  agravados,  sino  que  también  pueden  aparecer  otros daños,  como  son  las alt:erac:io-

nes  hidroelectrol.f.t:i.cas,  la  subrecarga  cardiaca  y 6steoartl.cular  y  las intoxicaciones  qmmicas. 

Por  otro  lado,  las actividades  manuales  ejecutadas  por  los  ayudantes  y  peones  sun  poco 

complejas,  con  reducidas  posi.bilidades  de  dec:isiÓn,  juicio  o  responsabilidad  y  altamente  par-

cializadas,  debirlo,  sob!..!!  todo,  a  las caracteóst:i.cas  de  la  div:isi.6n  del  trabajo  en  el ingenio•. 

Asi.  por  lo menos,  65%  de  estos  obreros,  principalmente  los  que  están  asignados  a  los depar-

tamentos  de  producción  o  de  mantenimiento  y apoyo  directo  a  la  producci.6n,  ejecutan  tareas 

repetitivas,  donde  sobresale  la  presiÓn  de  tiempo  y  los  alt:os  ritmos  impuestos  por  la  maqui-

naria,  lo  que  implica  mantenerse  atento' durante  toda  la  jornada.  Estas  exigencias  pueden  de-

terminar  el  surgimiento,  entre  estos  obreros,  de  fatiga  psíquica  y ffsi.ca,  Stress  generalizado, 

insatisfacci6n  laboral,  enfermedades  nerviosas  y  psicosomáticas  y  otros  daños  dezivados  de  es

tas  cargas  laboreles  psíquicas. 

Además,  cerca  de  un  36%  de  los ayudantes  y peones  mantienen  contacto  directo  y  si.s-

temático  con  sustancias  quimicas,  ya  sea  durante  el  transporte  y la  preparaci6n  de  las  su.&-

tancias  qmmicas  usadas  en  la  elaboraci.6n  del  azúcar) o  en  la  limpieza  de  los  medios  de  tra-

bajo.  Esta 
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bajo. Esta carga laboral. de naturaleza quím:ú:a, es especialmente grave para los ayudantes 

y  peones que laboran en los departamentos de Limpieza de Fábrica, Elaboración y  Cent:dfu

gas, y puede determinar accidentes, tipo quemaduras de piel  y  conjuntiva, :in::itación de los 

pulmones y vías  respiratadas e, incluso, daños crón:ú:os más':graves, como por ejemplo a nivel 

hepático, renal y hemático. ( Cfr. CUADRO 3 ) 

'  
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OPERADORES  Y  OFICIALES 

Para  el  adecuado  funcionamiento  del  proceso  laboral  del  Ingenio  López  Mateos,  donde 

sobresale  la  co m plejidad  de  los  medios  de  trabajo,  de  los  requerimientos  técnicos  de  elabora

ción del azúcar y de la organización y división del trabajo, todarla, se necesita de un impor

tante contingente- de operadores y ofic::lales relativamente calificados y con bastante experien

cia laboral. (*) 

Ahora bien, estas caracter:Ísticas del proceso laboral tienen, por lo menos, dos implica

ciones contradictorias en términos de la inserción de los operadores y ofic::lales en el trabajo. 

Por un lado. aún perm:it:en un cierto control obrero sobre las tareas, que varia en función del 

grado de subordinación al mmo del proceso de c:t:lstalización del azúcar. pero que de cual

quier modo torna menos tajante la esc:isi6n entre concepción y ejecución del trabajo para los 

operadores y, sobre todo, los ofíc:ia1es. Por el otro lado, tales caracterlsticas determinan 

que operadores y of:iciales tengan una v:isión más especializada del proceso laboral. que pare

ce depender, en gran parte, de la heterogeneidad tecnológica del ingenio. 

Durante las activ:ldades de operación, vigilancia y control. y mantenimiento y apoyo los 

operadores y 0fíc:ia1es están expuestos a un im portante conjunto de cargas laboraleS, que se 

derivan de su forma de inserción en el trabajo. En primero lugar, se destaca la vibración 

producida tanto por los instrumentos de mano, como por ejemplo taladros, sierras eléctricas 

-- y aparatos de soldad,ura, como por el func;:tonamiento de la maquinaria de grandes dimenaiones 

y transmitida por sus  estructuras de sustentación. Esta  carga laboral física es com partida por 

cerca de 80%  de estos obreros y deter~ina un grado im portante de stress, con una sensación 

~e malestar O incomodidad orgánica localizada (en el caso de los instrumentos manuales) o 

generalizada: además de alteraciones 6steo-articulares y de la agudeza visual. alteraciones 

circulatorias, especialmente de los dedos de las manos. y alteraciones del sueño, del laberinto 

y  gastrointestinales. 

La im posibiJ:idad de desplazarse del puesto de trabajo, debido a la necesidad de operar 

la maquinaria, vigilar  su fundf>namiento, contrOlar parámetros y decidir sobre determinada 

alternativa de trabajo, es otra carga laboral que se deriva de la forma de inserción de estos 

obreros en el trabajo. ~ carga laboral de naturaleza ps1qnica, que es compartida por cerca 

de '10%  de los operadores y  oficiales, además de producir stress y  una  marcada sensación de 

aislamiento indiv:ldual. también dificulta la intercomunicación obrera, que ya es sumamente 

dificultada por el ruido ambiental. determinando en estos obreros el surgimiento de enferme

dades nerviosas y psicoso m áticas, co m o por eje m plo gastr:l1:::is Y  úlcera péptica, y  de insatlsfa

ción laboral. 

El contacto sistemático con la maquin,¡da. los instrumentos de trabajo, los  medios aun

l:iares y el objeto de trabajo, de por lo menos 52%  de los operadores y oficiales, se destaca 

como carga laboral mecánica. Este contacto ocurre más~ comunmente durante la operad6n 

de los medios de trabajo y durante las intervenciones súlxitas  por desperfecto en la maquina

(*) Cerca  de 216 obrera3 o lIJf. de la fuerza de trabajo del  ~. 

ría, Y puede ~ 
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ris,  Y  puede  determinar  una  mayor  frecuencia  de  accidentes,  como  cortes,  contusiones,  aplaa- 

. donde   te mientos  y  cuerpo  extraño  en  los  ojos,  entre  estos  obreros.  

f de  elabora-  Finalmente,  como  carga  lab·:¡ral  de  naturaleza  psíquica,  compartida  por  cerca  de  60%  

le un  impor-  de  íos  operadores  y  ofld.ales,  se  destaca  el  esfuerzo  mental  intenso,  derivado  principalmente  

lite  experien- de  las  actividades  de  vigilancia  y  control  de  la  maquinaria,  interpretaci6n  de  parámetros,  se- 

lecci6n  de  determinada  alternativa  de  trabajo  e  investigación  de  fallas  o  desperfectos  en  la  

"implica-  maquinaria.  Los  daños  pskobiológicos  determinados  por  esta  carga  laboral  están  relacionados  

I  el trabajo.   principalmente  con  el  aparecimiento  de  stress,  fatiga  psíquica  y  enfermedades  nerviosas  y  

i  funci6n  del   psicosomát:kas,  entre  estos  obreros.  (  Cfr.  CUADRO  3  ) 
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SUPERVISORES 

En  el  Ingenio  López  Mateos,  como  en  general  en  la  industria  azucarera  mexicana,  los 

supervisores  son  obreros  m uy  calificados,  con  ro uchos  años  de  experiencia  en  el  trabajo  y  que 

lograran  la  máxima  promoción  laboral  posible. 

El  hecho  de  que  los  supervisores  sean  obreros  y  no  "personal  de  confianza"  de  la  geren-

cia,  parece  relacionarse  con  la  propia  historia  de  esa  industria  en  México,  ya  que  debido  a 

la  obso1ecencia  de  la  maquinaria  y  las  precarias  condiciones  de  trabajo  en  el interior  de  los 

ingenios,  el  saber  obrero   espedalmente  de  los  supervisores  ,  desarrollado  a  través  de  la 

exper.lencia  en  los  puestos  de  trabajo  y  a  costas  de  un  marcado  desgaste  psicobiol6gico,  fue 

uno  de  los  pilares  más  importantes  del  modelo  de  acumulación  adoptado  durante  un  largo  pe-

rlado  por  esta  rama  indust:rlal.  (SupervieIle, 1985;  Gallaga,1984)  As!.,  en  el Ingenio  López  Ma-

teos,  los  supervisores  son  los  principales  depositarios  del  saber  obrero,  10  que,  aunado  a  la 

complejidad  tecnológica  del  proceso  laboral,  todavía,  les  proporciona  una  importante  unidad 

entre  concepción  y  ejecución  del  trabajo.  De  manera  que,  estos  obreros  que  representan  cerca 

de  10%  de  la  fuerza  de  trabajo  del ingenio,  poseen  un  control relativamente  amplio  sobre  sus 

actividades  laborales,  y  un  nivel  de  calificación  para  el  trabajo  m uy  cercano  al  concepto  de 

maestrla  artesanal.  

Ahora  bien,  para  los  cap:ltalistas,  representados  por  la  gerencia  del  ingenio,  la  supervi- . sión  a  cargo  de  los  trabajadores  parece  les  proporcionar  una  doble  ventaja  en  términos  de  

control  y  explotación  obrera.  Pues.  por una  parte.  les  permite  establecer  un  puente  directa- 

mente  con  los  obreros,  aprovechandose  de  su  saber  con  el objetivo  de  lograr  un  trabajo  más  

fluido,  es  decir  con  10  mWmo  posible  de  interrupciones  y,  por  consiguiente,  más  productivo.  

Mientras  que,  por  otra  parte,  ta m bién  sirve  para  responsabilizar  a  los  obreros  de  las  interru¡r  

cinnes  en  el  trabajo,  de  los  "actos  inseguros"  que  generan  accidentes'y  desperfectos  en  la  

maquinaria,  con  p&d:idas  materiales  para  la  empresa,  en  fin,  de  todo  lo  que  pasa  cotidiana- 

mente  en  cada  depertamento.  

As!.,  la  responsabilidad  de  los  supervisores  por  el  conjunto  del  trabajo  a  nivel  de  los  de- 

partamentos,  más  que  un  "reconocimiento"  del  capital  por  el  saber  obrero  desarrollado  a  lo  

largo  de  toda  una  vida.:ledicada  al  ingenio,  es  parte  de  la  estrategia  de  aculllulación  capita- 

l:jsta  en  la  indust:I:la  azucarera.  

De  manera  que,  la  responsabilidad  de  los  supervisores  por  el  conjunto  del  trabajo  actúa  

como  una  carga  laboral  pslquica,  que  determina.  entre  estos  obreros,  un  grado  importante  de  

stress  Y.  en  consecuencia,  una  mayor  frecuencia  de  enfermedades  nerviosas  y  psícosomáticas.  

Por  otro  lado,  el  esfuerzo  mental  intenso  de  los  supervisores,  durante  la  coordinación  

del  trabajo  a  nivel  del  departamento,  y  la  asesada  técnica  a  los  demás  obreros  en  la  

ejecución  de  sus  tareas,  también  actúa  como  carga  laboral  pslquica,  determinando,  por  tanto,  

el surgimiento  de  stress  y  enfermedades  nerviosas  y  psk:osomáticas  en  estos  trabajadores.  

(  Cfr.  CUADRO  3  )  
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E 1 NSERC ION  OBRERA  EN  EL  TRABAJO.  e lJ  A D R o  3:
[H  ü LCiF'EZ  MATEOS.  TU XTEPEC ,  OAXACA.  MEnCO.  ZftfRA  1985. 

CARGAS  LABORALES  No.  Y%DE  FORMA  NAS  CONIJN  [(  GENERACION  DAÑOS  PSICOBIClOGICOS  +  IMPORTANTES 
NA':'  INPOOTANTES  OBRERO~; EXP. 

Contacto  sistemati- 280  obreros  Trabajo  manual  (apoyo  y mantenilllÍ- Accidentes:  codes,  contusiones, 
ca  con  I.a  maquinar i~ entoJ.  ilp!astalllientos,cuerpo  extr~ño en  l,y 

cbrerúsi  o  los  instrwil'?ntos  de (IOOZ)  Desplazamiento  en  ambiente  con  im- ojos.
trabajo,  IIledios  auxi- portante  hacinamientú  de  lIIaquinari.l

le  f . T.\*)   liares  y objeto  de y aCUlftulacion  de  materiales  sueltos  
trabaJO.  en  el  piso  de  1')5  departalllt!ntos. 
(C.L.I1ECAN1CAi  Altos  ritmos  de  trabajo.  
•  •  I  •  •  •  •  •  • 

Esfuerzo  fisico  190  obreros  Trabajo  de apoyo  a  la  maquinaria  y  Problellas  posturales,  alterdcíone~ 
sistebiati,~o. de 1II~lltenimiento directo  que  en  ge- de  la  columna  vertebrill:  d'jlores  de 
(C. L FISIOlOGICA)  1.681.)  neral  iRlPlican  esfuerzo  fisico.  espalda.  cuello,  lumbalgias,  ei tasis 

En  bodega  y  limpieza  de  fabri':a,  escoliosis  y  lordosis. 
estos  obreros  re~lizan tareas  bas~- Accidentes:  esguinces  y  torsiones 
das  en  trabajo  manual  con esfuerzo  .3rliculares,  JllIlsculares  y  de  lig.3lf1>?n
fisico  extremadamente  intenso.  tos. 
l1en'jr  importancia:  @laboracion,  Fat iga  fisic.i,  sobrecarga  cardiaca) 

centrifugas  y  laboratorio  quimico.  ad icular. 
•  ..  •  ..  •  •  •  •  ,  I  ..  ..  •  •  •  •  •  ..  •  •  •  •  •  •  ,  •  al.  I  •  •  ,  I  ,

'-Repeii¡i~idad Y..  'lel'obr~ros' Altos  ritmos  de  trabajo  impuestos  Insatisfaccion  laboral.  
~tencion sostenida  en  por  el  proceso  de  cristalizacion  del  Fatiga  psiquica  y  fisic~.  
tares.  (6'37.)  azucar,  q'le determina  como  y  cuando  Stress,  enfermedades  nerviosas  y 
(C. L. PS WU KA)  debe  reoil izar  @l  obrero  su  t.area;  psi C')SOll<1 t j,:a s • 

exceplo  para  los  deparhmentos  de 
mantenimiento  y apoyo  de  relagu~rdia 
Parcializacion  de las  tareas  de-

!;m"inoida  por  la  compleja  division 
del  trabajo  en  el  ingenio. 

•  •  •  I  •  •  •  •  •  •  •  t  •  •  ,  •  I  • 

Contacto  directo  y  100  obreros  Transporte  y preparacion  de  sus- Accidentes:  quemaduras  de  piel  y 
5 i s tema tirQ  ,~,)n sus- tancias  quimicas  usadas  en  l~ tn.ns- conjuntiva.
taneias  quimicas.  (367.)  f ormac ion  de I  aZIJC.:I(,  Irritacion  de  pulmones  y  vias  re s-
(C. L.I;¡¡jII1ICAl.  Limpieza  de  h  lllaquinaria  y  d~ los  piratori.H. 

departamentos.  Posibilidad  de  daño  hepatico,  re-
Mayor  importand~: 1impieza  de  f~ n~l y/p  helllatico  ~ l . ~rglj phw.

brica,  elaborarion  y centrifuga . 

._dlj,'es  •  :Vib;acion:  ••  i73  ,;b;'e;o~ •  • Ñaqu ¡n~r i~' e~ fu~clo~a~ienio: ~o~ .  • -Se~s~cio~ de'mal~si~; ~ in,;o~odi·
, Ial e ~. le. L. t1ECANICA).  consecuente  vibracion  de  las  estruc dad  organica   str~ss. 

(801.)  turas  de  sustentac ion.  Alteraciones  osteoad icu!;¡t·e5  y 
Lb orerCls J  Operoicion  de  inst rumentos  de  mano  de  l;¡  agud"! za  vi SUa 1. 

COIíiO  t alildros  y  sierras elecl r icas .  -Alte~ac iones  de 1 s'Jeiio,  de 1  labe-
F.1.   rinto,  gastrointestinales  y  cir~ula. 

I  •  •  I  •  •  •  •  ,  •  "  I  ,  •  I  •  •  ,  , 

Imposibilidad  de  151  obreros  Necesi dad  de  operar  la  maquinaria,  -Aisl a mi~ nt o , Dif wJI tad  d¡;¡  inter-
desplazarse  del  pues- vig ilar  su  funcionamiento,  controlar  COlllUnicac ion  abe'era. 
to  de trabaj,).  (701.)  p.arametros  y  decidi r  sobre  determi - Stress,  enfe r~dadH nerviosas  y  . 
(C. L. PSWUICA).   nadd  alternativa  de  trabajo.  psi cosoma l iCdS  e  i n~,lli d ao:rioll hb. 

•  ••••  r  I  I  •  ,  ,  •  I  •• • •  ti  • 

'-E:s1u~rzo'lTJ~niai in '130'oilr'~r~s' •  :Eje~u~i~n'd;' acti~idade~ idbo;'aie~ Stress,  enfermedades  p s¡coso~at ¡  
tenso.  que  implican  la  interpretadon  de  cas  y nervioHs.  
le. L. PSIQU!CA).  (60%)  parametros,  lil  5t:'!leccion  de  illterna- Fatiga  psiquica.  

tivas  de  tr~bajo, la  investigaciún 
de  fallas  en  la  maquinaria,  etc. 

I  •  •  I   f  ~ I  ..  •  a  ••••  I  •  I 

Contaclo  sistemati- 113  obreros  ·Operil,: ion  de l~ maquinaria  y  de  Accidentes:  corles,  conlusiones, 
co  ~on la  maquinaria  instrumentos  en  altos  ritmos  de  tra- aplastamiento,  cuerpo  extraño  en  el 
ü  instrumentos  de  (521.) bajo  o en  intervencion  de  emergenci~ ojo. 
tr ab.. .i 'j, med ios  ~u x i- pOr  dt:'! sperfedo. 
liares  u objeto  de  Haci namiento  de  maquinaria  en  105 
trabajo.  depar talner. ios.
(e.L. HECANICA). 

I  •  •  •  •  •  •  •  I  ,  •  •  •  •  •  •  • 

Responsabilidad  por  55  obreros  Vigilancia  y  cont rol  del  proceso  St ress,  enf erflled;¡des  nervi 'A'iS  y 
el  conjunto  del  tra- iaboral  ~ nivel  del departamento,  psicosomat  ic~s. 

-~ "H05  baj 0).  100(;  con  el  ,)bjeto  de h)gr~r un  trab<ljo
fe .L. PSHUJICAJ.  fluido  y  sin interrupciones. 

~ . T.  Responsabi lid,ld  ante  la  gerenciil 
de  los  problemas  ocurridos  en  el  de- 
pa.. lamento.  

I  •  •  •  •  •  •  •  •  •  I  •  •  •  •  •  • 

Es illerzo  mental  in- 55  breros  Coordinacion  del trabajo  a  nivel  Stt ~ss, enfermedades  nerviosas 
teil;o.  d'21  depad ame nto.  ps icosomat icas. 
C. L. PSII¡¡¡J 1CA)  (iOO,)  Asesoria  tecniCoi  en  la  ejecllcj'jn  

di:  las  labores  de  operadores  y oíi- 
ciales  y  ayudantes  y  peones.  

f.~r Z1 de  trabajo.   N 
>' 

C" 

~{t El)S [{  [(PARTAI'OTOS  VGU1 4 [(  OBSERVACI~ DIRECTA  DEl  PROCESO  LABOOAL.VP CAf1I); 
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4.5,  PROCESO  LABORAL  Y  ACCIDENTES  DE  TRABAJO 

La  concepción  "oficial"  considera  los  accidentes  de  trabajo  como  acontecimientos  fortui-

tos  o  azarosos,  cuyo  p:dncipal  "factor  causal"  son  los  "actos  inseguros"  de  los  obreros.  como 

por  eje mplo,  los  "descllidos"  durante  la  realización  de  la  tarea,  el uso  de  herramientas  inade-

cuadas  o  de  escaleras  en  mal  estado,  la  no  utilización  de  los  dispos:lt:ivos  de  seguridad  per-

sonal.  etcetera  (*). 

Sin  em bargo,  aún  cuando  se  quiera  tollar  en  cuenta  tal  concepción,  habda  que  pregun-

tarse  por  los  determinantes  de  estos  "actos  inseguros",  ya  que  los accidentes  no  se  distribuyen 

de  manera  uniforme  en  los  procesos  laborales,  al contraria,  se  concentran  en  algunos  departa _ 

mentos  en  particular.  (Ricchi.1981) 

Varins  autores  (**)  han  estud:í.ado  los  determinantes  de  la  accidentalñ1idad,  y  de  otras 

dimensiones  de  la  saludenfermedad  obrera,  desde  una  perspectiva  radicalmente  diferente  .de 

la  oficial,  es  decir,  en  conformidad  con  el interés obrero  de  establecer  un  conocimiento  eh-

lido  de  esos  procesos,  que  permita  una  verdadera  protección  de  su  salud  y  su  vida. 

Es  desde  esta  perspectiva  que,  en  el  presente  apartado,'  se  consideran  dos  cuestiones  \ 
\' 

im portantes  en  el  estudio  de  los  accidentes,  ya  enfatizadas  a  lo  largo  de  la 

investigación.  La  primera  se  refiere  a  la  necesidad  de  enfocar  a  la  accidentalñ1idad  laboral a 

través  de  una  concepción  més  global  e  h:istóIica  que,  como  los  estudios  señalados  (H),  colo-

que  en  el centro  de  la  explicación  de  los  daños  a  la  integridad  psicobiológica  obrera,  el  pro i 
,1  

ceso  de  trabajo.  La  segunda  cuestión,  se  relaciona  con  la  im portancia  particular  de  los acci-

dentes  laborales  como  indicador  no  sólo  del  conjunto  de  las  condiciones  concretas  de  trabajo,  

sino  también  del  desgaste  obrero  inmediato.  

As{,  para  abordar  el  problema  de  la  reconceptualización  de  la  accidentalñ1idad  obrera  ' 

y  de  sus  deter minantes,  se  opt6  por  describir  y  analizar  la  distribución  de  estos  eventos  en 

el Ingenio,  a  través  de  dos  ejes  analfticos  que  expresan  con  bastante  precisión  las  particularl-

dades  de  los  elementos  simples  que  conforman  a  todo  proceso  laboral.  La  base  técnica   to-

mada  como  primer  eje  analítico   es  un  concepto  que  expresa  las  caracterl.st:icas  de  la  fuerza 

productiva  del  trabajo  ell  cada  departamento;  mientras  que  la  forma  de  :inserción  obrera  en 

el  trabajo   tomada  como  segundo  eje  anaHtico  ,  expresa  las  particularidades  de  la  división 

(*)  Cfr.  AID)  Omio:  la> accidentes de  t:raIajo Y sus efectos.  Inpartido  por  la Cau:isiál Mixta de Higisre  
Y Seguridad Jn:Iustrjal del Itvmo I.hpez  M:d:ec:s.  

(H)  la> estulios de Mlrx  Y FqJils nos  ~ iDp,lrtantes evidm:ias sobre  la relaciát  t:raIBjosahJi, 
durante  él.  capita1.is!D  del  siglo  XIX.  PIlla  lIIlII  v.isi6n  wJteip:llanee  de  la  prob1mát:ica  cfr:  Timio,l~; 
Fcheverrla.,lcm;  Ricclrl.l'E;  I.aure11/K1rque,11l!3;  Ilemm,lll!3:  Grmberg,lll!3:  CBrlesoo/Rodrlguez,l<m: 

_ Mkquez  el; ,al,lClfl.  O:I!D  seiialaoos  en el capítulo 1, CUfDIo  ~ Tefererria al p::oceso de  trabajo,  sien-
pre  t.aDm:Is  En cuenta  sus  des aspectos el aIlsb:acto o  p::oceso  de valorizaci6n  y el tÉcnico o pm::e:oo  labo-
ral;  que  es el lII!dio de  va1or:i:mciát  del capital , tal Ct1ID  se 1m presentado  a  lo  largo de  la JIIIdurac::íln 
dellllXb de prodw:iJÍn capitalista.  . 
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del  trabajo  en  el  Ingenio  y,  por  consiguiente,  de  la  actividad  laboral  de  los  diferentes  grupos 

de  obreros. 

Ahora  bien,  hay  que  aclarar  que  la  discusibn  acerca  de  los  determinantes  de  la  acciden

tabilidad obrera y de su variaci6n diferencial en los grupos de comparación - constituidos en 

función de las semejanzas en las  bases técnicas de los  departamentos y de la forma de inser

ci6n obrera en el trabajo - se hace en términos del conjunto de cargas laborales que se deri

van de cada uno de estos grupos, aunque se haya identificado con precisión la carga labo

ral que caus~ en forma directa el accidente, alliberarae determinado potencial de ener

gÍa. 

Por otra parte, se evidencia c~mo)las cargas labo~ que fueron causa directa de los 

accidentes, inciden sobre las distintas  regiones corporales, determinando una distribuci6n dife

rencial de las  lesiones traumáticas a lo largo del cuerpo del obrero. De esta manera, a tra

vés de los daños a las  distintas  reg;IDnes corporales, que son provocados por las particularida

des del consumo de la fuerza de trabajo, se puede apreciar detalles importantes del desgaste 

inmediato de los obreros del Ingenio L6pez Mateos, en el perlodo de 1982 a 1984. 

A  continuaci6n se discute la  d:ist:ribución de los  accidentes tanto en función de los ejes 

anallticos señalados como de las  reg;IDnes del cuerpo lesiDnadas, en este perlodo de observ&

ci6n. Sin em bargo, como nuestro interés se refiere al "perlodo de trabajo" (Marx,v.4) del in

genio, sólo consideramos los accidentes -ocurridos en las "zafras" de 1982 a 1984, sin tomar 

en cuenta aquellos que ocurrieron durante los perlodos de reparación. 

4.5.1. ACCD 
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4.5.1.  ACCIDENTES  DE  TRABAJO  Y  BASE  TECNICA  DE  LOS  DEPARTAMENTOS 

El  cuadro  4  presenta  los  accidentes  de  trabajo  que  se  v~aron en  los  grupos  de  de- 

partamentosconstruidos  según  las  semejanzas  de  sus  bases  técnicasy  nos  revela  la  concen- 

traci6n  de  la  accidentabll:Ulad  en  algunos  sectores  predsos del proceso  laboral  del  ingenio•  

Al  principio,  cabe  señalar  el  diferencial  en  la  accidentabilidad  obrera  existente  entre  

dos  grandea  grupos,  el  que  reúne  los  departamentos  de  mantenimiento  y  apoyo,  y  el que  reú- 

ne  los  departa mentos  de  producci6n•  

Si  considemmos  el  conjunto  de  los  grupos  B.  D.  E  y  F,  tenemos  reunidos  todos  los  de-

partamentos  de  mantenimiento  y  apoyo,  ya  sea  directo;  de  retaguard:la  o  indirecto.  Este  con-

junto  representa  cerca  de  49%  de  la  fuerza  de  trabajo  del  ingenio,  pero  sufriS    -

el  60%  de  los  accidentes  que  ocurrieron  en  el  perfDdo  de  82  a  84  y  que  sign:ificaran  el  70% 

de  las  horas  laborales  perdidas  por  este  concepto.  Am.  el conjunta.  de  los  grupos  de  mantem-

miento  y  apoyo  no  sólo  arrojan  la  mayor  parte  de  los acddentes.sino  que  también 

éstos  son  más  graves  ya  que  determinan  la  mayor  parte  de  las  horas  de  incapacidad, 

que  se  verificaron  en  el ingenio  en  este  peD.odo. 

Para  el  conjunto  de  estos  grupos  de  mantenimiento  y  apoyo  se  tiene  una  tasa  prome-

dio  de  10  accidentes  por  cada  100,000  horas  laborales  hombres,mientras  que  la  tasa  para 

los  departamentos  de  producci6n(grupoa  A  y  C)  es  de  6  accidentes  y  la  tasa  total  del  ~ 

genio  es  de  S.Asi,en  el  Ingenio  L6pez  Hateas,a  cada  100,000  horas  laborales  hombre  ocu-

rren  4  accidentes  mis  en  el  conjunto  de  los  departamento  de  mantenimiento  y  apoyo,que  en 

el  conjunto  de  los  departamentos  de  producci6n.Ademis  de  que  los  accidentes  que  ocurren  ." 

en  el  conjunto  de  los  departamentos  de  producci6n  detetminan  2.6  veces  menos  horas  lab~ 

ralea  perdidas  que  los  de  mantenimiento  y  apoyo.O  sea,  mientras  el  conjunto  de  los  dePl!. 

tamentos  de  los  grupos  A  y  C  determinan  486  horas  laborales  perdidas  a  cada  100,000  ho-

ras  laborales  hombre,  el conjunto  de  los  departamento  de  los  grupos  B,D,E  y  F  determinan 

1249  horas  laborales  perdidas  en  el  mismó  tiempo  de  trabajo. 

Ahora  bien,  estos  diferenciales  de  acddentab:íl:Wad  tan  sign:ificativos  entre  estos  dos 

conjuntos  de  departamentos  se  explica"basicamente  en  funci6n  de  sus  bases  técnicas  y  evi-

dencia  la  marcada  importancia  de  los  departamentos  de  mantenimiento  y  apoyo  en  un  proceso 

laboral  automático  tan  complejo  como  el  del  Ingenio  L6pez  Mateos.  En  los  departamen-

tos  de  mantenimiento  y  apoyo,  con  raras  excepciones,  sobresale  la  im portancia  del  trabajo 

manual,.  con  esfuerzo  fisico,  el  contacto  sistemático  con  la  maquinaria,  los  instrumentos  de 

trabajo,  medios  auxiliares  y  los  materiales  sueltos,mientras  que,  en  los  dep.artamentos 

de  producci6n.  sobresale  la  mayor  mecanizaci6n  y  automatización  del  trabajo  y,  en  conse-

cuencia  la  mayor  parcializaci6n  y  especialización  de  las  tareas,  que  implican  sobre  'todo  es-

fuerzo  mentaI. 

.-

:'  
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Sin  e m bargo.,BÍ.  observa mos  la  distribuci.6n  de  los  accidentes  al interior  de  los  departa

mentos de mantenimiento y apoyo, tambi~ entre ellos, se evidencia una distribución di

ferencial de estos eventos. 

Si considera mos los grupos D y E, que están constituidos por los departamentos de man

tenimiento, ya sea directo o de retaguardia, y que poseen una base técnica muy semejante, 

se observa que éllos  ocuparon'el 28 % de la fuerza de trabajo del ingenio en estas  activida

des. pero que sufrieron el 46%  de. los accidentes que ocurrieron en el periodo de 82  a 84, 

y el 52 %  de las  horas laborales perdidas en esta industria, en el referldo periodo. 

As~, este conjunto de departamentos de mantenimiento a la producci6n,presenta una 

tasa promedio de 13 accidentes por cada 100,000 horas laborales hombre,lo que significa 

3 accidentes mis de los que presenta el conjunto de los grupos de mantenimiento. y apoy~ 

y 7 accidentes m4s 4e los que presenta el conjunto de los grupos ligados a la produc~. 
" 

En  relaci6n a las HOras laborales perdidas tambi~n sobresale la mayor gravedad de los 

accidentes que ocurren en el conjunto de departamentos de mantenimiento, puesto que 's

tas determinan 3.3 veces m4s horas de incapacidad laboral que las accidentes que ocu- 

rrieron en producci6n en  el mismo periodo. 

Estos  diferenc:í.al¡as tan marcados entre el conjunto de departamentos de mantenimiento 

y el conjunto de departamentos de producci.6n, sólo refuerza la relevancia del primer conjun

._ .....to de· departa mentos ,en los  procesos. aut0!!l átiCos tipo flujo continuo, prlncipalmente en una 

industria Colllo el Ingenio L6pez Hateos, que presenta una estructura tecnol6gica heterogenes, 

la cual depende en gran parte de las  actividades de mantenimiento, ya sea  directo o de re

ta~uardia. para su  adecuado funcionamiento. 

Sin  ellbargo, también a nivel de los grupos de departamentos de mantenimiento se ob

serva una distrihuci6n diferencial de los accidentes en el periodo considerado. En este caso, 

estos _diferenciales parecen, depender, sobre todo, de la forma de relaci6n de los grupos de 

mantellÍmiento con la producci.6n, ya que ambas poseen, en términos generales, la m:isma base 

técnica, donde sobresale el virtuC?si.Smo de los obreros de oficio. Asf..  el grupo D, que reúne 

los departamentos responsables del mantenimiento directo a la producci.6n y ocupa cerca de 

17%  de la 1'uerza de trab;;jo delingenin, sufrid el 38%  de los accidentes y el 44%  de las 

horae-labotáles perdidas por este concepto, durante el periodo de 82 a 84. Mientras el grupo 

E, que re~ los departamentos responsables del mantenimiento <le retaguardia y emplea a 

10%  de la fuerza de trabajo del ingenio, padeció sólo el 7.5%  de los accidentes y el 8.4%  de 

las horaa de :incapacidad laboral, en el m:lsmo periodo. De manera que, el grupo. D presentó 

una tasa promedio de 18 accidentes por cada lOO,OOO horas laborales hombre,lo que sign~ 

fic'a 12 accidentes mds que los generados,en el  mismo tiempO de trabajo,por el grupo E 

y/o por el conjunto de los grupos iigados a la producci6n.Adem4s,la·g~avedad de los ac

cidentes que ocurrieron en el ampo D,- tambifn fue marcadamente mayot.ya que ~stos de-

terminaron 3.2 veces m&s horas de incapacidad laboral que los accidentes que ocurrieron 

en el grupo E y 4.5 veces mas horas laborales perdidas que las .que se verificaron,en el 

mismo periodo de trabajo,en el conjunto de los departamentos ligados· a la producci6n. 
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Así.  tal  como  ya  señalamos/la  explicact6n  de  estos  diferenciales  tan  marcados,  entre 

la  accidentabilidad  de  los grupos·D  y  E,  se  debe  en  gran  parte  a  que  este  último  no  está  su-

peditado  directamente  a  la  marcha  del  proceso  laboral,  de  modo  que  sus  obreros  poseen  un 

mayor  control  sobre  las  tareas,  10  que,  sin  duda,  im¡ílica  un  menor  grado  de  tensión  y  de 

presüín  de  tiempo,  comparado  con  la  actividad  que  desarrollan  los  obreros  del  grupo  D.  Pues, 

en  el  grupo  D,  debido  a  los  requerimientos  de  intervenciones  súbitas  en  el  proceso  laboral, 

por  desperfectos  en  la  lVaquinarla  e  interrupciones  del  trabajo,  sobresa1a  el  stress  determi-

nado  por  estas  tareas,  que  implican  alta  pe1:igrosldad  para  la  integridad  orgállica  de  los  obre-

ros  y  que,  de  hecho,  producen  una  mayor  frecuencia  de  accidentes  con  mayor  gravedad,  ade-

más  de  otras  manifestaciones  de  desgaste  psí.cobiológico  pato16gico  o  no. 

En  ra1act6n  a  los  d:iferenciales  entre  la  accidentabilidad  del  grupo  D  y  de  los  grupos  li-

gados  a  la  producción  (A  y  C),  se  considera  que  son  debidos,  en  gran  parte,  a  las  d:iferencias 

de  los  dos  grupos  en  sus  bases  tkcllicas,  así.  como  en  la  forma  de  interacción  con  los  med;ps  .:: 

de  trabajo,  ya  que  el  grupo  D  es  el  úllico  que  está  sometido  al  stress  y  a  la  presüín  de 

tiempo  impuestos  por  las interrupciones  en  el trabajo.  Lo  que  de  ninguna manera  es  poco  !iIig-

n:if:k.ativo.  en  un  proceso  laboral  con  casi.  20  años  de  instaladhn,  que  debido  a  su  carácter 

agroindustrlal  queda  ocioso  cerca  de  6  meses  al  año,  y  donde  sobresa1a  la  economfa  de  capi-

tal  constante  como  una  po1f:ti.ca  de  toda  la  rama  azucarera,  especialmente  en  la  crisis.  
Por  otro  lado,  entre  los  grupos  de  departamentos  ligados  a  la  producci6n  tambi€n 

hay  una  distribuci6n diferencial  de  los  accidentes,en  el  períodO  de  82  a  84.Aquí.  los 

diferenciales,tambi€n,  parecen  explicars  en  funci6n  de  la base  t~nica de  estos  grupos 

(A  y  C).  As!,  el  grupo  A,  que  se  caracteriza por  su  maquinaria  compleja,de  grandes  di-

mensiones  y  de  tipo  mec4nica.  present6  6.4  accidentes,con  525  horas  laborales  perdidas, 

por  cada  100.000  horas  laborales  hombre ,mientras el  grupo  e,  que  se  caracteriza por  su  ..-
maquinaria  automatizada,que  requiere  sobre  todo  de  vigilancia  y  control,  present5  5  ae- 

e identes ,  con  41.3  hó~ras laborales  perdidas  en  el mismo  periodo  de  trabajo.  Rstos  dife- 

rencialeb  quiz4s  no  son  más  marcados.  por  la  presencia  importante  de  sustancias  qu!mi-~  

cas  y  por  el  contacto  directo  con  ellas  en  los  departamentos  del  grupo  C.  lo  que  deter- 

mina  la mayor  parte  de  los  accidentes  que  allí ocurren.  t  

mentos  del  grupo  C, 10  que  determina  la  mayor  parte  de  los  accidentes  que__  alli ocurren.  I  
1Por  último,  se  puede observar  también  entre  los  grupos  de  departamentos  de  apoyo  a  i ::la  producct6n  (B  y  F),  la  ex:iatenciade  d:iferenciales  en  la  accidentabilidad,  que  parece  expli- ,  = 
i:carse,  en  gran  parte,  no  sólo  por  d:iferencias  en  sus  bases  técnicas,  sino  sobre  todo  por  la  ;::-

forma  como  se  relacionan  con  la  producción.  El  grupo  B  está  totalmente  supeditado  al ritmo  ~ ~== 
!:::,~= 

y  el  tie m po  de  trabajo  de  la  producción,  y  tiene  su  fuerza  productiva  basada  en  el  trabajo 
::==-~ 

manual,  con  esfuerzo  fisico  intenso  e  interacción  sistemática  con  la  maquinaria,  el objeto  de 

trabajo,  los  materiales  sueltos  y  los  medins  auxiliares  de  trabajo.  Además, _las  actividades  del  'f1
grupo  B  se  desarrollan  bajo  supervisión  estricta, y _ precarias  cond:ic1ones  de  trabajo  y  protec-

ción  personal.  M:ientras  el  grupo  F  está  co m pleta. m ente  alejado  de  los  ritm os  y  tie mpos  im-

t~_~ 
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puestos  por  la  producción,  lo  que  determina  un  mayor  control  de  los  obreros  sobre  sus  ta

reas, con posi.bili.dad de modificar el orden de su ejecución, a pesar de la supervisión más o 

menos estricta. As!. aunque los dos grupos presenten actividades laborales poco complejas 

en su contenido, y realizadas por obreros sin ninguna calificación especial; en el penodo de
."82 a 84, el grupo B padeci6 9.6 accidentes,con 1211 horas laborales perdidas,por cada 

100,000 horas laborales hombre,lo que significa cerca de 9 accidentes mis y 21 veces. 
.ss horas de incapacidad,en el mismo periOdo de trabajo,que lo que gener6 el grupo F. 

Ahora bien, cuando se observa ei.cuadm 5,- que presenta los departamentos de trabajo, 

que conforman los grupos anteIiormente discutidos, los detalles de la distribución diferencial 

de los accidentes de trabajo se tornan más n!tidos. 

En principio, llama la atención el hecho de que los  departamentos de Soldadura y Mecá

nico de Fábrica, ambos pertenecientes al grupo D, y responsables del mantenimiento direc

to de los departamentos de producción, son los que presentan las  mayores tasas  de accidentes 

y los ~dices de gravedad más elevados, en el perlodo de observación. 

Esto, pone de manifiesto otra vez la importancia de los departamentos de mantenimien

to directo en el proceso laboral auto mático tipo flujo continuo, del Ingenio López Hateos. 

Pues, debido no s6l.o a la heterogeneidad tecnológica y el uso de los medíos de trabajo 

durante las  zafras, sino también porque toda esta maqu:imu:ia permanece ociosa durante 6 

,...,!!eses  al año, este proceso laboral requiere de un mantenimiento directo sistemático, sin el 

cúal estos medíos de trabajo se vuelven :inutÍlizables. 

Pero, dado que el mantenimiento no se trata .de trabajo que la maqulnarla efectúa, sino 

de trabajo que se  efectúa sobre ella, en el que I!sta  no es agente de producción, sino materia 

prima, su ejecución implica el desembolso continuo de capital. (Marx,v.4) As!.. para evitar el 

encarecimiento del producto, en una época como la actual, en que hay sobreproducción de 

aZÚCar y economizar capital constante, la opción en el Ingenio López Mateos parece ser en 

favor del tipo de mantenimiento más barato. Por tanto, no se ejecutan las  renovaciones , 

requeridas de piezas  de la maqu:imu:ia, de tuberlas y de estructuras de sustentación, sino que 

se da preferencia a su reparación ~ través de soldadura y de compostura mecánica. 

Sin embargo, esta "opCiÓn" implica un "costo extra" en el consumo de la fuerza de tra

bajo, especíalmente para los  obreros :involucrados en las  tareas de mantenimiento directo, ya 

que la  utilización de m.edíos de trabajo en precarias condiciones de instalación y manteni

miento siglIifica  un incremento en las  posi.bili.dades de que los, obreros sufran accidentes de 

trabajo y otros daños psicohiológicos. Esta  economia de capital constante puede tornar las 

actividades de los obreros de mantenimiento directo más peligrosas, no s610 porque im plica 

la posl.lxIl1dad de una mayor frecuencia en los desperfectos de la maqu:imu:ia y  en la interrup

ción del trabajo, 10 que determina un mayor número de :intervenciones súbitas y  estresantes 

para estos obreros. sino porque ta mbién se refleja en una ausencia de equipos de protección 

personal adecuados, en el uso de materiales e :instrumentos de trabajo dé peor calidad, etc. 
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Por otro lado, tam bren a nivel de los departamentos de producción se puede evidenciar 

diferenda1es en la accidentabilidad obrera, en función de las características de la base técrd

ca. As!. Batey, que es el departamento de producción que se caracteriza por su mecaniza

ción basada en maquinaria de grandes dimensiones y que raquiere de trabajo manual como 

apoyo sístemático a la actividad mecanizada, presentó 5 accidentes más, por cada 100.000 ho

ras laborales hombre, que EJaboración o Ce'ntrífugas, que se caracterizan por su automatiza

ción tipo flujo continuo, la cual requiere, especialmente, de trabajo de vigilancia y control. 

Asimism o, Batey, debido no sólo al hecho de que es uno de los departa mentos con mayar nú

mero de obreros, sino también por las  caractedsticas de su base técnica y las  condiciones 

de instalación y mantenimiento de sus medios de trabajo, participó de forma destacada en 

la conformación· del monto total de accidentes en el ingenio, ya que fue responsable del 15% 

de los accidentes que alli ocunieron, en el periodo de 1962 a 1984. 

Ahora bien, departamentos como Taller Mecárdco y Limpieza de Fábrica, aunque repre

sentaron sólo el 3%  Y  el 5%,  respectivamente, de los accidentes que se  registraron en el pe

riodo de observación, ¡;¡ostraron una relevancia especial. en términos 'de sus tasas de acciden

tab:i1:idad y sus  indices de gravedad. Estos departamentos presentaron tasas de accidentes se

l:! eja~tes a 1;. tasa pro In edio total del periodo, cerca de 8 accidentes por cada 100.000 horas 

laborales hombre, pero con indices de gravedad bastante más elevados que el promedio total. 

O  sea, Limpieza de Fábrica y  Taller t<íecánico presentaron, respectiva!!lente, el 32 Y  el 4° 

promedio más elevado de horas laborales perdidas del Ingenio. En relación a Limpieza de Fá

brica, ésto se explica, en gran parte, por la necesidad de nm piar  los, departa mentos de pro-

ducción con la maquinaria en funcionamiento. 10 que determina accidentes de graves conse

cuencias, COmO por ejemplo aplastamientos y  amputaciones de dedos y  manO$. AdeClás, los .' 
obreros de Um pieza de Fábrica son encargados de transportar los  bultos de sustancias quími

cas, como la cal. que son utiJizados en la transformación del objeto de trabajo, sin disponer 

de ninguna protección personal. 10 que, sin duda, los expone a quemaduras de piel que, inclu

so, pueden lesionar varias regiones corporales. En relaci6n al Taller MecánicO, este :indice de 

gravedad tan elevado parece ser debido a las particularidades del trabajo mecánico, como por 

eje m plo la co mpostura o fabricación de piezas de reca m bio o la operación de los instru ID en

tos  de trabajo, lo que puede provocar la penetración de rebabas de hierro  en los ojos. cortes, 

contusiones, aplastamientos, etcetera, que siempre son de gravedad. 

Por otra parte, en esta discusión ta m bién es im portante considerar los departa ID entos 

que presentaron las  tasas  de accidente y los :indices de gravedad más bajos, en el periodo de 
\ 

observación: el Almacén General y el Laboratorio Químico. tsto porque el hecho de que en 

Almacén General se haya registrado sólo un accidente y en Laboratorio Químico ninguno, en 

estas  tres zafras consecutivas, de ninguna manera es fortuito o debido a que los  obreros de 

estos departanentos no hayan cometido "actos inseguros"; al contrario, estas cifras se expli

can en funci6n del trabajo realizado en ambos departamentos, y de sus relaciones con la pro
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lo  que  determina  un  mayor  desgaste  ps1colriol6gico  de  estos  obreros,  que  sin  duda  se  refleja 

en  los  accidentes  que  éllnS  sufren. 

De  esta  manera,  con  arreglo  a  su  naturaleza  contradictoria,  antagónica,  el  modo  capi

t:alísta de producci6n, tal como 10 ejempl:i.f:ica el caso del Ingenio López Mateos, llega a in

cluir la "dilapidaci6n de la vida y la salud del obrero" entre los factores de econo mm en el 

em pleo de capital constante y, en consecuencia, entre los  medios para el incremento de la 

tasa de ganancia. (Karx,v.6,p.l04) 

Esta opci6n del capital. en términos de mantenimiento, parece explicar, en gran parte, 

la  mayor "vulnerab:i1:ldad" a los  accidentes de trabajo, de los obreros de los departamentos 

de Soldadura.Y Mecánico de Fábrica. Pues, en el período estudiado, 'íÍ  cada 100.000 horas la

borales hom bre ocurrlan, en promedio, 8 accidentes con 850 horas laborales perdidas en el 

ingenio, mientras que en Soldadura ocurrlan 20  accidentes con 3509  horas laborales perdidas 

y en el departamento Mecánico de Fábrica, 17 accidentes con 1616 horas laborales perdidas. 

Además, estos departamentos también presentan la part:i.cipaciÓn más importante en el monto 

total de accidentes, ya que de cada 100 accidentes que se registraban, en el ingenio, en el 

período de 1982 a 1984, 25 ocurdan en el departamento Mecánico de Fábrica y 13 en el de 

Soldadura. 

La  tercera tasa de accidentab:i1:ldad más elevada en el período de observaci6n correspon

,_ di6 a Bodega de Az~car con 12 accident:s, que provocaron 979 horas de incapacidad p<r cada 

100.000 horas laborales hombre. La explicaci6n de este hallazgo también se ubica a nivel de 

la politica de economm en el empleo de capital constante del Ingenio, pero no se relaciona 

~ectamente con la opci6n en términos de mantenimiento. En este caso, la relaci6n con esta 

pa1:ítiJ:::a se expresa a través de la base técnica del departamento, o sea, en el hecho de que 

su fuena productiva está totalmente basada en el esfuerzo fiai.co intenso de los obreros, que 

laboran bajo supervisión estricta y en condiciDnes de trabajo que se caracterizan por altas' 

temperaturas, humedad excesiva y ventilaci6n deficiente y el sometimiento total al ritmo y 

el tiempo de la producci6n. Esto, porque con la depresi.6n salar:I.al.  que se profundiza durante 

la crisis, el obrero es más "barato" que la maquinaria que le pueda reemplazar y, por consi

guiente, se opta por el -Consumo intensivo de su fuerza de trabajo y no por la mecanizaci6n 

o ll'Otomatizaci6n de este departamento. 

De modo que, el trabajo en Bodega de Azúcar im plica un marcado desgaSte psicobiriló

gico de la fuerza de trabajo, que se traduce, sobre todo, en fatiga f:tsica, que, incluso, puede 

llevar a la no observaci6n de reglas "el_tales" de seguridad personal. lo que determina, 

en consecuencia, una 'mayor posib:i1:ldad de accidentes de trabajo entre estos obreros. La  impor

tancia de la base técnica de Bodega de Azúcar en términos de su mayor accidentab:i1:ldad 

se evidencia más facilmente, si se confronta los accidentes de este departamento con los que 

ocurrieron en E1.aboraci6n, donde el trabajo es totalmente automatizad? y prácticamente no 

requiere de esfuerzo ff.si.co. Asi,. en el período de observaci6n, por: cada 100.000 horas laborales 

hombre ocurdan en Bodega 6 accidentes más que en Elaboración y con una gravedad, expre

SAda en horas laborales perdidas, cerca de 3 v!!Ces mayor. 
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ducción,pues,l!!stos, son departamentos de apoyo ind:irecto a la producción, totalment,e ajenos 

a los' ritmos y tiempos de trabajo impuestos por la marcha urriforme ,del. proceso laboral au

tomático, lo que les posibilita un mayor contrtil sobre sus tareas. Asim:ismo, sus actividades 

son poco complejas y se desarrollan en ambientes laborales más salubres que los de los de

partamentos de producciÓn, mantenimiento y apoyo d:irecto, disponiendo, :incluso, de equipos 

de protección personal más completos que estos últimos. En Laboratorip QllÍm:ii:o, por ejem

plo, están presentes todas las sustancias qllÍmicas utilizadas en la producciÓn de azúcar, sin 

e m bargo, en el. perlado de 1982 a 1984, no se registró allí ningún accidente :incapac:itante, 

aunque se haya verificado un contacto sistemático con talas sustancias. 

En resul!!e11. es en las caracter.lsticas de la base técnica de cada departamento de traba

jo, en su fuerza productiva, que sintetiza las particularidades de la articulaciÓn de la tecno

logia, el. objeto, de trabajo y la actividad laboral" donde hay que buscar la explicaciÓn de la 

d:!st:r.ibuciÓn diferencial de los accidentes al interior del. proceso laboral. y no a nivel. de los 

"actos :inseguros", de las "acciones de terceros" y de otros "factores c~". que se derivan 

'de la concepciÓn de los accidentes de trabajo como acontecimientos "fortu:ii:os" o "no desea

dos". 

4.5.2. ACCIDENTES DE TRABAJO E INSERCION OBRERA EN EL TRABAJO 

Tal como hemos señalado, en el. apartado 4.4., la forma de inserciÓn obrera en el. tra

bajo determina un conjunto espedf1co de, cargas laborales que, a su vez, determina un modo 

particular de consum:ir la fuerza de trabajo. 

En, este sentido. el. cuadro 6 nos revela la existencia de una distribuciÓn diferencial de 

los accidentes en el. Ingenio, en relaciÓn a las tres éategorías laborales, que indican, grosso -..' 
modo, las varlaciones en la forma de :inserciÓn obrera en el. trabajo. 

Como se podr:la esperar, salta a la v:ista la mayor accidentab:ilidad de los ayudantes y 

peones,comparados con los operadores y oficiales,y con los supervisores.En las zafras 

de 1982 a 1984, los ayudantes y peones no s6lo presentaron una tasa promedio de accide~ 

tes y un fndice de gravedad,por 10 menos.dos veces mayor'que los'de los operadores y 'O

ficiales y los supervisores , sino que tambi'n fueron vfctima~ del 68% de los accidentes 

de trabajo en el ingenio. 

Ahora bien, si consideramos que las actividades laborales de los operadores y ofidales 

y de supervisores, les permiten un mayor control sobre la tarea, un mayor dominio sobre la 

maquinaria, y prácticamente no requieren de esfuerzo f:!sico, com parado con las actividades 

de los ayudantes y peones, entonces se puede afirmar que el. menor promedio en la frecuen

cia y la gravedad de los accidentes de los operadores y of1c:íales y de supervisores se derivan 

de las caracter.lsticas de sus actividades laborales, o sea, de su forma de :inserciÓn' en el. tra

bajo. Por otro lado, se puede dec:lr que el. hecho de que, durante estas zafras, los ayudan
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tes  y  peones,  por cada  100.000  horas  laborales  ha mbre,  hayan  presentado  5  accidentes  más  que 

los  operadores  y  oficiales  y  6.5  accidentes  más  que  los  supervisores,  se  debe,  fundamental

mente, a que sus actividades laborales se basan en el trabajo manual., el esfuerzo ffsico si&

temático, el contacto directo con la maquinaria, el objeto de trabajo y los medios auril:iares 

(ej. sustancias químicas), e impl1can mayor repetitividad, atención sostenida, presi.6n de tiem

po y altos ritmos de trabajl, que las actividades de las otras dos categorías laborales. 

Por ~tra ¡¡arte, el cuadro 7 nos revela que para cUlw¡uiera de las cargas laborales, que 

provocaron directa mente los accidentes de trabajo, en el perlodo de observación. se mantienen 

los diferenciales en func:iÓn de la forma de inserción obrera en el  trabajl () sea, las tasas 

promedio de accidentes de los ayudantes y peones conttnuan siendo. por lo menos, dos veces 

mayor que las de los operadores y ofíciales  y los supervisores, cualquiera que sea la carga 

laboral en cuestt6n. 

Aslmismo, la tabla evidencia que el  69% de los accidentes y el  77% de las horas labo

rales perdidas por este concepto. fueron provocados por las cargas laborales mecánicas. De 

modo que, de los '8 accidentes que se verificaban, en promedio, porcada 100.000 horas labora

les hombre, por lo liIenos .~eran provocados por la acción traumática de las cargas laborales 

mecánicas, y  lo restante era ocasionado por las cargas ffsico-químicas y  fisiológicas. 

"'- La importancia. de las cargas laborales mecánicas en la determinación de los accidentes 

- en el  Ingenio, ~ ~a tanto por su alto potencial de energia liberable, como en funci6n 

de las particularidades dcl proceso de industtializac:iÓn del azúcar, donde sobresalen estas 

cargas laborales, debido no s6lo  a las grandes dimensiones de los medios de trabajl y cl con

tact~ ocasional de casi todos los obreros con la maquinaria. cl objeto de trabajl y  los mate

riales  sucltos en los pisos de los departamentos, sino también a las malas condiciones de in.9

talación y mantenimiento de estos medios de trabajo.. ' 
La importanc:ia .4e las"cargas laborales físlc.o-químicas. en la determinación de la acci

dentabilidad, se deriva, principalmente, de la exposi.ción sistemática de casi todos los obr~ 

dcl Ingenio a las altas temperat~ de la maquinaria. las tuberlas y el objeto de trabajl y 

del contacto ocasional con SüStancias químicas (ej.: cal., azufre. soldadura). Mientras que, la 

importanc:ia de las cargas laboral.es fisiológicas se deriva, particularmente. del esfuerzo ffsico, 

aunque también de las posiciones de trabajo incómodas y viciosas Y de las malas condiciones 

de instalación y matenimiento de los medios de trabajo. 

De esta manera. la distribuc:iÓn de la acd.dentabilidad obrera según las cargas laborales 

- donde sobresaJ,e la mayor frecuenc:ia y gravedad de los accidentes provocados por las cargas 

mecánicas, en las tres categorlas laborales - parece estar fuertemente relacionada con las 

peculiarldades del ~ceso de industtializac:iÓn del azúcar. Sin em bargo, el mantenimiento de 

un gradiente de accidentabilidad entre las tres categorlas laborale~,s!1alquiera que sea la 

carga laboral en consideración, se debe, esencialmente, a sus variaciones en la forma de in

serc:iÓn en el trabajl, ya que los ayudantes y peones realizan actividades laborales que, en 
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geíleral,exigen mayor  contact~1 con  la maquinaria.  el  objeto  de  trabajo  y  los materiales 

sueltos,  contacto  directo  cop  sustancias  qutmicas  y  mayor  esfuerzo  ftaico,  comparado 

con  las  actividades  ejecutaJas  por  los  operadores  y  oficiales  y  los  supervisores., 
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CUAOHO  4:  DISfRlBUC!ON  [{  LOS  ACCIDENTES LABORALES  SEGUN  LOS  GRUPOS  DE  DEPARTAMENTOS. 
ZAFRA";  1982  A lQ84.  INGEN IO  ADOLFO LúPEl  NA TEOS.  TUX  rEPEe,  OAXACA.  MO lCO. 

X H.L. F'/ 
GRUPO::·  TO TAL  H.L.H.  No.Aa..  i. KL  TASA ACC.TOTAL  H.L. P.  ACC .  I1~O . GRAV EDAD 

(a)  (bJ  (9 )  ( c ) tdl  ( e) ( f) 

A 575525  .37 27.60  6.  O  3024  81.70  525.40 

B 197682  19  14. 20  9.60  251 2  132.20  1270.70 

e  312151 16  11. 90  5.10  1288  80.50  412.50 

o  287178  51  38.10  17.80  6312  123.80  2198.00 

175790  10  7.50  5.70  1216  121. 60  691. 70 

F lS05(r   . 70  .70  88  83.00  58.'50 

TO TAL  1698928  1.34  100.00  7.90  l H 40  107.70  eso.00 

;¡¡ lU TAL H.L.H. = Teot al  d¿  horas  labút'a le s hombre. 
b> Hu .ne . 
''  1  rrl';¡¡ ce. .. T3s ::l.  do! -3~c ' dO?ntes l~ b, ) r~l.. 00, 000 horas  aborales  holllb(e. 
di  TUI Al  H.L.P. =  Tdal  de  horas  lahüt 031';5  perdida, • 
.:/  ,\  H.l.P. fA[.L ;;  Prüffiedi,)  de  horas  l ab oj fa l ~ s perdidas  por  ao:cidenle. 
t) INü. CRAVEOA  l=i INOICE  DE  GRN/EDAO),  Indico?  de  horas  laborales  p>? rd idas  a 100,000  horas  abQra  i! S  hombr.: . 

= PO(Ct?fI taj e  d>i'  a,;;c ide" le 5  labor a les . 

FIJr?nle:   RE Gr Sl ~ ' 1:r3 OC  LA COt H ~;¡~ t'lIXTA rI: HIGIEl.E  Y ~ = ~ _ 1& 
Y [\El DEPARTAMfNTO DE REl. AU!HS rt "PI' c. 



(.lJADRO  5:   DISTRIBIXION  OC  LOS  ACCIDENTES  LABORALES  SEGUN  LOS  DEPARTAMENTOS  DE  TRABAoJO. 
ZAFRAS  1982  A1984.  INGENIO  ADOlFO  LCf'EZ  MATEOS.  TUXTEPEC,  OAXACA.  MEXICO. 

XH.L.P/ 
Off'ARTAt1ENTOS  y GRUPOS  TOTAL  H.L.H.  No. ACe.  ¡:  ¡,[,c,  TASA  ACC. TOTAl  H.L.P.  Af.C.  liNO. GRAVEDAD 

(al  (bl  (g)  le)  (di  (e) ( f ) 

8A1H  1'7'/600  ¿(¡  14.9.3  10.12  1224  61.20  61'1.43 

tlOLINOS  147910  8  5.97  5.41  1056  132.00  713.95 

CALOER';:;  157fHO  5  3.i.3  3.18  464  92.80  295.48 

';ECAOO  'i  ENVASE  72985  4  2.99  5.48  280  70.00  383.64 

J..  575525  37  27.61  6.43  3024  81. 7:3  525.43 

BtJOEGA  DE  AZutAR  103004  12  8.96  11.65  1008  84.00  9713.60 

Lli1P IEZ A DE  FABRICA  94678  7  5.22  7.39  1504  214 .86  1588.54 

B  197682  19  14.18  9.61  2512  132.21  1270.73 

C'  " 6'"  ~,. ...1'  .,J,,.,)E.LA 80RAC ION   2471.J3  13  9.70  ·JI';"O 848  34:3. 14 

e  rHRI FUGA:3   65118  3  2.24  4.61  440  146.67  675.70 

312251  i6  11.94  5. 12  1288  80.50  412.49 

DEPARTAMENTO  MECANICO  i98956  3:3  24.6.3  16.59  3216  97.45  1616.44 

SOLDAOUfiA  88222  18  13.4.3  20.40  3096  172.00  3509.33 

D  287178  51  38.06  1.7.76  6312  123.76  2197 .94 

DEPARTAMENTO  ELEC TR1CO  124279  6  4.48  4.83  696  116.00  560.03 

TALLER  MECANICO  51511  4  2.9'1 7.77  520  130.00  1009. 49 

E  175790  10  7.46  5,69  1216  121.60  691. 73 

L.\BORATORIO  QUrH ICO  31365  o  0.01)  0.00  o  0.00  o00 

.LI1"CEN  GH~Ril L 119137  •¡S  .84  88  88.00  73.86 

; 1505t)2  .75  .66  B8  88.00  58.47 

TO TAL   1698928  134  100.00  i .89 14440  107.i6 849.95 

a ¡  TOTAL  H.L,H.  :.:  Tot~l horas  labora les  hombr ~ .  

bJ NL',  ¡,ee. ::  NilllP?ro  de  a(ci do:nte  l~búrales .  

,_ 1 f¡\:,A  ~ \CG . = T<lsa  de  acd dp. ntes  laborales  a  100,000  horas  labora les  h .  fe.  

,:1)  T01AL  H.L. F'.  :;:  T.)lal  hans  l d b ojr <l1~ 5 perdid.l) .  
¿  A H,L. P./  ACl.  :::  F'rc'/;i€d io  de  horas  laborale s  perdidas por  aCCidente .  
I '  WD.lIRAVEDAD  :;:  IINDICE  DE  GRAYE.DAD),  Indice de  h,~rd s labordLs  perdidds  a  100, "   as 
~, •  "l...(  ,  :;:  Porcent aj e  de  a';C' ldenle h bor' ales . 



CUADRO  6:  ACCllENlES  LABORALES  SEGIM  LA  CATEGOOIA  lABOOAl. 
ZAFRAS  1992  A1984.  ItaNIO  ADOlFO  UfEl  HATEOS.  TUXTEPEC.  OAXIICA.  tEXIeo. 

X H.l.P./ 
CATES. LAS.  TOTAl  H.l.H.  No.ACt.  1 N:L.  TASA  IICL  TOTN..  H.l.P.  N:;C.  INO.(lAAVEDAD 

(a)  (b)  (9)  (e)  (d)  (e)  (f) 

"JUtJANTES  V 870152  91  67.91  10.46  9771  107.37  1122.91 
PEIKS  

lPElW.lORES  V 613460  34  25.:37  5.54  3657  107.56  596.13  
(f"IC(AlES  

SUlERVISIHS  215316  9  6.72  4.18  1012  112.44  470.01  

TOTAl  1699928  134  100.00  7.~ 14440  107.76  849.95 

•.Ji  TOTAl  H.L.H.  =Total  horas  laborales  hombre. 
b)  No.  lí;t.  =Hulero  de  accidentes  laborales. 
e)  TASA  ACC.  '"  Tasa  ~ accidentes  laborales  a 100,000  hora~ laborl¡4es  hOlbre. 
d)  TOTAl  H.l.P.  =Tolal  horas  laborales  perdidas. 
e)  X H.L.P./ACC.  =PrOledio  de  horas  labo~ales perdidas  por  accidente. 
f)  IND.6RAVEMIl  .  = (lNl)ICE  tE  GRA\SlAD),  lndice  de  horas  laborales  perdidas  a 100,000  hora~ hb.,rales  hombre. 
9)  1  ta:.. =:  Porcentaje  de  accidl.!ntes  laborales. 

Fuente  :  REGISTROS  tE  LA  eolUSltII  "IXTA  tE  HIGtEtE:  YSE600IDAD  tNWSTRIAl 
Y [El  rEPARTAlENTO  tE  RElACIfJ4ES  INDUSTRII\LES.  ¡.... 

',.  o ::-

~ 

,'l"HI' 1.1  tt;f· .... I.,j1l'l·-flf~r!!'«~~ .. 1~tf~t~'Y"I .....H........ t1:5:1á't'ff.l.l 

".·qhU'!~, ·tf'·fI  , .... :.  )j·I,.jj  '"  .l.;.t .• "".q¡¡¡;".j..u  !t.HHiI.;HHlliíJ!iI_d  ''''1'!'  ',¡i¡Hq!j!!lj 



CUADRO  i:  ACCIDENTES  LABORALE:;  SEC,tJN  LA  CARGA  LABOfü\L  y  LA CA  EGORIA  U,OORAl. 
Z¡"FR,',~; In2 A 19:::4.  INCENIO  ADOLFO  lOPEZ  r1ATEOS.  ruXíFFc.,  OAXACA.  MEXlCO. 

CARC';  lABORi\l  CA1EG.LjB.  TOTAL  H. L. H. 
1.  01  1 

Hü.  ~( . c. 
(b) 

'f.  ACC . 
(g' 

¡A::.:A ACC. 
(e) 

TOTAL  H.L.P. 
(d) 

X  H.l .P. / 
ACC. 

(e) 
IND.GRAVEDAD 

( f) 

MHANICA  i\l'UDAI HES  1  870t 52  o:;  47 . (¡ 1  7. 24  n/9  117 . 10  848.úl 
PEU'lES 

OFEfiADORE  y  613461)  24  17 . 91  :3.9\  2:373  119. 70  468.3.3 
úF lCIAlES 

SU~'tRV 1SORES  215316  6  4.48  .1.79  8J2  135.:30  377.  t2 

TOTML  1698';128  93  1;>9.40  5.47  11064  119.0ü  65 1. 2J 

FIS ICO üU IMICA  AfUDANTES  y  870152  15  11. 19  1. 72  1\44  76. 20  1:31. 47 
PEONES 

rOPERADORES.,  61  J.l6ü  .J  3.73  .82  320  64.00  52.16 
OF ICIAl[:) 

SUPERV 1SORES  215316  2  1.49  .93  120  60.00  55. 7 

1.j'~
~,TOTilL  169:3 i28 22  16. 42  lSe4  72.00  93.24 

FlS1üLOGICA  MUDANW¡  y  870152  1".)  9.70  1. 49  1248  96. 00  143.42 
FEONE:) 

t:"OPERADORE:;  '(  61.3460  .J  3.73  .82  464  92.80  75. 64 
OFle [ALE:; 

SIJPERV  1~;mES 215:316  '.75  .46  80  80.00  37.15 

TOTAL  16%'928  19  14.18  1.12  1792  94.30  105.48 

rorril  AlU[  E::  y  870152  91  67. 91  10.46  9771  107.:30  11 22.91 
PEC  lES 

Off  DORES  y'  613460  34  25.37  5.54  3657  107.50  596. 13 
OFfC IALES 

'3IJPERV 1SORES  215:316  9  6.72  4.18  1012  112.40  410.01 

TOTAl  1 98928  1':'4  100. 00  7.89  14440  107.70  B49. -

:1)  TOTAL  H. L.H  = Total  hor.a5  laborales  hombre,  
ti)  1 '¡'~1. , '; r, C. ::  tllJmo!lo  d~ accidentes  labor ah s.  
d  TASA  ACC  ;.  Ta,a  de  a('ddenh s  labora le s  a  100,000  horas  11borales  hombre.  

,  TOTAL  H.L.P .  '"  Tutal  h':Oi'as  labül all;!<;  pe t d ida~ • 
.. J  ,\  H.L.P.h.CC,,.  F'"ornediode  horas  l  bOral l;!s  pudidi das  por  accidente. 
íl  IND.GRiI'v'EDAO  ::  WmICE  OC  GRAVEDAD),  Indice  de  11,  rae;  laborales  p'!!rdidas  .~ 100,000  horas  labora les  1'1':'  ~ 
y,  %Ace.  ~ Porcentaje  de  acci de"t~5 labora le 

FIJ:Jlt>?  :  REGl ';TRíS DE  LA  COt1ISION  HIXTA  DE  HI  lENE  Y SEGURIDAD IflDUSTRIAL 
y  in.  DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  INDUSTRIALES. 
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4.5.3.  ACCIDENTES  DE  TNABAJO  y  REGlON  CORPORAL  LESION ADA 


'Tal  co m o  he mos  e1enciadO,  en  los  arattados  anteriores,  la  tecnologia,  el  objeto  de 

trabajo  y  la  actividad  lab  al,  mediante  sus  complejas  articulaciones   que  se  expresan  a  tra-

vÉs  de  la  base  técnica  y  e  la  forma  de  inserción  obrera  en  el trabajo  ,  confor;nan  a  distin-

tos  patrones  de  cargas  la  rales  que  determinan  las  particulartdades  de  la  dist:r1bucibn  de  los 

accidentes  de  trabajo  a  loj1arSO  del  proceso  laboral  del Ingenio. 

Por  otro  lado,  el  cu  dro  8  nos  revela  que,  durante  el  periodo  de  1982  a  1984,  los acci-

dentes  de  trabajo   como  expresi6n  del  desgaste  obrero  inmediato   no  incidieron  homogenea-

mente  sObre  las  distintas  regiones  corporales,  sino  que  se' concentraron  en  algunas  regiones 

en  particular. 

Así.  se  puede  que  los  8  accidentes  que,  en  término  medlD,  se  verificaban por C;!!, 

da  100.000  horas  labo  hom bre,  estaban  conformados  por  2  lesiones  en  manos  y  dedos;  2, 
. 

en  en  espalda,  tórax  y  columna,  1  en  ojos  y  2  lesiones  en  otras  re-

giones  corporales,  n  miembro  superior,  en  cabeza  o  en  varias  regiones  traumatizadas 

simultáneamente. 

De  .modo  que,  total  de  las  accidentes  incidieron  sobre  ma-

nos  y  columna  y  ojos.  Mientras  que,  únicamente 

las  lesiones  de  manos  y  dtdos  y  mie m bros  inferiores  representaron  la  mitad  de  los accidentes 

y  el  62 % de  las  horas  larorales  perdidas  por  accidentalñlidad,  por cada  100.000  horas  laborales 

hombre. 

Sin  e m bargo,  las  m,nores  frecuencias  de  las  lesiones  en  miem bros  superiores  o  vatlas 

regiones  corporales  no  i~plicaron necesariamente  ul!a  menor  incapacidad  laboral,  pues  como 

se  puede  uadro  8,  estas  lesiones  se  ubicaron  entre  aquellas  con  mayor  pro-

medlD  de  erdidas  por  accidente. 

mediante  la  frecuencia  y  la  gravedad  de  las  lesiones  de  las  dife- 

rentes  regiones  corpor,  se  puede  observar  la  conformación  de  un  "patrón  de  desgaste  in- 

estrecha  relacibn  con  las  cargas  laborales  registradas  

como  causa  directa  de  loS  accidentes. 

que,  las  cargas  laborales  mecánicas  provocaron 

accidentes' que  incidierOlbre  todas  las  regiones  corporales,  aunque  sobresale  su  im portancia 

en  términos  de  frecuen'  y  gravedad,  en  las  lesiones  de  manos  y  dedos  y  de  miembros  infe-

riores.  Asimismo,  las  car  as  laborales  :fimc.oqui.m:1cas  causaron  accidentes  que  dañaron,  parti-

cularmente,  espalda,  t6  ,colu~na y  ojos;  mientras  que  los  accidentes  determinados  por  las 

cargas  laborales  fL'<iológ:1crs  agredieron  sobre  todo,  a  espalda,  tórax  y  columna. 
I 

lIlJeSt:ra  la  ~bociOO de  las  l.esíLres  según  las reg.i.aES  corporales  y  las cargas  labora-
les.  Sin E!Iim'go,  se aclara ql/le  00 hay  11M can:es¡xnIercia estricta entre  las áreas pintadas cm.  los colores 
que  identifican  las  cargas  ~ y  la  fn:ct.e1cia  (  en  ¡x>reentaje)  de  los  accidentes  determinados  por 
éstas.  I 

I 

I  :
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El  predominio  de  las  cargas  laborales  mecánicas,  como  ya  hemos  enfatizado,  se  debe 

ptincipalmente  a  que  los  obreros,  durante  la  ejecución  de  sus  tareas,  necesitan  cruzar  por  de-

bajo  de  la  maquinaria.  ajustarla  y  aún  componer  algún  desperfecto,  cuando  ésta  está  en  fun-

cionamiento,  utilizar  escaleras  en  malas  condiciones  de  conservación,  transitar  por  ,Pasillos 

sucios  y  atascados  de  mat:erl.ales  sueltos,  en  fin,  interaccionar  con  los  medios  de  trabajo  de 

grandes  dimensiones  y  en  malas  condiciones  de  instalación  y  mantenimiento. 

Sin  e m bargo,  aún  las  cargas  laborales  mecánicas,  que  provocaron  lesiones  en  todas  las 

regiones  corporales,  incidieron  más  marcadamente  sobre  manos  y  dedos  y  miem bros  inferio-

res,  que  sobre  1aa  demás  regiones  del  cuerpo.  Esta  concentración  parece  explicarse,  en  gran 

parte,  por  la  importancia  del  trabajo  manual  y  del  hacinamiento  ambiental  en  el ingenio,  au-

nado  a  la  falta  de  equipos  de  protección  personal.  como  por  ejemplo,  guantes  y  calzados  y 

ropa  especiales.  As!.  nos  encontramos  con  que  las  lesiones  en  manos  y  dedos  y  en  miembros 

inferiores,  provocadas  por  las  cargas  laborales  mecánicas,  no  sólo  fueron  las  más  frecuentes, 

sino  que  tam~n f~eron las  más  graves,  comparado  con  otras  regiones  corporales  y  cargas 

laboral,es.  en  periodo  de  observación. 

Por  otra  parte,  el  cuadro  8  nos  revela  que  cerca  del  63 %  del  total de  accidentes  pro-

vocados  por  las  cargas  laborales  fisi.co<¡uimicas  agredieron  a  espalda,  tórax,  éolumna  y  ojos. 

Las  lesiones  de  espalda,  tórax  y  columna  están  :íntimamente  relacionadas  con  el  transporte 

 ''''ñe  sustancias  quimic89,  como  la  cal  y  el  Iilzufre,  por  peones  y  ayudantes,  sin  ningún  tipo  de 

equipo  de  protección  personal;  mientras  que  las  lesiones  oculares  se  deben,  especialmente,  a 

quemaduras  e  :irritaciones  de  conjuntiva,  por  ceniza  caliente,  soldadw:a,  polvos  de  cal.  etc. 

Asimismo,  el  cuadro  8  evidencia  que  cerca  del  60%  de  los  accidentes  provocados  por 

las  cargas  laborales  fisiológicas  incidieron  sobre  espalda,  tórax  y  columna,  10  cual  se  debe, 

particularmente,  a  los  requerimientos  de  esfuerzo  fisi.co  intenso  y  sistíamático  de  los  ayudan-

tes  y  peones  (ej.  cargar  sacos  con  50  kg.  de  azúcar),  pero  ta m bién,  a  las  posiciones  viciosas 

e  incómodas  asumidas  por  casi.  todos  los  obreros  durante  sus  actividades. 

En  resúmen,  las  peculiaridad,es  del  proceso  de  industr.iaJ:ización  del  azúcar,  en  el Ingenio 

López  Mateos,  que  se  exe:esan  a  través  de  las  cargas  laborales,  determinan  la  distribución 

diferencial  de  los  accidentes  de  trabajo  a  lo  largo  del  cuerpo  del  obrero.  De  esta  manera, 

la  d:lát:ribución  de  los  accidentes  según  las  regiones  corporales  y  las  cargas  laborales  que  los 

causaron  directamente  (*),  nos  revela  que  las  particularidades  de  esta  dimensión  del  desgaste 

obrero  inmediato  se  quedaron  "marcadas"  en  el  propio  organismo  de  los  obreros. 

(*) Cfr.  asdro 8  y  figura  l. 
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CIJ"úRCJ  ~: :   AU.llJENfc:.  LABORAL ES  ': EGUi4  l ~\ REGIOtl  DEI  CUERPO  LESI@AD/,  l'  LA  CARGA LABORAL. 
UfR¡,:::,  1982 A 1984.  INGENIO tiDúLFO  LLi/'lL  IIATE.OS.  llJX1Ef{  ,  IJAXACA.  ME ~ IlO. 

R[(ilUt ~ XH.L .P.I 
DEl  CUERPO  U,RljML/18!:IR,',L  101Al  H.l .H.  IlÚ. MCL  i.  Mee.  Tr',::,¡;  "ce.  101111_  H.L. r .  ;,ee.  11 ~(I . C,RAV E úAO 

f}  <,O)  \1:1  '  (.:)  ¡J'  (e l (O 

MECflN !CiI   4\.l  'ol  114. iO  2::5. i O 

~ bICOQUIMICA   . lB  98. 7(1  17. 40 

101"L   ~ .2 4 4.30u  113.20  b3.1Ú 

HrEMbRO':'  HECAtHCA  lo:i93'i28  ,'  ¿1).  IO  1. 59  4016  148.70  23ó .40 
INFEH  ORES 

FI::,lOLOC [CA  1698928  6  4.50  .35  6~ 8 10B.00  38.10 

TOTAL   1. 94  !tt 4  141. 30  274.50 

E l'r\L (JA  Fl:; lOLIj(; ICA  .65  963  83.00  57. 00 
roRA! 

.0:C,uUJM,  j ~ 1 H ; I UJGlU 1 M I CA  16'18928  4. 51)  )J  584   34.40• 

HECli r~ ICA   l. (¡(¡  .70  .06  40  2. 40 

TüfAL  1698928  18  [3 .4r 1. 06  1592 

HEC,:¡tHCA  1698'123  6.00  .47  400  5ü.ü(¡  23.:00 

Fe:; lCOtJUIN ¡CA  1698928  ;::  6.00  .47  360  45.00  2lo 20 

TOTAL  1698928  16  12.00  .94  760  47 .50  44. 71} 

tJMRfl\S  HECAN ICA  1698928  6.00  .47  928  116.00  54.60 

f  ') ICoooI  IC ,;   .18  216  72.00  12.7:1 

Tur   .65  1144  104.00  67.30 

',,,HIEt1BROS  t .50  •  ,j.J  1308  218. 00  77.00 
·;UPERIORES

l.MAllOS}  FJSI(tI)j  CA  2  1. 50  .12  176  88.00  10.30 

1,F rsrUHlUII1I '   1.5ü  12:3  64. 00  7.50· .. 
orAL  1098928  10  .59  1612  161.20  94.80 

CABEz"   8  6.00  .47  :368  46.00  21. 7~1 

rOTAL  GENERAL  169S'?2B  134  100.00   14440  107.70  849.90 

.'1  )  lOTAl  H.L. H  = T'.1tal  horas  laboral d  hOllbr ~ . 
bi No. ACC.  =  Nuil1~ro de  acciden tes  labi)(ales. 
:J  Ti6A  Aee.  '"  Tasa  d~ ao:r:id p. n l~s h.borall!s  a  100,000  horas  laborales  homb(e.
di  rOT,;l  H.L. P.  :;  Total  horas  labo(ale;  perdidas. 
0:)  X H.l. P./ACC •.:  Promedio  de  he,ras  labolal'!> perdidas  por  accident e.  
f }  IND.GRA'lEDAD  ~ I.INDICE  DE  ffiAVE OAD I,  I od ic~ do¡¡  horas  laborales per didas  a  100,000  horas  lab(wa les  hürnbre.  
gj  i:  ACC.  =:  PL 'I ':>;¡IIt.aj ~ de  accl d~n l "s labotales. 

Fuente:  REGISTRO:)  DE  LA  e  ISION  MI XTA  oc  HIGIENE  y SEGURIDAD INDUSTRIAl 
y  DEL  DEPAR TAHEJoHO  DE  RELACIQUES  INDUSTRIAlES . 
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CAPITULO  V 

CAMBIO  TECNOLOGICO  PUNTUAL,  CARGAS  LABORALES  Y  DESGASTE  OBRERO 

EL  CASO  DEL  INGENIO  DE  AZUCAR  "ADOLFO  LOPEZ  MATEOS" 

5.1.INTRODUCCION 

En  este  ca¡IÍtulo  se  presenta  la  segunda  parte  del  estudio  de  caso  que  se  reBliz6  en  el 

Ingenio  de  Azúcar  "Adolfo  L6pez  Mateos",  Aquí.  se  busca  evidenciar  c6mo  un  camb:io  introdu

cido en el proceso laboral. en función de las necesidades de valor.ización del capital, repercu

te sobre las 'cargas laborales y, as(. sobre el desgaste obrero, determinando, por lo  tanto, un 

cam b:io en la forma de consumir la fuerza de trabajo. 

En este sentido, al principio se hace una discusión acerca del carácter abstracto d~l 

proceso de trabajo, o sea. el proceso de valor.izaciÓn, y sus estrategias, en la actual crisis, 

para incrementar el plustrabajo, fuente única de valor.ización del 'capital. 

Esto porque, s6lo  es posible explicar las modificaciones qué afectan a las caracterlsticas 

del proceso laboral partiendo del proceso de valor.izact6n, puesto que, las bases técnicas de 

la produccíÓn y  las formas de organización y div:i5ión del trabajo, sirven de soporte o de me

din  a la acumulaciÓn del capital. (Coriat,1982,p.67-70) 

Luego, se caracter.iza al camb:io tecnológ:ko puntual introducido en el Ingenio López 

Mateos, en la zafra de 1985, en términos de sus aspectos técnicos, del punto donde fue in- ' 

traducido y  de las repercusiDnes que determinó en el conjunto del proceso laboral. 

Después, se demuestra cómo el cambio tecnológico repercutib sobre todo el proceso la

boral. pero de modo diferencial. ya que su impacto sobre las cargas laborales estuvo en fun

cíÓn de la base técnica de los diferentes departamentos y de la forma de inserción obrera 

en el trabajo, así.  como de la relact6n de los mstintos departamentos con la produccíÓn. 

Por último, se evidencia cómo el cam b:io tecnológico repercutib sobre la accidentabilidad 

obrera en el Ingenio, con énfasis tanto en los incrementos como en las disminuciones de Jos 

accidentes laborales, que se verificaron en los grupos de comparaciÓn. 

Siit  embargo~ como los efectos del cambio tecnológico sobre la accidentabilidad obrera 

se verifican durante el "tiempo de trabajo" (Marx,v.4) del Ingenio, SÓlo consideramos los acci

dentes ocurridos en las "zafras" de 1984 y  1985, sin tomar en cuenta aquellos que ocurrieron 

durante los periodos de reparación. 

Ahora bien, debido a la "baja frecuencia" de los accidentes de trabajo en las zafras 

co mparadas, sólo se consideran las var.i.aciones más significativas en la d:ist:J:ib:ctón de la ac

cidentabilidad, esto es, aquellas var.i.aciones que nos perm:il:en hacer inferencias más confiables. 

De cualquier manera, aún a través de estos "pequeños números", es posible observar cambios 

marcados en la distribución de los accidentes de trabajo en el Ingenio, después de la iotro

.•. -~:~c-~ 
f·   -~-= 

•! 
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ducción  del  nuevo  sistema  de  crist:alización  del  azúcar,  ya  sea  en  función  de  la  base  técnica 

de  los  departamentos  de  trabap,  de  la  forma  de  :inserción  obrera  en  el trabap  o  de  las car

gas laborales que causaron d:irectamente a los  accidentes. 

Asimismo, se evidenciBn que las variBciones en la diBtribución de los accidentes de tra

bap no son debidas al incremento o a la disminución de "actos :inseguros" o de "fallas huma

nas" en determinados puntos del proceso laboral. 

La información relacionada con el cam bio  tecnológico, las cargas laborales y los daños 

psi.cobío1bgicos más frecuentes fue obtenida mediante las entreviBtas colectivas por grupos ho

m,ogéneos de obreros, entreviBtas a funcionarios de la SuperintendenciB de Elaboración del In

genio, recolección de datos en la GerenciB de Crédito de Financiera Nacional Azucarera y 

la observación directa del proceso labora!. (*) 

Los datos sobre los accidentes de trabap fueron obtenidos de los registros de la Comi

si.6n Mixta de Higiene y Seguridad Industr:ial y del Departamento de Relaciones Industriales 

del Ingenio. Las demás fuentes de información utilizadas están referldas en el texto. 
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5.2. CAMBIO TECNOLOGICO y VALORIZACION DEL CAPITAL 

Como hemos señalado, en el proceso capitalista de producción, el trabajo como activi:- . 

dad creadora, se presenta como un medio del proceso de valorización. Es decir, la  producción 

de plusvaHa es el fin del trabajo capitalista. (Marx, c. VI in~d,p.33) 

Am,  el análisis explicativo de có mO identificar a los 1m pactos del ca m bio tecnológico 

sobre el desgaste obrero, requiere de la discusión del carácter abstracto del proceso de tra

bajo, o sea el proceso de valorización y  de sus estrategias frente a la crisis para incremen

tar el plustrabajo, fuente única de v8lortzación del capital. 

Esto porque, almque la  actividad prllductiva de' la  industria azucarera sea d:ist:inta de 

las demás ramas de la  producción, en la medida en que el trabajo de loo  obreros azucareros 

forma valor, no se d:ist:ingue en absoluto del trabajo de loo  obreros' petroleros, metalúrgicos, 

o de loo  cortadores de caña para loo  ingenios, porque en todos los casos es la  fuente única 

de la valorización del capital. (Harx,v.l,p.229) 

Am. dentro del proceso de producción,' el capital se convierte, en "mando sobre el traba

jo", esto es, sobre la  fuerza de trabajo. O sea, bajo este' régimen de producción, el capital 

se convierte en una "relación coactiva" que impone a lac1ase obrera la  ejecución de más 

trabajo del que prescribe el estrecho ám hito  de sus propias' neces1d",des vitales, siendo este 

plustrabajo apropiado integralmente por el capital. (Marx,v.l,p.37S-376) 

Ahora bien, en un primer momento, la producción de este plustrabajo, esto es,  de plus

valia; se daba a través de bases  técnicas y  formas de organización y div:isibn del trabajo que 

precedían al modo capitalista de producción. Esto porque, al principio de este régimen de re

laciones sociales, el capital subordina al trabajo bajo las condiciones técnica,s en que lo en

cuentra. (Marx,v.l,p.376) 
De ese modo, el capital" para lograr el incremento del plustrabajo expropiado y, por lo 

tanto, para valorizarse, trataba de prolongar la jorna4a 'laboral más allá de loo  limites del 

tiempo de trabajo necesario para  la  subsistencia del propio,. obrero. Se dice, entonces, que en 

este perlodo de desarrollo del capitalismo, la valorización del capital se verificaba, única

mente, a través de la extracción de la "plusvalia absoluta", siendo sólo formal la  "subsunción" 

del trabajo en el caPital.. (Marx,v.2,p.617) 

Sin  embargo, principalmente debido a los limites legales impuestos a la  duración de la 

jornada laboral. resultado de las luchas obreras, sólo se hizo posible aumentar la  tasa. de 

plusvalia por medio del cambio relativo de las magnitudes de sus componentes, el trabajo ne

cesario para la  subsistencia del obrero y el plustrabajo, lo  que determina un cambio en la 

productividad e 'intellBidad del trabajo. (Marx,v.2,p.620) Este nuevo' perlodo del desarrollo ca

pita1ista  1m plica la "subsunción rest' del trabajo en el capital y equivale a la  producción 

de la  plusvalia relativa, como forma dominante de extracción de plustrabajo:' 

~ 
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Por  tanto,  la  producción  de  la  plusvalía  relativa  presupone  la  producción  de  la  plusvalía 

absoluta,  y  requiere  de  una  forma  géneral  adecuada  de  la  producción  capitalista.  Su  finalidad, 

tal  como  ya  mencionamos,  es  el  acrecentamiento  de  la  plusvalía  por  medio  de  la  reducción 

del  tiempo  de  trabajo  necesario,  independientemente  de  los  limites  de  la  jornada  laboraL  El 

objetivo  se  alcanza  mediante  el  desarrollo  de.las  fuerzas  productivas  del  trabajo,  lo  cual  trae 

aparejado,  empero,  una  revolución  del  proceso  laboraL  (Marx,v.2,p.6176l8) 

De  esta  manera,  en  la  etapa. de  subsunción  real  del  trabaj>  en  el  capital,  los  cam hi.os 

tecnolÓgicos  son  introducidos  continuamente  en  el  proceso  laboral,  con  vistas  a  incrementar 

la  productividad  e  intensidad  del  trabajo  y  a  trastoc,ar  las  relaciones  sociales  de  producción 

en  favor  de  los intereses  capitalistas  de  apropiarse  del  trabajo  obrero  sin  pagarlo.  (Coriat,1982) 

O sea,  el  desarrollo  capitali.sta  de  la  maquinaria,  que  permite  suministrar  Un  producto  enor

memente mayor en un tiempo cada vez menor, termina por servir como medio sistemático 

de poner en movimiento más trabajo en cada momento, o de explotar cada vez más intensa

mente la fuerza de trabajo. (Harx,v.2,p.511) 

En resúmen, en esta etapa del desarrollo h:!stótico del capita1:ismo, la maquinaria pasa 

a jugar un papel cada vez más sl.gn:lf:k.ativo en la determinación de la productividad, la cual 

depende cada vez menos del v.lrtuoslsmo del obrero. As!.  el obrero queda subordinado técnica

mente a la marcha urúforme de los medios de trabajo. (Marx,v.2) 

A  continuación, se ubica, en el coñtexto del IngeIÚD López Mateos, el cambio tecnoló

gico que se introdujo, sin  duda, para lograr una transformación más eficiente de la materia 

pIima en mercanda, pero principalmente, para succionar más trabajo vivo, fuente ihsustitui

'ble de valoIización del capitaL 
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5.3. EL CAMBIO TECNOLOGICO PUNTUAL: UNA CARACTERIZACION SOMERA 

Tal como señalamos en el. capitulo n, la aguda crisis que vive la industria azucarera 

mexicana, que se expresa tanto en la desvaloIizacibn del capital. que ya 5610 puede venderse 

por debajo de su valor, como en su pura y simple destruccibn (ej. cierre de ingenios), aunada 

al bajo poder de dinamizacibn económica de eata rama, han determinado el encarecimiento 

y la escasez de créditos necesarios para su reestructuracibn tecnológica am plia o su diversi:-· 

fícacibn productiva• 

En este contexto, la all:ernativa adoptada por la direccibn del Ingenio López Mateos, 

en base a la política diseñada por el Estado con vistas a solucionar los problemas de renta

bilidad y a incrementar la productividad del trabajo y, de eata forma, la ganancia del caPi

tal, fue la "disminucibn de los costos de produccibn", mediante la racionalizacibn productiva 

y la introduccibn de un cam bio tecnológico puntual. En este sentido, al Ú!rmino de la zafñí 
de 1984, el Ingenio recibió, de Financiera Nacional Azucarera, un crédite de $ 556.835,000.00 

(quinientos cincuenta y seis millones, ochocientos treinta '1 cinco mil) pesos mexicanos, des

tinado a la introduccibn del cam bio tecnológico y demás reparaciones necesarias para incre

mentar su productividad y eficiencia de operaciÓn.(*) 

Dentro de la po1ili.ca de disminucibn de los costos de produccibn, cabe mencionar el 

mayor aprovechamiento de los desechos, que en el caso del Ingenio son representados no sólo 

por el bagazo, sino ta mbién por la cachaza y las mieles incristalizables. En relacibn al baga

zo, se ajustó su mezcla con el petróleo, a modo de utilizar una menor cantidad de este 

úlrimo combustible en calderas, lo que, sin duda, permitió disminuir costos e incrementar la 

efiCiencia, ya que en la zafra 1985 se consumió un 8.4% -menos de combl!Stible de petróleo ...., 
- cerca de 910 mil litros menos -, que en la zafra de 1984 (~). Además, se impulsaron las 

ventas de bagazo para la fabricación de papel, de cachaza para hacer abono para los cañave

rales y de mieles par~ la produccibn de alcohol (***). En la medida que se tornan vendibles, 

estos desechos abaratan los costos de la materia prima, en la cual ya se hallan calculados. 

Así, la disminución de los costos de esa parte del capital constante aumenta en propordlm 

la tasa de ganancia, cuando se hallan dadas la magnitud del capital variable y la tasa de 

plusvalor. (Marx,v.6,p.9~7) 

En relacibn al cambio tecnológico, éste fue introducido en el procedimiento de cristali

zación del azúcar, transformando el "sistema de 2 templas" en un "sistema de 3 templas". 

Con el nuevo sistema se logró no sólo un mayor aprovechamiento de la sacarosa diluida en 

la meladura, a través de la utilización de una templa más para el completo desarrollo de los 

cristales que no presentan las caracterlst:icas del estandard comercial., sino también un mayor 

agotamiento (le la sacarosa contenida en las mieles. a través de su reprocesamiento en una 

templa más 

(*) Seg{m inforna:icrles de la Gerencia de Crirlito de Finaociera Nacimal Azucamra 
(-) Cfr. cuadro 10 
(***) Se&ún inforn:ec:iJ:n!s de la Superintendencia de E1aOOración del Ingenio lhpez Mlteos. 
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La  selección  de  este  punto  del  proceso  laboral  para  la  introducción  del  cam bio  tecnoló

gico no fue casual.. pues, tal como señalamos en el capttulo antedor, el procedimiento de 

cristal.ización determina el orden, el tiempo y el ritmo a todos los departamentos de produc

ción y de mantelÚmiento y apoyo directos. As!. un cam hin tecnológico que modifique el ritmo 

del proceso de cristalización repercute en la totalidad de estos departamentos, aún cuando 

de m odo diferencial. 

El cuadro 9 nos revela que, después de la modificaci6n introducida en el sistema de 

cristalizaci6n del azúcar, se incrementó de manera simultánea la productividad y la intensidad 

del trabajo, comparado con la zafra anterior al camhin tecno16gico. As!. con el camhin tec

no16gico, se logró no sólo  procesar un 4.6% más de caña y producir un 9.4%  más de azúcar, 

por hora laboral hombre - 10 que indica un incremento en la eficiencia  o "intensidad del tra

bajo" (Marx,v.2,p.415) -. sino tambi'n producir 548 toneladas más de azúcar, procesando 

¿asi 30,000 toneladas menos de caña, en un perlodo de trabajo menor - 10 que indica un in

cremento en la "fuerza productiva" del trabajo, esto es, en la productividad dé! trabajo (Marx 

v.2,p.382 -. El  resultado de tal incremento de la fuerza productiva y de la  intensidad del tra

bajo, en términos del desgaste obrero, es que la  capacidad de trabajo se detedora más rápi

damente en un mismo período de trabajo. (Marx,1980,p.58) 

La intensificación del trabajo se da por el incremento de la velocidad de cristalizaci6n 

.- del azúcar que, como vimos, se transm~e a todos los departamentos subordinados a la pro

ducci6n. De ese modo, cada fracción de tiempo de la jornada laboral se ha llenado con una 

mayor cantidad de trabajo. Por tanto, hubo una mayor condensación del trabajo, una disminu

ci6n de los "poros" o "tiempos muertos" de la jornada, que corresponde a su prolongaci6n 

pues, el empleo del sistema de 3 tem¡:ilas aumenta. el tiempo de trabajo absoluto y, por 10 

mismo, el plusvalor absoluto. (Marx,1980,p.57) 

Con todo, la inversión de capital constante, requerida para incrementar la fuerza pro

ductiva del trabajo, trajo aparejada la prolongación de la jornada laboral. Esta circunstancia 

se debe a que la productiVida,d obtenida por la inversi6n de capital constante se halla en ra

zón inversa a la magnitud del componente de valor necesariamente transferido por ella al 

producto. Por tanto, cuanto más prolongado sea· el período en que funcione el nuevo sistema 

de cristalizaci6n, tanto mayor será la masa de productos entre la que se distribrrirá el valor 

añadido por él. y tanto menor la parte de valor que agregue a cada mercancía. As!. cuanto 

más breve sea el período en que se reproduce el valor total de la inversión de cap:il:al hecha, 

tanto menor será el riesgo de desgaste moral del nuevo sistema de 3 tem ¡:ilas, y cuanto más 

prolongada sea la" jornada laboral tanto más breve será dicho período. De alú, que sea el 

cam bio tecnológicO un motivo particularmente fuerte para la prolongaci6n de la jornada labo

ral, independiente del incremento que determinen la producitividad e intensidad del 

trabajo. (Marx,v.2,p.492-493) 
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De  manera  que,  el  cambio  tecnológico  puntual,  :introducido  en  este  proceso  laboral rela-

tivamente  moderno,  donde  sobresale  la  diversidad  de  la  base  técnica  de  sus  departamentos, 

la  rigidez  del  flujo  de  trabajo  y  la  :interdependencia  de  los  departamentos  ligados  a  la  pro-

ducción,  determ:in6  no  sólo  un  incremento  de  la  productividad  e  intensidad  del  trabajo,  sino 

ta mbién  una  prolongación  de  la  jornada  laboraL  Esta  prolongación  fué  asegurada  tanto  a  tra-

vés  de  la  monetizaci6n  de  los  30  m:inutos  establecidos kgaÍ;ente  para  la  comida  y/o  descan-
"' 

so  en  cada  jornada,  como  mecliante  la  adopción  de  una  pridaa  individual  por  la  presencia.  al 

trabajo  en  los  domingos,   el  único  día  de  descanso  obrero  ,  que  actualmente  es  considerado 

día  laborable  por  la  gerencia  del Ingenio. 

Como  liemos,  tal  afán  por  economizar  capital  constante  e  incrementar  las  ganandas  de-

termin6  la  incorporación  del  tiempo  de  la  comida  al  proceso  de  producción  mismo,  transfor-

mando  al  obrero  en  un  medin  de  trabajo  más,  al  cual se  le  echa  el alimento  mientras  traba-

ja,  co m o  ocurre  con  la  alim entaci6n  de  las  calderas  conco mbustible  o  ct)&  el  engrasado  y 

ajuSte  de  la  maquinaria  (*).  Al  mismo  tiempo,  se  intensif:icó  la  usurpación  de  los  domingos, 

establecidos  por  ley  como  día  no  laborable,  ya  que  el capital  no  considera  al  obrero  más  que 

co m o  fuerza  de  trabajo,  que  no  necesita  de  tie m po  libre  se manal  para  su  desarrollo  psi.cobio-

16gico  y el  mantenimiento  de  su  salud.  Entonces,  en  vez  de  que  la  conservación  normal  de 

la  fuerza  de  trabajo  constituya  el  límite  de  la  jornada  laboral,  es,  al  contrario,  el  mayor 

consumo  cliario  de  la  fuerza  de  trabajo,  por  más  desgastante  y  violento  que  sea,  lo  que  de-
!j 

termina  los  límites  del  tiempo  que  para  su  reproducción  y descanso  resta  al  obrero.  (Marx,v.l 

p.320) 

Por  otra  parte,  aún  cuando  este  tiempo  escamotead'o_  a  los  obreros ·les  ~ pagado,  y 

aun  si.  se  los  paga  como  tiempo  de  trabajo  extra, la  cantidad  de  plustrabajo  realizada  es  mu-

cho  mayor,de  manera  que  queda  evidente  la  formaci6n  de  la  plusvalía  por  el  plustrabajo.  De 

alú  que  la  prolongación  de  la  jornada  laboral,  así  como  su  :intensificaci6n,  acreciente  la  ga-

nancia.  (M arx,v.l,p.292;v.6,p.93) 

S:in  e m bargo,  hay  que  tener  en  cuenta  que,  esta  vioJación  de  conquistas  obreras  que  pa-

recían  consolidadas  se  da,  precisa mente,  en  un  contexto  de  crisis  :intensa,  cuando  la  calda  de 

los  salarios  y  el  debilitamiento  de  la  organización  obrera,  tanto  en  la  fábrica  como  en  el sin-

dicato,  son  muy marcados.  De  modo  que,  los  trabajadores  del  Ingenio,  con  tal  de  asegurar 

sus  puestos  de  trabajo  y  mejorar  sus  mermados  :ingresos,  fueron  prácticamente  obligados  a 

"aceptar"  la  prolongación  de  la  jornada  laboraL 

Todavía,  en  re1aci6n  al  cam bio  tecno16gico  y  al  incremento  de  la  efitiencia  de  opera-

ci6n,  hay  que  considerar  la  realización  de  los  cursos  de  Capacitación  para  el  Trabajo  y  de 

Higiene  y  Seguridad  Industrial (*'Ir),  ya que  toda  innovación  introducida  en  el  proceso  laboral 

("')  llin10 obgerválaoos el proceso  1aIxJra1,  varios obreros  se  aliJIEntahm mientras e jecutalBn  sus tareas  e, 
iocluso,  nos  preguntalBn  sobre  los daOOs  que  ésto  ¡xxlria determimr a  su salud. 

(""")Los =, ~ por  la Superintendencia General  de  Fábrica  Y la Canisi6n Mixta  de  Higiene y Se-
guridad  Industrial,  se  railizaroo  durante  el  periodo  de  re¡macién  de  1914,  cuando  se  hizo  la  insta1acién 
del nuevo  sistam de cristalizacién del azOCar'. que  ~ a  funcionar en  la zafra de  llJl5. 

_.~ . 
." 

=  
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requiere  de  una  "preparaciÓn"  de  la  fuerza  de  trabajo.  No  obstante,  a  semejanza  del  cam 00.0 

tecnológico,  estos  cursos  ta m bién  fueron  "puntuales",  es  decir,  se  dirigieron  única mente  oiI 

hada  aquellos  obreros  que  laboran  en  los  departamentos  ~ados con  la  :introducciÓn  y  mante

nimiento directo del nuevo, ~mª de 3 templas y aquellos que laboran directamente en la 

producciÓn. Esto  se debe" justa'lnente,  a la po1itica de economfa de capital constante im pulsa

da en toda la rama azucarera. As!. que, la gerenda del Ingenio no efectuó más dese m balsos 

que los absolutamente requeridos por la :introducciÓn del cam bio tecnológico. 

Los cursos de CapacitaciÓn para el Trabajo buscaron habilitar, particularmente, a los 

ofl.ci.al.Í!s y supervisores de los departamentos de mantenimiento y a los operadores y super

visores de los departamentos de ElaboraciÓn y Centrifugas, en funciÓn de los requerimientos 

planteados por la :introducciÓn, mantellÍmiento y operadDn del nuevo procedimiento de crista

lización del azúcar. Pero, tam hién "capacitaron" a los operadores y supervisores de los  demás 

departamentos de producciÓn, !en vista de las exigendas de :incremento de la efi.cienda de 

los medios de trabajo a 'lo largo de -todo el proceso laboraL Los cursos de Higiene y Seguri

dad Industrlal, fueron coordinadlJs con los  anteriores, y buscaron dism:inuir la acddentabílidad 

" obrera, a nivel de la producciÓn, ante todo con el objetivo de d:ism:inuir las :interrupciones 

en el trabajo, lo que sin duda :incrementa la efi.cienda del proceso laboral; S:in embargo, la 

estrategia de protecciÓn de la :integridad orgánica de los trabajadores, adoptada por la geren

da del Ingenio, se' basó, especialmente,- en la interposidDn de una barrera física entre los 

medios de trabajo y el obrero, mediante el uso  generalizado de guantes y en el caso de los 

mecánicos ta mbién de zapatos especiales. Tal opciÓn, aunque sea limitada, tiene la posibíl:idad 

'de "a JI! ortiguar" el im pacto de la enerSia liberada por las cargas laborales sobre manos y pies. 

De manera que, 'mediante la introducciÓn del cambin tecnológico y la pol1tica de racio

nalizaciÓn productiva, la  gerenda volvió el Ingenio L6pez Mateos más efi.ciente. Tal como 

se puede observar en el cuadro lO, después de la  adopciÓn de las medidas que sei\alamo3, se 

:increment6 en 1.4% la  efi.cienda del aprovechamiento de la  sacarosa"en 2.5% la efi.cienda 

del ritmo de molienda y en 3.1% la  efi.~nda total de operaciÓn. 

Ahora bien, debido-a las  caracterlsti.cas del proceso laboral automático tipo flujo conti

nug del Ingenio, se considera que el ca mbio  tecnológico repercutió, aún de m odo diferencial, 

'sobre el conjunto de las c8fg~ laborale5, qué determinan las particulatidades del desgaste 

obrero.:La.s caractedsticas :ªenerales de esta repercusi6n son sistematizadas como  sigue: 

a) CARGAS LAB-OIALES FISIOLOGICAS: Sufrieron el impacto más evidente, sobre todo, con 

la in~slficaciÓn del esfuerzo ffsLco, pero tam bién por la importanda de las posiciones vicio-

sas e incómodas, debido a la' necesidad de realizar mayor cantidad de trabajo por unidad de 

Dempo, durante una jonIada laboral mayor. En relaciÓn al turno rotatorio prácticamente no 

se ~gistraron cam bias. 

b) CAR(iAS LABORALES QUIMICAS: También recibieron un impacto importante, cqn el in

'cremento del contacto directo con sustandas quimicas (ej. cal y azufre), no s6lo por la con
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densación  y  prolongaci6n  del  trabajo,  sino  también  por  la mayor  utilización  de  estas  sustan-

cias,  debido  al  aumento  de  la  productividad.  Los  humos,  polvos,  gases  y  vapores  presentes  en 

el  ambiente  laboral  no  sufrieron  cambios  sLgn:if:lcativos,  aunque  los  obreros  estuvieron  más  ex-

puestos  a  sus exigencias  psicohiológicas. 

c)  CARGAS  LABORALES  PSIQl1ICAS:  Hubo  una importante  repercusión  sobre  el  stress  deri-

vado  de  las cargas  psíquicas  de  tipo  "cuantitativo",  relacionadas,  principalmente,  con  la ma-

yor  cantidad  de  trabajo  a  ejecutar  en  determinado  perlodo  de  tiempo  y  con  el  aumento  de 

la  repetl1:ividad  de  la  tarea  y  de  la atención  sostenida  durante  la  jornada.  Con  todo,  también 

hubo  repercusión  sobre  el st:.t:ess derivado  de  las cargas  psíquicas  de  tipo  "cualitativo",  ya  que 

la  compresión  de  los "tiempos  muertos"  reduce,  en  general.  la  posib:ilirlad  de  control  obrero 

sobre la  tarea.  principalmente  para  los trabajadores  que  realizan  tareas  manuales  y  basadas 

en  el  esfuerzo  ffslc.o.  En  relaci6n  a  las cargas  psíquicas  de  tipo  "cual:l:l:l!tivo",  derivadas  de 

la  responsahíJidad  por  el  conjunto  del  trabajo  y  del  esfuerzo  mental.  se  considera  que  prácti-

camente  no  sufrieron  cambios. 

d)  CARGAS  LABORALES  FlSICAS:  Prácticamente  no  sufrieron  repercusiones  sLgni.ficativas, 

aunque  hay  que  mencion8t\ que  los  obreros  estuvieron  expuestos  a  los efectos  dañinos  de  altas 

temperaturas,  ruido  excesivo,  vibraciones  y  ventilación  deficiente,  durante  un  mayor  periodo 

de  tiempo. 

e)  CARGAS  LABORALES  MECANICAS;  Sufrieron  un  impacto  positivo  con  la  introducci.6n  del 

cambio  tecnológico,  ya  que  las condiciones  de  instalaci.6n  y  mantenimiento  de  los  medins  de 

trabajo  tuvieron  una  mejoda,  requerida  tanto  para  incre~entar la  eficiencia  de  operaci.6n  del  -.,. 

proceso  productivo,  como  para  el  adecuado  funcionamiento  del  nuevo  sistema  de  3  templas. 

Además,  en  el contexto  de  los  cursos  de  Capacitaci.6n  para  el Trabajo  y  de  Higiene  y  Seguri-

dad  Industrial,  se  8eneral1zó  el  uso  de  guantes  protectores  entre  los  mecánicos  y  obreros  que 

realizan  trabajo  manual  de  apoyo  a  las actividades  mecanizadas,  y  de  calzados  especiales  en-

tre  los  mecán:lt::os.  Esto parece  d:isminuir  el  im pacto  de  la  energla  liberada  por  las cargas 

laboraleS  mecánicas.  sobre  manos  y  dedos  y  miem bros  infer.iores. 

En  términos  del  desgaste  pslcobiológico,  derivado  de  la  repercusihn  del  cam bio  tecnoló-

gico  y  de  las medidas  de  racionalizaci6n  productivas  sobre  las cargas laborales,  se puede  con-

siderar  los siguientes  aspectos: 

 Incremento  marcado  de  la  fatiga  ffBi.ca  y  del stress  por  sobrecarga  cuantitativa. 

 Incremento  de  los acc::l.dentes  relacionados  con  las cargas  laborales  fisiológicas  y  ffBi.coqui-

micas  y  d:isminución  de  aquellos  relacionados  con  las cargas  mecánicas•  

 Potenciación  de  la mayoda  de  los daños  psicobin16gicos  derivados  de  las cargas  laborales  

señaladas  arriba,  en  funci~n de  la mayor  exposici6n  obrera  a  sus  exigencias  orgánicas,  

en  especial  aquellas  relacionadas  con  la sobrecarga  6steoarticular.  

En  resúmen,  con  la  introducci.6n  del  cambio  tecnológico,  el  grado  de  explotaci6n  del 

trabajo,  la  apropiación  de  plustrabajo,  sea  absoluto  o  relativo,  y  en  consecuencia  de  plusvalia, 

se  incrementan,  especialmente,  en  virtud' de  la  pro1Dngaci6n  de  la  jornada  laboral  y  del  au-

mento  de  la  productividad  y  la  intensidad  del  trabajo.  De  ahf,  que  el cam bio  tecnológico  pro-

duce  al mismo  tiempo  no  sólo  más  productos,  sino  también  más  valor. 

\ 
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WADRI)  9:·   PROOOCflVIDAD  E INTENSIDAD  DEl  TRABAJO.  ANTES  YDESPlJES  DEl  ú\I'IBIO  TECNOlOGICO. 
ZAFRAS  1984  1  1985.  INrJt:NIO  AOOt.FO  LIFEZ  l'IATEOS.  TUx rEPte,  OAXfrI.,A.  tEHCO. 

PRODt.JCC lOO/HORA  LAB.101BRE 
DlFERtNClhS  ..   DIFEREK.IAS  VARIA(  t 

1965(2)  (21)  1984(3¡  W 1965(4)  (43)  (43)/3itlOOúJtj(,EPTO  UNIDAD  19S4Ul 

t    f.lWCAA  TCln.  74552  75100  548  •t28  .t4  .ot2  9.4 
\128  1(9)  <140  I(g)  (12  Kgl

FRü(IUC [lJj 

2   CAtIA 
736966  ..29633  1.316  1.376  .06  4.6

[t·IDU:;ffUAlIZADA  TOII.  766'59''1 
(t3t6 1\9)   (t370  Kg)  (60  Kg) 

l~)   1984  = 582,400  hora~ laborales  hOMbre.  
1985  = 535,248  hOfas  l~orllti hOMbre.  

Fuente  :  ENTRtVISTA  CON  ItaNIERO  DE  PROW:CION  DEL  naNIO  ~ 
FINANCIERA  NACIONAl..  AZUCARERA  (GERENCIA  DE  cm;OITOi.  ~ 
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CUAIlRO  10:  JNDICES  [f EFICIENCIA  In PROCESO  l.AIQW.  ANTES  YIESPI.ES  [EL  CNtBIO  TECtQ..OOlCO. 
ZAFRA$  1984  y 1985.  lNOENIO  AOO..FO  UftZ  MATEOS.  TUKTEPEC,  0AX1tCA.  tEUCO. 

txKEPTO   lIClDAD  lAFRAS  DIFmOCIAS  VARJACI~ X 
83/84(1) 84/85(2) (21) 

Efieienciade  OPtracion 
Iodie.  nacional  •  0.610.  0.736  0.736  0.027  3.67 

Efieiencia  del  rUlO de 
IOlienda.  1.030  1.056  0.026  2.50 

Efidencia  cMl  aproveeha-
liento de  la  I«If'OU.  1  0.807  0.818  0.011  1.40 

ConIlJllO  de  petroleo.   li ltl de  10.857  9.947  910  e. 4 
litroi. 

FUENTE: Finlnciera  Nacional  Azucarera  (gerencia  de  Credilo). 
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5.4.  CAMBIO  TECNOLOGICO  PUNTUAL  y  ACCIDENTES  DE  TRABAJO 

Tal  como  se  adverti6,  el  cambio  tecnOlógico  repercutib  de  forma  ~diferenc::ial sobre  las 

cargas  laborales,  ya  sea  en  funci6n  de  la  intensificaci6n  del  trabajo  Y la  prolongaci6n  de  la 

jornada  laboral,  o  de  las  m~didas de  rac:l.onalizaci6n  productiva  establecidas,  donde  sobresalen 

los  cursos  de  Capacitaci6n  para  el Trabajo  y  la  utilización  de  equipos  de  protecci6n  personal, 

como  por  ejemplo  guantes  y  calzados  especiales. 

En  este  sentido,  las  gráficas  1  y  2  nos  revelan  que  las  cargas  laborales que  fueron  cau-

sa  directa  de  accidentes  en  el  Ingenio,  ta m bién  variaron  en  funci6n  de  estas  caracterlst:icas 

del  cam bio  tecnOlógl.co. 

Las  car'gas  laborales  fisiolhgl.cas  que  en  la  zafra  anterior  al cambio  tecnOlógl.co  habían 

provocado  sólo  el  5 %  del  total  de  accidentes,  con  la  condensación  del  trabajo  Y la  prolonga-

ci6n  de  la  jornada  laboral,  impuestas  por  el  cambio  tecnOlógl.co',  causaron  el,25%  del  mori"to 

total  de  accidentes  que  se  verificaron  en  la  zafra  de  1985.  Este  incremento  si.gnifl.có  5.6  ve-

ces  más  accidentes  por  cargas  fisiolhgl.cas,  por  cada  100.000  horas  laborales  hombre,  compa-

rado  con  la  zafra  de  1984. 

Las  cargas  laborales  flsi.coqu!.micas1que.  antes  del  aumento  de  la  fuerza  productiva  del 

trabajo  y  de  la  prolongaci6n  de  la  jornada  laboral,  habían  determinado  el  12%  del  total  de 

accidentes,  después  de  estos  hechos,  fueron  responsables  por  el  22%  del  volumen  total  de  ac-

cidentes.  As{.  hubo  un  incremento  de  casi.  el  doble,  en  la  accidentabilidad  provocada  por  car , 

gas  flsi.coquímicaa,  por  cada  100.000  horas  laborales  ha m bre,  ca ID parado  con  la  zafra  de  1984. 

Ahora  bien,  con  la  mejoría  de  las  condiciones  de  instalaci6n  y  mantenimiento  de  los 

medios  de  trabajo,  con  el  uso  de  equipo  de  protecci6rr  personal (guantes  y  ¡;alzados  especiales). 

con  el  adiestramiento  y  capacitaci6n  de  los  obreros  responsables  del  mantenimiento  directo  -
y de  la  operaci6n  del  proceso  laboral,  hubo  una  disminuci6n  de  los  accidentes  provocados  por 

las  cargas laborales  ID ecánicas. 

Las  cargas  laborales  mecánicas,  en  la  zafra  anterior  al cambio  tecnolhgl.co,  provocaron 

el  83%  del  total  de  accidentes  del  Ingenio,  que  correspondiÉ>  a  5.8  accidentes  por  cada 

loo~.OOO horas  laborales  hom breo  Sin  em bargo,  en  1985,  después  de  la  adopci6n  de  las  medidas 

señaladas  arriba,  su  parti.cipaci6n  en  el  volumen  total de  accidentes  disminuyó  en  30%,  provo-

cando,  as!.,  3.6  accidentes  en  el  mismo  lapso  de  tiem,po,  o  sea,  1.6  veces  menos  accidentes. 

que  en  1984. 

En  TeSÚmen,  la  variaci6n  de  la  accidentabiJidad  entre  las  zafras  de  1984  y  1985,  estu-

vO  fntÍlnalllente  relacionada  con  el  impacto  que  tuvieron,  sobre  las  cargas  laborales,  el 

ca m bio  tecnOlógl.co  y las  medidas  de  rac:l.onalizaci6n  productiva  que  éste  generó. 

Tal  hecho  se  torna  más  evidente  cuando  se  observa  la  variaci6n  de  la  accidentabilidad 

en  funci6n  de  la  base  técnica  de  los  departamentos 'J de  la  forma  de  inserci6n  obrera  en  el 

trabajo. 
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Despul!.s  del  cam bio  tecnológico,  los  mayores  incrementos  en  la  frecuencia 

y  gravedad  de  los  accidentes  se  verificaron  en  los  departamentos  con  base  técnica  más  reza-

gada,  representados  por  el  grupo  B,  donde  sobresele  la  importancia  del  trabajo  manual  basado 

en  el  esfuerzo  f:lsico  intenso  y  en  el  contacto  directo  y  sistemático  con  sustancias  químicas 

y  con  los  medios  de  trabajo.  As!.,  el  cuadro  11  nos  revela  que,  en  1985,  la  participación  del 

grupo  B  en  el  volumen  total  de  accidentes  se  incrementó  en  un  25%,  10  que  significa  que  los 

obreros  que  ahilaboran,  sufIieron  el 44%  de  todos  los  accidentes  ocurridos  en  esta  zafra.  Es-

to  corresponde  a  un  incre mento  de 14  accidentes  por  cada  100.000  horas  laborales  ho m bre, 

o  sea,  más  del  doble  de  10  que  padecieron,  en  el  mismo  perlodo  de  tiempo,  en  la  zafra  de 

1984.  Asimismo,  los  accidentes  que  ocurneron  en  este  grupo,  después  del  cambio  tecnológico, 

fueron  cerca  de  2.5  veces  más  graves  que  los  registrados  en  la  zafra  anterior  a  la  introduc-

ción  del  nuevo  sistema  de  cristalización  del  az{¡car. 

Ahora  bien,  aúna!" interior  del  grupo  B  se  puede  percibir  una  variación  diferencial  en 

la  frecuencia  y  gravedad  de  los  accidentes.  Por  ejemplo,  el cuadro  12,  nos  muestra  que,  des-

pués  del  cam bio  tecnológicO,  la  frecuencia  de  los  accidentes  de  trabajo  se  duplicó  tallto  en 

Bodega  de  Azúcar  como  en  Limpieza  de  Fábrica,  comparado  con  la  zafra  de  1984.  Sin  em-

bargo,  en  1985,  por  cada  100.000  horas  laborales  hombre  se  verificaron,  en  promedio,  cerca 

_._   ""'de  32  accidentes  en  Bodega   el  27.8%  del_ total  de  accidentes  en  la  zafra  ,  y  cerca  de  21 

en  Limpieza  de  Fábrica   el  16.7%  del  total  de  accidentes  en  la  zafra  .  Además,  después 

de  la  introducción  del  sistema  de  3  templas,  que  aceleró  la  velocidad  de  todo  el  proceso  la-

bo~al, los  índices  de  gravedad  de  los  accidentes  en  Bodega  de  Azúcar  casi.  ttiplicaron,  mien-

tras  que  los  de  Limpieza  de  Fábrica  fueron  casi.  el  doble,  comparado  con  la  zafra  anterior 

al  ca mhin  tecnológico.  Estos  diferenciales  se  explican,  ante  todo,  en  función  de  que  la  reper-

cusiÓn  del  cam bio  tecnológico  fue  más  marcada  sobre  las  cargas  laborales  fisioIógicas.  que 

sobre  las f:lsicoquim:l¡;as.  As!:,  dado  que,  comparativamente,  el  trabajo  en  Bodega  de  Azúcar 

exige  un  mayor  grado  de  esfuer~o f:lsico  que  en  Limpieza  de  Fábrica,  se  observa  una  mayor 

repercusión  de  los  efectos  dañinos  de  la·1ntensi.ficación  del  trabajo  y  de  la  prolongación  de" 

la  jornada  laboral  entre  :¡;;; obreros  del  primer  departamento,  mientras  que  entre  los  obreros 

del  ségundo  departamento  se  manifiestan  más  los  daños  derivados  de  las  cargas  f:lsicoquími-

cas,  debido  al  mayor  contacto  de  estos  trabajadores  con  las  sustancias  quimicas  y  con  los 

medios  de  trabajo.  De  cualquier  manera,  el  marcado  increrento  de  la  accidentahilidad  en los 

departamentos  del  grupo  B  no  puede  ser  imputado  a  ning{¡n  fenómeno  azaroso,  imprevisible 

o  al  mayor  n{¡mero  de  "actos  ioseguros"  de  los  trabajadores  de  Bodega  de  Azúcar  y  de  lim-

pieza  de  Fábrica.  Por  el  contrario,  este  incre mento  se  debe  a  la  repercusión  del  ca m bio  tec-

nológico  sobre  las  cargas  laborales  y  a  la  base  técnica  de  estos  departamentos,  que  poseen 

el 90%  de  su  fuerza  .de~bajo conformada  por  peones  y  ayudantes. 
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Por  otro  lado,  los  decrementos  en  la  acc;identabilirlad  parecen  relacionarse,  principal-

mente,  con  la  utilización  más  generalizada  de  equipos  de  protección  personal.  con  la  mejoria 

de  las  condiciones  de  :instalación  y  mantenimiento  de  los  medios  de  trabajo,  con  vistas  a  la 

introducción  del  cambio  tecnológico,  con  la  mejor  habilitaci6n  de  oficiales  y  operadores  de 

los  departa mentos  de  producción  y  mecánicos,  y  con  el  manejo  mru;  eficiente  del  proceso  la-

bora!.  De  ahi  que,  según  nos  evidencia  el  cuadro  11,  los  departamentos  Mecánico  y  loa  de 

producción  hayan  sido  loa  que  presentaron  una  reducción  en  la  acc;identabilidad,  después  del 

ca m bio  tecnológico. 

Así.  el  cuarlro  11  nos  revela  que,  después  del  cam bio  tecnológico,  y  con  el  estableci-

miento  de  las  medidas  arriba  señaladas.  por  cada  100.000  horas  laborales  hombre,  el  grupo 

D   responsable  del  mantenimiento  dlrecto  a  la  producción   presentó  una  reducción  de  20% 

en  los  acc;identes;  el  grupo  A   caracterizado  por  su  mecanización   presentó  una  reducción 

del  30%;  Y  el  grupo  C  donde  se  introdujo  el cambio  tecnológico  y  'Caracterizado  por  su  au-

tomatización  tipo  flujo  continuo   presentó  una  reducción  de  casi.  60%.  comparado  con  la  za-

fra  de  1984. 

El  cuadro  12  nos  muestra  que,  después  de  fu  introducción  del  sistema  de  3  templas, 

también  en  los  departamentos  mru;  "clptcos"  de  estos  grupos  se  verificó  una  reducción  en  la 

acc;identabilidad,  aunque  de  forma  diferencial.  De  modo  que,  en  Batey  y  departamento  Mecá,-

nico  la  reducción  fue  de  cerca  de  50%  en  los  accidentes  que  se  verificaron  por  cada  100.000 

horas  laborales  hombre;  mientras  que  en  Elaboración,  la  accidentabilidad  se  redujo  en  75% 

en  el  mismo  perlado  de  tiempo,  comparado  con  las  cifras"Que  estos  departamentos  arrojaron 

en  la  zafra  anterior  al ca m bio  tecnológico. 

Ahora  bien,  estas  evidencias  parecen  indiCar  que,  aún  cuando  las  medidas  adoptadas  en 

el  Ingenio,  con  vistas  a  la  introducción  del  nuevo  sistema  de  cristalización  del  azúcar  y  al 

incremento  de  la  eficiencia  productiva,  lograron  "amortiguar"  el  efecto  daiüno  de  las  cargas 

laborales  mecánicas  a  nivel  del  conjunto  del  proceso  laboral  y,  en  consecuencia,  disminuir  la 

accidentabili.dad  obrera  en  los  departa mentos  Mecánico  y  de  producción,  esta  reducción  de-

pendió,  en  una  gran  parte,  de  las  caracterlsticas  de  la  base  técnica  de  estos  departamentos• 

Esto  porque,  después  del  cam bio  tecnológico,  las  diferencias  en  la  acc;identabilidad  de 

estos  grupos  no  se  redujeron,  sino  más  bien  se  acrecentaron.  Pues,  tal  como  nos  indica  el 

cuadro  11,  en  la  zafra  de  1984,  loa  grupos  A  y  C  presentaban  una  pequeña  diferencia' en  la 

frecuencia  de  accidentes,  por  cada  100.000  horas  laborales  ho m bre,  mientras  que  después  del 

cambio  tecnológico,  el  grupo  A  presentó  2  veces  más  accidentes  que  el  C,  en  el  mismo  pe-

ríodo  de  tiempo.  Ammismo.  en  la  zafra  anterior  al  cambio  tecnológico,  por  cada  100.000  ho-

ras  laborales  hombre.  el  grupo  D  presentaba  2.3  veces  más  accidentes  que  el  A  Y  2.7  veces 

más  accidentes  que  el  Có  siendo  que  en  la  zafra  de  1985,  en  el  mismo  periodo  de  tiempo, 

el  grupo  D  presentó  2.5  veces  más  accidentes  que  el  grupo  A  y  5  veces  más  accidentes  que 

el  C. 
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De  manera  que,  después del  cam M.o  tecnol6gico,  la  reducc16n  de  la  accidentabilidad 

obrera  fue  más  marcada  en  el  grupo  e,  el  más  automatizado  y  tecnol6gicamente  sofisticado 

del  proceso  laboral.,  que  en  los  grupos  A  y  D,  donde  sobresale  la  importancia  del  trabajo  ma

nual, en contacto siste mático con la maquinaria, el objeto de trabajo y los materiales sueltos 

en los pisos  de los departa mentos. 

Hasta aqui s610 hemos examinado cómo la variac16n en la accidentabilidad obrera, de

terminada por el cambio tecnológico, dependi6. en última instancia. de la base técnica de los 

departamentos de trabajo del Ingenin. Sin em bargo, a continuación, se evidencia cómo esta 

variac16n también estuvo relacionada con la forma de inserc16n obrera en el trabajo. 

El cuadro 13. nos indica que el ca mM.o tacnol6gico resalt6 el gradiente existente entre 

la accidentabilidad de ayudantes y peones, operadores y oficiales, y supervisores, ya que. en 

la zafra de 1985, al mismo tiempo en que la frecuencia y la gravedad de los accidentes se 

incrementa para ayudantes y peones, disminuye para los obreros de las otras categorías labo

rales. comparado con la zafra de 1984. 

En la zafra anterior al cambio tecnológicO, por cada 100.000 horas laborales hombre, 

los  ayudantes y peones presentaban 2 accidentes más que los operadores y oficiales y 4 acci

dentes más que los supervisores; mientras que después de la introducc16n del sistema de 3 

templas, en el mismo perlodo de tiempo~ los ayudantes y peones presentaron cerca de 6 acci

dentes más que los operadores y oficiales y 10 accidentes más que los supervidores. Además, 

en la zafra de 1985, los ayudantes y peones sufrieron el 78% de los accidentes que se  verifi

caron en el Ingenin, o sea, un 17 % más de 10 que hablan padecido en la zafra de 1984. 

El cuadro 14, nos revela qUe, después del cam biD tecnol6gico, los diferenciales entre 

la accidentabilidad de los ayudantes y peones y los  obreros de las otras categorías laborales, 

se incrementaron no sólo en funci6n de las cargas laborales fisiol6gicas y fisic:o-qmmkas. que, 

provocaron un mayor número de accidentes después de la intenBificac16n del trabajo y  la pro

longac16n de, la jornada labor6I. sino también en func16n de las cargas laborales mecánicas, 

aunque éstas hayan causado un menor número de accidentes con las medidas adoptadas por 

la }.ntroducción del cambio  tecnológico. 

De moda  que, después de la introducción del nuevo procedimiento de CIiStal:lzac16n del 

azúcar. por cada 100.000 horas laborales hom breo los ayudantes y peones presentaron un 20% 

menos de' accidentes por cargas laborales mecánicas, mientras que en el mismo lapso de 

tie m po, los operadores y oficiales y  los  supervisores tUvll!ron una reducción, respectiva mente, 

de 53% y 100% en los  accidentes provocados por estas cargas laborales, comparado con la 

zafra de 1984. 

Por otra parte, en la zafra de 1985, por cada 100.000 horas laborales hombre, los ayu

dantes y peones presentaron un incremento de 88% en los accidentes provocados por cargas 

laborales t1si.co-quimicas y  de 279% en los accidentes causados por cargas laborales fisi.ol6gi

casO comparado con la zafra de 1964. Además, en el mismo perlado de comparación la grave
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dad de estos accidentes ta m blén se incre mentó. Aún en rela?ón a este lapso de co mpara

ción, cabe señalar que los supervisores no presentaron accidentes por cargas laborales ffsico

Q.uimkas y fisiológicas, mientras que los operadores y oficiales, que no presentaron variación 

en su ~ccidentabilidad por cargas flsico--quimkas, sufrieron un 100%  más de accidentes por 

cargas fisiológicas, que correspondió a 1 accidente por cada 100.000 horas laborales hom breo 

Ahora bien, si. se toma en cuenta que las actividades laborales de los ayudantes y peo

nes, generalmente. se basan en el trabajo manual, el esfuerzo físico sl.stemátko, el contacto 

directo con la -maquinarta, el objeto de trabajo y los medios aux::i.liares de trabajo (ej. sustan

cias quimkas), e implican mayor repetitividad, atención sostenida, presión de tiempo y altos 

mmos de trabajo, que las actividades de los obreros de las demás categorlas laborales, en

tonces, se puede entender porque después del cam bID tecnológico'1l1lbo una mayor concentra

ción de los accidentes de trabajo entre estos obreros, sean provocados por cargas laborales 

fisiológicas, físico--quimkas o mecánicas. 

Por tanto, es en las caracterlsticas generales de la actividad laboral de ayudantes y 

peones, donde hay qile buscar la explicación para el hecho de que éstos no sólo hayan sufrido 

de forma m ucho más marcada los efectos desgastantes de la intensificación del trabajo y  de 

la prolongación de la jornada laboral, sl.no que tam bién hayan sl.do mucho menos "beneficia

dos" por las ,estrategias "puntuales" ,de protección contra los efectos dañinos de las cargas 

laborales mecánicas, comparado con los obreros de las otras categorlas laborales. 

Así, se considera que, adD con limitacionea, ae pusieron al d~scubierto las cir- ~ 

cunstancias bajo las cuales el cambio tecnológico, y las medidas de racionalización pr~ 

ductiva que Este trajo aparejadas, determinan la variación en la accidentabilidad obre

ra en el Ingenio Lopez Mateos, pues, de hecho, los incrementos mis marcados en la fre-

cuencia y gra~edad de los accidentes estuvieron relacionados, en gran parte, con la pr~ 

longación de la jornada laboral y la intensificación del trabajo, esto es, con el aume~ 

to de tiempo de trabajo absoluto y, en consecuencia, con la mayor extracción de plusva

lía absoluta. 

Al mismo tiempo, los decrementos en los accidentes se relacionaron., particularmente, 

con las inversl.ones de capital constante hechas para mejorar las cond:lclones de instalación 

y mantenimiento de los medios de producción y la eficiencia operativa del proceso laboraL 

De cualquier manera, hay que Señalar que, con la introducción del cam bin tecnológico, 

se hicieron más marcadas algunas tendencias, ya evidenciadas, de la distribución de los acci

dentes de trabajo a lo largo del proceso laboral del Ingenio. La im portancia de tal hecho es 

que sirve, particularmente, para evidenciar la intima relación de los accidentes laborales 

como expresión del desgaste obrero inmediato - con las caracterlst:icas del trabajo a que es-

tán sometidos los trabajadores. y as!., se pueden desechar las posl.bles imputaciones de que ta

les diferencias en la accidentabilidad obrera se deben a la mayor o menor cantidad de 
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"actos inseguros"  realizados  por  los  trabajadores  en  distintos  puntos  del  proceso  laboral. 

En  todo  caso,  y  con  las  limitaciones  señaladas,  se  considera  que,  en  este  cap1tulo  se 

pudo  evidenciar  que  la  forma  de  desgastarse  el  obrero  está  sujeta  a  cambios,  toda  vez  que 

las  condiciones  de  producción  hayan  cambiado. 
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CUADRO  11:   ACCIDENTES  LAf;ORALE:;  SEGUN  LOS  GRUPOS  DE  DEPARTAMENTOS.  
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CUADRO  12:   ACCIDE.NTE:3  LABORALES  SEGUN  LO:;  OEPARfliHENTOS  DE  TRABA.JO. 
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CUADRO  14:  Aec lOENTE:;  LABúRALE!;  SEGUN  Lh  CMRGA  LABORAL  y LA CiHEUiJR 1 A LABORAL.  
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CARúA 
lJiBORIIl  CA lEij. LAB.  AÑO  TOT¡"L  H.l.H. 

(o , 
i'lú .ACC . 

(b) 
%Ace. 

( g ) 
TA':A  ACC. 

le) 
TOTAL  H.L.P. 

ld ) 

XH. L. P. / 
ACC. 

(el 
tKD.ORAVEDAD 

(f) 

l'IECANI CA  ArUDANTE:;,  y 
PEMS 

:::4 
85 

02%441 
275797 

19 
14 

46.34 
38.8'i 

'J. 1 
:5.08 

2888 
1696 

152.00 
121. 14 

974.2'2 
614.95 

OPERADORES  \  84  2118 10  12  29 . 27  5.67  !728  144. 00  815.93 
OF leIAlES  85  18956 1  " ,J  ¡a .8'? 2. 64  'lBo  97 .60  2S7. 44 

:;lJPERV 1 SORES  ?4  7414'1  ;¡  7. 32  4.05  408  136.00  550.24 
35  69890 

TOTAl  84  S8 2400  34  82. 9.3  :5.84  5024  147. 76  9<12.64 
85  535243  19  52.78  .3.55  21 S4  114.95  408.04 

F [ , ~I[O-

OOI HICA 
• rlJúANTES  'i 

PEONES 
84 
85 

29rA41 
~ 7 797 

4 
" 
I 

.:¡  ,', lo 
19.H 

1.35 
2.54 

.368 
815 

92. 00 
116.43 

124.14 
295.51 

t:ff./WJOOES y  84 
JFICIAlES  85 

211811) 
18'1561 

2. 44 
2. 73 

.47 

.5:3 
% 
e9 

96.00 
89.00 

45.:32 
46.95 

S!JPERV 1 :;Ük'ES  84  74 149 
85  698'?lJ 

TüTAl  84
"C"f_, ,) 

5824!;ú 
5.35248 

5 
B 

12. 20 
22. 22 

.86 
1. 49 

464 
904 

92.80 
113 .00 

79.67 
lbS.Si 

FlSIOl.  iü IJDA N 1 E:~ y
PEONES 

84 
8e ,,' 

2 "6441 
275197 

¿ 
7 

4.8 : ~ 
19. 44 

.67 
.2  54 

1&4 
10:32 

92.00 
147.4.3 

62.07 
374.19 

Of'ERWOfIE:j  y 
OF lCIALe; 

;::4 
3'" ,) 

211 8[(1 
18'1561  2  5.  6  1.06  2:32  11 6.00  122.39 

:; lJPE~:1J rSORE:;  :::4  7~1 49 

85  698'íO 

TOfl\L  84  5824"  2  4.8:3  .34  184  n .oo  31.59 
85  5-35 ¿ ~3 'i 25.00  1.68  1264  140.44  236.15 

10TAL  MII.IO,',NTE:"(
Pf:.üNES 

84 
85 

2';, 641 1 
275797 

'." ':.J 

28 
61;.98 
77.78 

8.4.3 
11),15 

.3440 
:354.3 

1.37 .60 
126. 54 

1160  43 
1284.64 

Of ffirtDORES  T 
Ü  le! Al.  _:; 

84 
R"_.J 

211810 
189561 

13 
8 

31. 71 
22. 22 

¿.14
4. 22 

1824 
809 

140. :3 1 
101.12 

:36  .15 
426.78 

;UfERV I~ORfS e4 
85 

7'; 149 
o'j89(¡ 

) 
J 7 • .32  4.ü5  408  t.36.0Ü  5.'51).  '4 

ro TII L IjENERAL  84 
,'.c
ij . .) 

58.2400 
5.35248 

41 
36 

tuü . OO 
li)ü.OO 

7.04 
Ó. 73 

5612 
4352 

138.34 
120.89 

973.90 
813. OS 

11 TOTi'li..  H. L.H.  =  TQ h.l  hOt  ,~ , labe!!  al>?s  hombre. 
~'N , j Acr.  o  tJ'J,,¡1:! ro  d  a'euderde s  labo rd! e ~. 
'_.1  TASA  h(C.  ~ Y'hl  do?  ac dd,:;l lt ~,; labOrales  .a  10ü,¡)(¡i)  ~ _I~; 1::t:..: 1';. 

d I  mTAL  H. L. P •  rA"l  hu,as  l<lb,)rale;  pe(dido, • 
~ ', l  H.p./ACe.  .o  F't Of¡¡¿ di ,j  dI?  11';1 ,  ••abo¡ al€s  p~ rdlrj3.~ Pi),.  ~ _ _  ~-= 0:. 

I!  rm,IJR/NEO':'D  ::.  dND ICE  OC  GRAVEDiID}  r  Indif'e  do! hül"5  1+.  le:  p@rdi  s  a  100,1)00  horas  labora.les  hombre. 
Ij  ",tl .., ....  =:  P ü l l~J? llta je dE  .;¡,' d do:ntes  h b'JI  di'::l. 

hJ~ tl1  :RE! ,bTROS  HE  LA  UtlblúN  tll ~r,., BE  HlIJIEUE  ~ (,  JUlI 
I  [ü L:l:.PhR TMMHHQ  DE  RELAf.lütJE  rtIDIJSTRL  LE.... . 





171 

'REFERENCIAS  BIBUOGRAFICAS 

l.  CORIAT,B.  El  Taller  y  el  Cronómetro,  Madrid,  Siglo  XXIEspaña,  1982. 

2.  MARX,K.  El  Capital,  México,  Siglo  XXI.  tomo  I,  v.1,  1975. 

1.  MARX,K.  El  Capital.  México,  Siglo  XXI.  tomo  I,  v.2,  1975.  

4.  MARX,K.  El  Capital.  México,  Siglo  XXI,  tomo:m.  v.6.  1976.  

"l.  MARX.l.  Capital  y  Tecnalog1a:  manuscritos  de  1861/1863,  México,  Terra  Nova.  1980.  



172 

e o NeLUSIO NES 

Én  la  actualidad,  se  observa  que  mientras  avanza  la  cr:isis  c~pita1ista, se  van  conforman

do las caracterlst:icaa de esta transición hacia una nueva etapa de crecimiento econ6ro:il::o, 

la cual se dará, ciertamente, sobre una base tecnol6gica mas avanzada y  a través de la re
organización dé las condiciones soc:i.alea de producción y  las relaciones de explotación. 

Al mismo tiempo, se acumulan las evidencias de que la referida crisis capitalista deter

mina no sólo  el deterioro sino tam bién la ~orlllación de las condictones de salud de los 

d1stintos grupos soc:Iales  asalariados. princ:ipalmente, en función de su inserción en los dife

rentes procesos laborales y su pertenencia a deterlllinada formación ecóm:il::o social. (Laurell, 

1984; Echeverrla,1984; Breilh,1984), 

Además, se estima que en los próximos 10 años se vivirá un periodo de transi.cibn mu

cho más marcado hacia una nueva conformación de los procesos laborales capitalistas, lo ~ue 

sin duda significa una verdadera revolución tecnológica en las formas de producir. Para los 

trabajadores ésto necesaria ro ente im pl:il::ará el surgimiento de nuevos riesgos de la salud y el 

incremento de muchos de las que ya se conocen en la actualidád. 

Fue en este contexto que, en el presente estudio de caso," se exploró la repercW>ión, so

bre el desgaste obrero, - expresado por los accidentes de trabajo -, de un ca m bio 'tecnol6gico 

introducido en un proceso laboral automát:il::o tipo flup continuo, que determinó un incremen

to en la productividad e intensidad del trabap, y en consecuencia, de la ganancia del capital. 

Nuestro interés part:il::ular por estudiar alas accidentes de trabajo se debió a los si

guientes motivos. El primero, se relaciona con la importancia epidemiolcgica de estos eventos 

y su cotidianidad en la vida de la clase obrera. Por eje mpla, en .'1 éx:ú::o, en 1940, los acci

dentes (*) ocupaban el 9° Íugar, en orden de importáncia, como causa de mortalidad general.. -

mientras que para 1980 pasan a ocupar el 2° lugar de esta clasificación de mortalidad. El se

gundo motivo, que se deriva del anterior, ."iene dado por la necesidad de reconceptualizar 

la determinación de ios accidentes de trabajo, princi¡¡a1mente, debido a las :insuficiencias ex

pl:il::ativas de los modelos conceptuales de la medicina deL trabajo "oficiar'. El último motivo, 

se refiereal hecho de que el cam bio tecnológiCo puntus.: que se estudió, sólo fue introducido 

en el proceso laboral en 1985. De manera que, las transformaciones que se está procesando 

en el organismo obrero, en función de este cambio tecnológico, tal vez, ,sólo fuesen observa

bles epidemíológicamente en las condiciones más inmediatas de da!'io psi.coh:iológico. como son 

los accidentes de trabajo. 

(*) Aquí se estan coosíderando talos los tiJXlS de acc.identes, ya sean de tralBjo. de tránsito, o del !q¡¡Ir. 

, ¡ 

1.c~.. 
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Ahora  bien,  sr!  considera  que  el  presente  estudio  de  caso, aún  con  limitaciones  que  se 

registrarán  mas  adelante,  aporta  algunas  contribuciones  al  conocimento  de  las  relaciones  con-

plejas  entre  salud  J  trabajo.  y  de  los  cambios  que  se  están  procesando  en  la  forma  de  des-

gastarse  el  obrero,  en  la  crisis  capitalist:a  actuaL 

En  este  sentido,  cabe  señalar  que  la  re1evanc:ia  particular  del  estudio,  se  debe  no  sólo 

a  la  ineldstenc:ia  de  investigaciones  más  detalladas  sobre  la  salud  de  los  obreros  azucareros 

en  México  (*),  sino  ta mbién  en  la  im portanc:ia  econó mica  y  social  que  posee  esta  ra m a  indU9-

trial en  México,  como  en  un  gran  número  de  paises  latinoamericanos  y  del  Caribe. 

A  través  de  la  reconstrucción  del  proceso  laboral  automático  tipo  fllljo  continuo  del In

gemo  Lopez  Mateos,  de  la  ident:i.f:k:ación  y  ordenación  de  las cargas  laborales  correspondientes 

a  la  industrialización  del  azúcár,  de  la  ident:i.f:k:ación  de  los  problemas  de  salud  mas  comunes 

y  de  la  cuantificación  de  1qI  accidentes  de  trabajo,  fue  posible  establecer,  de  modo  inicial, 
\ 

las  caracter.lst:icas  fundamentales  bajO  las  cuales  se  verif:j:c.l!U  las  particularidades  del  proceso 

de  ~gaste obrero  en  esta  industria. 

En  este  contexto,  se  evidenció,  por  una  parte,  que  la  distribución  diferencial  de 

los  accidentes  de  trabajo  a  lo  largo  del  proceso  laboral,  se  explic~ en  función  de  las 

ca;&as  laborales  que  se  derivan  de  la  base_técnica  de  los  departamentos  de  trabajo, 

y  de  la  forma  de  inserción  obrera  en  el  trabajo.  Además,  se  demostró  que  las  cargas  la-

borales  que  provocaron  de  forma  directa  los  accidentes  de  trabajo,  lesionan  de  forma 

diferencial,  en  términos  de  frecuencia  y  gravedad,  a  las  distintas  regiones  del  cuerpo 

del  obrero, 

Por  otra  parte,  se  evidenció  que  el  cambio  tecnológico  puntual  que  se  efectuó  en 

este  proceso  laboral,  bajo  requerimientos' de  valorización  del  capital,  determinaron  un 

incremento  en  la  productividad  e  intensidad  del  trabajo,  una  repercusión  diferencial, 

sobre  las  cargas  laborales,  y  la  variabilidad  en  los  accidentes  de  trabajo,  Asimismo, 

se  demostró  que  los  incrementos  en  la  accidentabilidad  obrera,  provocados  por  el  cam

bio  tecnológico"  se  debieron,  en  gran  parte,  a  la  prolongación  de  la  jornada  laboral 

y  la  int;nsificación  del  trabajo  y,  en  consecuencia,  a  la  mayor  extracción  de  plusvalia 

absoluta,  Los  incrementos  se  concentraron  en  los  departamentos  con  base  técnica,  mas 

rezagada  y  en  'los  obreros  que  laboran  como  ayudantes  y peones,  Estos  se  debe  a  que  las 

cargas  laborales  fisiólogicas,   relacionadas  con  el  esfuerzo  f1sico,  el  trabajo  manual, 

la  posiciones  viciosas,  y  la  duración  de  la  jornada  ,  las  cargas  psíquicas  de  tipo 

(*)  Considerando  sólo  las  tralJajOOores de  fábrica,  que  sobrep3san a :m.OOJ  obn!ros,  la  industria azu:arera 
lI'exicana ocupa el 40  JJ.var" a  mve1  mciaal, en  térmims de  geneta::ión de  6lq)1eo. 
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cuantitativo - relacionadas con los altos ritmos de trabajo, la atención sostenida, la 

presión de tiempo, en fin, la cantidad d~ trabajo por unidad de tiempo - y las cargas 

laborales físico-químicas relacionadas con el contacto sistemático con altas tempera

turas y sustancias químicas -, fueron las que sufrieron un mayor impacto "negativo" con 

la intensificación del trabajo, el incremento de la fuerza productiva del trabajo y la 

prolongación de jornada laboral. De manera que, el cambio tecnológico se relaciona ín

timamente con el incremento de _la fatiga física ,. las sobrecargas ósteoarticular y psí

quica "cuantitativa", en la forma de desgastarse el obreró, en los departamentos con 

base técnica !!laS atrasada y en la categoría laboral de ayudantes y peones. En relación 

a _los áecrementos en la accidentabilidad obrera, _se de~ostr6 que éstos se relacionaron 

con la ~joría en las condiciones de instalación :; mantenimiento ce los medios de traba

jo - requeridos por EÜ nuevo sistema de cristalización ¿tI azúcar y, para incrementar 

la eficiencia operativa del proceso laboral -, con la mejor:2.pacitación de operadores 

y oficiales de los departamentos de producci6n y de mantenimiento mecánico,1 con el uso 

mas generalizado de guantes y calzados especiales entre c5cOS obreros. Por tanto, las 

cargas laborales mecánicas fueron las únicas que presentaron una repercusión "positiva" 

con la introducci6n del cambio tecnoló"ico, ::a que las ~;edi¿as mencionadas arriba con

tribuyeron para la disminución del impact0 de La energía liberada por estas cargas la

borales sobre el cuerpo del obrero. 

En función de los hallazgos anteriores, se pudo comprobar la utilidad de los acci

dentes de trabajo como un indicador basta;¡te "senliible" del desgaste obrero inmediato, ...... 
dada su capacidad de evidenciar empiricamente que la forma de consumir la fuer4a de tra

bajo está sujeta a cambios toda vez que cambian las condiciones técnicas _y sociales de 

producción. 

Por último, hay que señalar q\1e las evidencias anteriores también son una contribución 

a la verificación empírica de la utilidad de las categorias analíticas "proceso de des

gaste-reproducción" y "cargas laborales", ya <¡ue éstas nos permitieron relacionar de 

forma mas directa y jerarquizada el impacto tanto del objeto y tecnología de trabajo, 

como de la organización J división del trabajo sobre los accidentes laborales, y asi, 

nos abrieron la perspectiva de explicar de forma más global e hist6rica la determinación' 

de estos eventos al interior del proceso laboral estudiado. 

Sin embargo, se aclara que esta investigación es, desde lueg ~. parctl Y presenta 

limitaciones. que se exponen a continuación. 

El desconocimiento de la realidad fabril - la cual es considerada como un "secreto 

industrial" por los capitalistas - en México y América Latina, entraban de for~ marcaaa 

en todos los estudios sobre las condiciones de trabajo y salud obrera. Esto tiende a 

C"'c..;¿~",,"; ~_.,.' ~ 
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formar  un  circulo vicioso donde,  entre  otras .raLQTles,  .  incluso  de  orden  ideológico,  no  se  es-

tudia  la  salud  obrera  porque  no  se  tiene  acceso  fácil  a  las  fábricas,  y  asi  no  se  am-

plian  los  conocimientos  sobre  la  salud  obrera.  Con  todo,  en  América  Latina  y,  particu-

larmente  en  ~!éxico, se  empieza  a  reunir  un  número  cada  vez  mayor  de  información  sobre 

la  relaclón  saludtrabajo  que  intenta  no  sólo  romper  este  circulo  vicioso  sino  además 

reconceptualizar  esta  compleja  relación.  Sin  embargo,  esta  tarea  es  cotidianamente  di-

ficultada,  por  el  capital  y  el  Estado,  que  no  tienen  interés  de  que  se  ponga  totalmen-

te  aldescubierto  la  violencia  de  la  dilapidación  de  la  vida  obrera  en  los  centros  de 

trabajo. 

Otro  aspecto  que  limitó  los  alcances  del  presente  estudio  fue  el  hecho  de  que  la 

reestructuración  productiva  avanza  de  manera  desigual,  sea  en  una  formación  económico-

social  o  en  una  rama  industrial,  lo  que  determina  su  repercusión  diferencial  en  el  con-

junto  de  la  clase  obrera. 

Aderr.ás,  hay  que  considerar  la  inexistencia  en  nuestro  medio  de  estudios  acerca  del 

impacto  sobre  el  desgaste  obrero  de  los  cambios  tecnológicos  que  se  están  introducien-

do  en  el  proceso  laboral. 

Estas  limitaciones  imposibilitaron  que  se  abarcara  simultáne~~ente un  amplio  uni-

verso  sobre  dos  problemas  tan  complejos,  cc!Jo  son  la  reestructuración  productiva  y  su 

__i~acto sobre  el  desgaste  obrero.  De  modo  que,  nos  limitamos  a  ilustrar esta  relación 

a  través  de  un  caso  tiptco  de  la  realidad  mexicana. 

Por  otro  lado  el  cambio  tecnológico  que  se  estudió  fue  introducido  en  el  proceso 

laboral  del  Ingenio  López  Mateos  sólo  en  la  zaf~a de  1985.  Asi,  no  se  pudo  disponer  je 

datos  re  varias  zafras  bajo  los  efectos  del  cambio  tecnológico  para  compararlos  con  za-

fras  anteriores  a  su  introducción.  A  10  anterior,  hay  que  añadir  el  hecho  de  que,  el 

proceso  laboral  automático  tipo  flujo  continuo  del  Ingenio  López  Mateos,  en  general, 

no  provoca  un  gran  número  de  accidentes  de  trabajo en  :ada  zafra.  De  esta  manera,  se  con-

tó  ccn  un  número  pequeño  de  accidentes  para  la  realización  del  estudio  comparativo.  Es-

to  dificult6  la  realizaci6n  de  inferencias  en  algunos  grupos  de  comparaci6n  y  el  conoci 

miento  de  ciertos  detalles  de  los  mecanismos  de  determinaci6n  de  la  distribución  Y va-

riaci6n_de  los  accidentes  de  trabajo,  tanto  antes  como  despu~s del  cambio  tecnol6gico. 

En  este  contexto,  queda  evidente  la  importancia  de  que  se  realicen  estudios  de  se-

guimiento,  enfocados  a  las  transformaciones  en  la  forma  de  desgastarse  el  obrero  y  sus 

relaciones  con  los  cambios  que  se  están  procesando  en  el  trabajo.  Asimismo,  es  importan-

te  que  estos  estudios  observen  simultáneamente  varias  dimensiones  del  proceso  de  des-

gaste  psicobiológico,  :oC!o  ')or  ejemplo,  enfermedades,  accidentes,  signos  y  sintomas 

inespecíficos,  gasto  ca16r.kv,.  etc.,  de  modo  que  sea ¡asible  éprehender  con  mayor  comple-

jidad  las  repercusiones  a  mas  largo  plazo  de  los  cambios  tecnológicos,  sobre  la  salud 
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obrera. 

Aqui,  también  cabe  señalar  la  importancia  de  que  se  realicen  estudios  acerca  de 

la  conformación  y  va,riación  de  las  cargas  laborales  en  diferentes  procesos  laborales 

utilizandose,  además  de  los  sensores  humanos  de  los  obreros  que  se  vueven  muy  afina-

dos  e  insustituibles  con  la  experiencia  en  el  trabajo  ,  mediciones  a  través  de  apara-

tos  artificiales,  ya  que  as!  se  podrá  profundizarenel conocimiento  sobre  sus  modos  de 

generación  y  relacionarlos  mas  complejamente  con  los  diferentes  patrones  de  desgaste 

psicobiológico  que  se  observan. 

Sin  embargo,  hay  que  enfatizar  la  relevancia  de  la  participación  obrera  en  la  de-

tección  de  las  cargas  laborales  en  los  centros  de  trabajo.  Esto  se  debe  al  conocimien-

to  obrero  de  sus  labores; al  contacto  cotidiano  del  múuD  con  las  condiciones  de  tra-

bajo  desgastantes  y,  como  sintesis  de  los  anteriores,  a  la  experienciaobrera. 

Pese  a  las  limitaciones  señaladas,  en  este  estudio  se  logró  captar  a  ciertos  as-

pectos  del  proceso  de  trabajo  del  Ingenio  Adolfo  Lopez  Mateas  que  son  esenciales  en  la 

conformación  del  desgaste  obrero. 

En  este  sentido,  cabe  destacar  que  una  parte  importante  del  desgaste  obrero  y, 

as!,  de  los  accidentes  de  trabajo,  en  el  Ingenio,  se  deben,  ante  todo,  a  la  politica 

de  economia  de  capital  constante.  A través  de  esta  politica,  el capital  llega  a  incluir 

el  mayor  consumo  de  la  fuerza  de  trabajo  y,  por  consiguiente,  la dilapidación  de  la  sa-

lud  y  la  vida  obrera,  ·como  una· estrategia  para  incrementar  las  ganancias. 

Esto  .es  tan  evidente,  que  con  las  inversiones  de  cápita1  constante  hechas  para  la  
introducci6n  del  nuevo  sistema  de  cristalizaci6n del  azúcar  (*),  se  10gr6  una  reducci6n 

de  los  accidentes  de  trabajo  provocados  por  las  cargas  laborales  mec'nicas. 

Sin  embargo,  ·como  el  proceso  laboral  de  Ingenio  y  los  cambios  tecnológicos  que  ahi 

son  introducidos   a  semejanza  de  todos  los  procesos  de  trabajo  capitalistas  ,  están 

ideados  •  estructurados,  articulados  y  puestos  en  actividad,  sobre  todo,  en  funci6n 

de  la  ¡ógica  de  la  productividad  realizada  a  cualquier  costo,  aún  con  las  inversiones 

de  capital  hechas,  no  fue  posible  abatir  la  accidentabilidad  obrera,  al  contrário. lo 

que  se  10gr6  fue  su  concentración  en  sectores  de  trabajo  y  categorias  laborales  muy 

precisas. 

(*)Estas i.nversíooes  se dir:i.gieron hacia la mjoriade las cm:Iicimes de  instalación y  nmtenimiertto de  los 

lIBI:im de  trabajo,la ca¡J3Citacioo  de  los operndores  y  oficiales de  los de¡:armlEntos de pnx!occión  y  de !IBIl-

tenimi.ento  lI'e:áro.co,  la  ~ de guantes  Y ca12'sdm  especiales para estos  obreros  Y a  la rrejoria,  en  gere-

ral, de  la ef1cieocia operativa del  procesJ laInral. 
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ANEXOS 

L  GUIA  DE  OBSERVACION  DEL  PROCESO 

POS  HOMOGENEOS  DE  OBREROS. 

LABORAL  Y  ENTREVISTA  GUIADA  POR  GRU

II. GUIA DE ENTREVISTA A LA SUPERINTENDENCIA DE ELABORACION. 

m. CURSO DE SEGURIDAD E HIGIENE INDUSTRIAL. 

IV. FORMATO PARA REGISTRO DE LOS ACCIDENTES DE TRABAJO. 

V. FORMA DEL REGISTRO DE ACCIDENTES DE TRABAJO DE LA 

SEGURIDAD INDUSTRIAL DEL INGENIO LOPEZ MATEOS. 

SECCION DE 

VL HOJA DEL ESCALAFON DEPARTAMENTAL DE ZAFRA DE LOS 

TRABAJADORES DEL INGENIO LOPEZ MATEOS. 

-
VII. CURSOGRAMA DEL PROCESO LABORAL DEL INGENIO LOPEZMATEOS. -ri;(" 

.~~  
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I. 

GUIA  DE  OBSERVACION  DEL  PROCESO  LABORAL  Y  

ENTREVISTA  GUIADA  POR  GRUPO  HOMOGENEOS  DE  OBREROS:  
DEPARTAME~TO: ____________________ ~ _______________________  

Considerar  tanto  antes  co m o  después  del  ca m bio  tecnológico,  todos  los  puntos  a  continuaciólI  

1.0RGANIZACION  y  DIVISION  DEL  TRABAJO:  

1.l.Descrrpción  de  10  que  se  hace  en  el  departamento.  Jornada  laboral  (duración  diaria  y  se- 

manal),  turno  rotatorio,  horas  extras.  

1.2  Número  de  trabajadores,  contrataciones  y  despidos.  Adecuación  del  n6mero  de  obreros  a 

las  tareas  del  departamento. 

1.3.  Tipo  y  número  de  fases  (etapas)  por  las  que  pasa  el objeto  de  trabajo  en  el  departamen-

to.  Relación  (o  enlace)  entre  las  fases  (interdependientes,  fases  paral.ela!,J,  independientes,•••); 

1.4.  Tipo  y  número  de  puestos  de  trabajo  (división  del  trabajo  al inte.rior  de  cada  fase).  Re-

lación  (  o  enlace)  entre  los  puestos  (interdependientes,  parale1os~ independientes••••). 

1.5.  D:istrlbución  espacial  de  los  puestos  y  departa mentos  en  el Ingenio. 

1.6.  Nú mero  de  supervisores  en  el  departamento.  Tipo  de  supervisión  (control  coercivo,  es-

mcto,  asesora miento  técnico,  otro•••). 

1.7.  Causas  y  frecuenda  de  interrupciones  en  el  trabajo. 

2.0BJETO  DE  TRABAJO:  

Tipo.  Caracter.Ística.  Relación  obreroobjeto  de  trabajo,  en  las  diferentes  fases  de  su  trans- 

formación  en  el  departamento  (contacto  directo,  indirecto,  con  instrumentos).  
. 

3.INSTRUMENTOS  DE  TRABAJO:  (maquinaria).  

Tipo.Caracterlst:icas,  relación  con  el obrero  en  las  distintas  fases  del  departamento  (verifica,  

opera,  ajusta,  vigila,  alimenta,  hace  mantenimiento).  

4.M EDraS  AL  XILIA RES  :(Instrumentos,  Sustancias•• ~) 

Tipo.  Caracter.Ística.  Relación  con  el  obrero. 

S.ACTIVIDAD  LABORAL  

Descripción  de  la  tarea.  Tipo  de  operaciones  en  la  realización  de  la  tarea  (ritmo,  monotonio,  

repetitividad,esfuerzo  ñsico.  posiciones  viciosas).  Control  sobre  la  actividad  (posibilidad  de  e- 

legir  entre  diferentes  alternativas  de  trabajo  y  de  decidir  slÍbre  el  orden  de  ejecución  de  las  

tareas).  Protección  personal  (casco,  guantes,  gafas,  mascarl11as,  ropa  y/o  calzados  especial)  

5.1.  Desplaza miento  del  objeto  de  trabajo:  por  maquinaria  (gruas,•••)  automático  . tipo  flujo 

continuo,  por  banda  (estera).  por  fuerza  humana. 

.d 
~ f 
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5.2.   Desplaza miento  del  obrero  en  la  tarea:  Fijo  (sentado,  en  pie),  constante,  intermitente. 

5.3.  Postura  de  trabajo:  Sentado,  en  pie,  acostado,  erecto.  Con  flexión  del  cuello,  encórvado. 

5.4.  Posibilidade  de  alejarse  del  puesto:  Si,  no,  ¿por  cúanto  tiem po?  ¿en  que  situaciones? 

¿cuantas  veces? 

5.5.  Comunicacion  interobrera:  Posilrllidad  de  hablar  con  otros  trabajadores,  de  asesoramiento, 

¿Si?  ¿No?  ¿Porque?  Tarea,  ruido.  Otro  motivo. 

6.AMBIENTE  LABORAL:  Caracterizar  la  exposidón  a  las  seguientes  cargas  laborales: 

Te mperatura 

Humedad 

Ventilación 

llu minación  art:ifi.c:i.al 

Ruido 

Vibraciones 

Polvos  y  Humos 

Gases  o  vapores 

Líquidos  (ác.  alcalis) 

Otros  objetoS  o  sustancias  presentes  (palos  o  hierros  sue1t:os,  desechos  sólidos  o  líquidos.)  Ba-

gacillo,  ahuate. 

Coditiciones  generales  de  instalación  y  mantenimiento  de  la  maquinaria.  Avisos  alusivos  a 

riesgos,  equipo  de  alarma,  extinguidores  de  incendio. 

7.C URSOS  DE  CAPA CIT A cro N  E  HIGIEN E  Y  SEG U RID A D  IN D USTRIAL:  Cursos  realizados. 

Motivos  de  su  realización.  ¿Cómo  fuieron  planeados,  organizados  e  ejecutados?  Obreros  que 

asistieron  (¿  de  que  departamentos?)  Enfoques  adoptados  de  Higiene  y  Seguridad  Industrial. 

Medidas  de  protección  a  la  salud  obrera  tomados  con  la  realización  de  los  cursos. 

S.PROBLEMAS  DE  SALUD  MAS  COMUNMENTE  OBSERVADOS:  Descripción  de  los  problemas 

de  salud  y  los  accidentes  laborales  mas  frecuentes  en  el  departamento.  Observar  sus  relacio-

nes  con  las  cargas laborales. 

i.~::N~& ::~  
1.   Aspectos 

~::=g~  ¿inde  . 

5.   Formas  de . 

colectivas.. 

6.  Jornada  de ~ 

t.:~:l  
y  despuá.  j 

lB.  Caracterr.:!QiI 

e  innova~ 

n. 

16. 

17.  Ventajas  y 

19.  1m  premo:c~ 
carera  a 

20.   prOdUCcióD~ 
21.  Principales 

del  ~mbio 

22.  Inversi6n  de~' 
23.  Escalafón  de 

24.  Cursograa.  ' 
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lente. 

dínado. 
lI.III!S? 
GUIA  DI!;  ENTREVISTA  ALA  SUPERINTENDENCIA  DE  ELABORACION,  

INGENIO  DE  AZUCAR  "ADOLFO  LOPEZ  MATEOS".  TUXTEPEC.  OAXACA.  MEXICO.  
~.iento. 

1.   Aspectos  económicos  y  jurldicos  de  la  instalaciÓn  del  Ingenio  J  la  selecciÓn  de  la  fuerza 

de  trabajo.  Vinculos  con  la  paraestatal  Azúcar  SI A. 

2.  Productos  que  elaboran.  Productos  intermedios.  Destino. 

4.   RelaciÓn  (o  enlace)  entre  los departamentos.  (.interdependiente?  ¿departamentos  paralelos? 

¿independentes? 

5.   Formas  de  pago  a  los  trabajadores  por  departamento  o  puesto.  Salario  a  destajo,  primas 

colectivas.  Antes  J  después  del  cambio  tecnológico. 

6.  Jornada  de  trabajo.  duraciÓn  antes  y  después. 

7.  Tumos 

8.  Horas  extras.  Antes  J  después.  ¿que  tumos? 

9.  DescallSQS  en  la  jornada  y  sus  tiempos  por  departamentos· puestos  y  tumos. Antes  y  después. 

10.  Mecl1n:1smo  de  selección  de  la  fuerza  de  trabajo:  permanente,  tempora1.y  eventual.  Antes 

y  d~ués. Cr:iteIios  por  departamento.  puesto.  (edad.  babilidadad  manual)
1iIaL)  Ba-

11.  Fua.cl.onamento  del  escalafón  de  zafra  y  reparaciÓn.  A.ntes  J  después. 

12.  Mecanismos  de  supervjsilm.  Numero  de  superv.lsores  J  tareas  por  departamentos,  puesto. 
lilas  a 

Antes  J  después.  Criterins  para  selecciÓn  de  supervisores. 

13.   RotaciÓn  de  personal.  Antes  y  después.  Contratación  y  despidos.  tumos.  Departamentos 

y  puestos. 
libados. 

14.  Sistema  de  sustJJ:ución  en  caso  de  ausentismo  ~oral por  accidente.  enfermedad,  e  injus -
...  que 

timado.  Antes  J  después. 
~ 15.  Riesgos  del  proceso. laboral  y  del  ambiente  laboral.  Antes  y  después. 

16.  Problema  de  salud,  auselltismos  y  accidentes  laborales.  Implicaciones  en  la  productividad. 

Estrategia.  de  prevención.  Incapacidades.  Antes  y  después. 
l!DIa1em as 

17.  Ventajas  y  desventajas  de  la  fuerza  de  trabajo,  por  departamentos  y  puestos. 
!II  relacio- 18.   Caracterlsticas  del  cam bio  tecnológico.  Cornó  incrementó  la  productividad.  Máquinarias 

e  innovaciones  (origen  y  fechas  de  im plantaciÓn). 

19.  Impresiones  acerca  de  la  baja  productividad  y  el  rezago  tecnológico  de  la  industria  azu-

carara  mexicana  en  los  6lt:iI8OS  20  años. 

20.  ProducciÓn  y  productividad  del Ingenio.  antes  y  después  del  ca.m bio  tecnológico. 

21.   Principales  motivos  de  interrupciones  en  el trabajo,  seglín  departamentos,  antes  y  después 

del  ;;'18 bio  tecnológico. 

22.  Inversión  de  capital realizada  para  la  introducción  del  cam bio  tecnológico. 

23.  Escalafón  de  zafra  J  dntigüedad  laboral en  el  perlodo  1982  a  1985. 

24.  Cursograma  del  proceso  laboral  y  del sistema  de  cristalización  del  azúcar. 

:;..:..."  '--"~.:: ...:::",,--~~. 
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COMISION  MIXTA  UNICA  DE  PRODUCTIVIDAD,  CAPACITACION  PARA  EL  TRABAJO  

"E  HIGIENE  Y  SEGURIDAD  INDUSTRIAL.  ' 

INGENIO  DE  "ZUCAR  "ADOLFO  LOPEZ  MATEOS",  TUXTEPEG/OAXACA,  lHXIGO, 

ZAFRA  DE  1985,t 
~c ~.   CURSO:  "SEGURIDAD  E  HIGIENE  INDUSTRIAL" 

TEMA:  LOS  ACCIDENTES  Y  SUS  EFECTOS .. ~ 
~ 

1.  CONCEPTOS: 

1.1.  Seguridad  Industrial:  Es  la  aplicación  de  técnicas  con  el  objetivo  de  red!lcir,  controlar 

y  eJim:inar  los  accidentes "y  laa,l;!nfermedades laborales. 

1.2.  Accidente  de  Trabajo:  Es  todo  acontecimiento  fortulfto,  :inesperado,  no  deseado,"que  al 

realizarse  causa  daños,  ya  sean  a  las  personas  o  a  materiales,  o  provoca  la  :interrupción  al 

¡ 
t 

proceso  ordenado  de  la  producción,  Los  daños  materiales  van'  desde  el desperfecto  a  la  herra-

mienta,  hasta  la  destrucción  total de  la unidad  de  trabajo. 

2.  EFECTOS  DE  LOS  ACCIDENTES: 

2.1.  Los  accidentes  que  no  llegan  a  provocar  lesiones  incapacitantes  pueden  determinar  un 

malestar  nervioso  en  el individuo  y  el temor  de  lesionarse  gravemente  en  el futuro.r-
2.2.  Las  lesiones  traumáticas  leves  causan  dificultades  al  trabajador  para  desarrollar  su  traba-t 

r   jo  eficazmente. 

2.3.  Los  accidentes  que  incapacitan  temporalmente.  producen  remordimientos  en  el  individuo-

por  no  poder  cumpl:lr  con  sus  responsabilidades  y  obligaciones. 

2.4.  En  caso  de  incapacidad  parcial  ~manente, el :individuo  puede  conductrae  a  vicios,  a  de-

sequilibrios  mentales  y  aún  al suicidio. 

2.5.  La  incapacidad  total  permanente  provoca  problemas  mentales  que  llevan  el  :individuo  a 

pensar  que  se  ha  convertido  en  una  carga  para  su  familia. 

2.6.  Cuando  el  individuo  llega  a  perder  su  vida,  su  familia  cae  en  desaClparo  econ6mico  y 

moral. 

~   3.  COMO  AFECTAN  LOS  ACCIDENTES  A  LA  EMPRESA: 

¡~ 
~ 3.1.  Baja  la  moral  del  grupo  para  el  trabajo,  produce  pérdidas  a  la  empresa,  debido  a  la di&-

minución  de  la  producción,  al incremento  de  los  despardidos,  y  al empeoramiento  de  la  cali-

dad  del,producto. 

3.2.  Aumentan  los  tiempos  perdidos  por  interrupción  del  trabajo. 

3.3.  Provocan  ausentismo,  10  que  obliga  la  empresa  a  sustituir  a  la  persona  accidentada  y  a  

;  gastar  más  con  el adiestramiento  de  los sustitutos.  
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3.4.  Provocan  pérdidas  y  daños  m ater:iales,  que  representan  una  reducción  de  utilidades. 

3.5.  Determinan  un  incremento  de  primas  por  riesgo  profesional.  que  la  empresa  paga  alIMSS. 

IV.4.  COMO  AFECTAN  LOS  ACCIDENTES  AL  PAIS: 

4.1.  Provocan  la  merma  de  la  fuerza  de  trabajo,  originan  inválidos  y  daños  materiales. 

S.  LOS  ACCIDENTES  Y  SUS  CAUSAS: 

Para  que  se  produzca  un  accidente  es  necesario  que  actúe  una  5Ucesión  de  factores  co

nocidos como cadena del accidente, la cual representa la secuencia del accidente desde sus 

causas remotas hasta sus efectos. 

5.1. Se refieren a los trabajadores y pueden ser difÍ.cil.es de localizar. re

quir.i.endose en ocasiones una investigación para detectarlas. Ejemplos: a) Defectos físicos: vi

suales y auditivos¡ b) Características personales inadecuadas: falta notoria de aptitud para 

ciertos trabajos, torpeza cuando se requiere agilidad para el trabajo, propensión al vértigo 

en las a1t.:uras; c) Malas actitudes: :lrresponsabíl1dad. rebeldia, va1entia exagerada y distracción. 

5.2. Son aquellas que inducen de forma directa el accidente, y están divi

didas en actos inseguros y condiciones inseguras. 

5.2.l. Actos Inseguros: Son las díversas formas de actuar de los trabajadores que pueden dar 

1.ugef""'h un accidente, como"por ejemplo, reparar_máquinas en movimiento, no usar herramien

tas adecuadas, manejar mater:iales de forma insegura, no utilizar los eq1.Ó.pos de seguridad, 

tocar cables de corriente eléctrica sin el aislamiento adecuado, utilizar escaleras en mal es

tado de. conservación, hacer bromas en los lugares de trabajo, q1.Ó.tar las guardias de protec

ción,  etcetera. 

5.2.2. Condiciones Inseguras: Se refieren al mal estado o a la inadecuada ~uación del mate

rial. del eq1.Ó.po, de las :instalaciones o edificios. 

N° de 
-Orden 

NOHBU 
DEL 
OBREI.O i 

;~ 

J 

!, 
,1, 

,. 

1 

t 
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IV.  FORHATO  PARA  REGlSTRO  DE  LOS  ACCIDENTES  DE  TRABAJO: 

iII1es.  INGENIO  DE  AZUCAR  "ADOLFO  LOPEZ 

TUXTEPEC  OAXACA  MEXICO. 

ZAFRA:___ 

MATEOS" 

f'actores  co

.. desde  SUB 
¡

kalizar. re

• f1si.cos: vi

iI,titud para 

r.- al vértigo 

t distracción. 

t están divi

~ pueden dar 

~ berramien

ir. .seguridad• 

.. II!II mal ea

lis de protec

... del mate-

NQ de 
Orden 

NOMBRE 
DEL 
OBRERO 

CARGA 
FECHA CATEGO trrEMPO LABORAL 
DEL RIA lE AGENTE 
ACC. DEPTO. LABORAL INCAP. LESION 

1 

TIPO 
DE 

LESION 

REGION 
CORPORAL 

DAÑADA. 

-'-' 

~  
~ 
; 

c# 
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